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PRESENTACIÓN

Alberto Tena Camporesi
María Elena Vargas Sánchez

El Programa de Becas Posdoctorales (Posdoc) de la Univer-
sidad Nacional Autónoma de México (unam) es una iniciativa 
innovadora que se deriva del Programa de Becas Elisa Acu-
ña (de la Secretaría de Educación Pública, sep) y es adminis-
trado y coordinado por la Universidad. Este programa tiene 
como objetivo principal fortalecer la investigación científica 
y la enseñanza de alto nivel en todas las dependencias de 
la unam.

El Posdoc propicia la participación de académicos recién 
doctorados que han demostrado un rendimiento excepcio-
nal en sus respectivas disciplinas. Esta oportunidad les per-
mite llevar a cabo investigaciones de vanguardia en diversas 
áreas del conocimiento, con lo que se fomenta el avance de la 
ciencia y la tecnología.

Con sede en el Instituto de Investigaciones Económicas 
(IIEc), el Posdoc de la unam es un claro ejemplo de que el 
apoyo al talento joven y prometedor puede impulsar la exce-
lencia académica y la innovación. Al proporcionar a estos 
académicos las herramientas y los recursos necesarios para 
continuar sus investigaciones, la unam está invirtiendo en 
el futuro de la ciencia y la educación en México.

En el IIEc, el Posdoc se compromete a enfrentar los desa-
fíos académicos actuales y a producir publicaciones de interés. 
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Estos volúmenes son un testimonio del compromiso con la ex-
celencia académica y reflejan uno de los objetivos instituciona-
les, tal como se expresa en el Plan de Desarrollo Institucional 
del IIEc: “Promover la investigación económica innovadora y de 
vanguardia para analizar y abordar los principales desafíos na-
cionales en el desarrollo económico”.

El programa se esfuerza por favorecer la generación de 
conocimientos que contribuyan a comprender y solucionar los 
desafíos económicos que enfrenta México. Sin duda, la investi-
gación económica de vanguardia puede proporcionar perspec-
tivas valiosas y soluciones viables a esta problemática.

Este libro se centra en el análisis de la policrisis desde 
una perspectiva económica, un fenómeno complejo y multifa-
cético que presenta desafíos significativos para nuestro país. 
Mediante un enfoque económico se exploran los retos y las 
perspectivas asociados con esta policrisis, lo que proporciona 
una visión detallada y matizada de la situación actual.

El libro presenta los resultados de investigación de ocho be-
carios afiliados al programa de becas posdoctorales del IIEc. 
Su propósito es contribuir a los objetivos institucionales por 
medio de un criterio de trabajo colectivo y colaborativo en la 
discusión de uno de los grandes problemas tanto nacionales 
como internacionales. Tiene dos grandes expectativas: en pri-
mer lugar, cautivar a los lectores con un tema de envergadura 
y vanguardia, que se aborda desde la perspectiva de jóvenes 
investigadores que ya han consolidado una trayectoria profe-
sional y académica. En segundo lugar, busca colaborar y con-
tribuir a la labor institucional del Instituto.

Por tanto, el presente volumen no es sólo un estudio aca-
démico, sino también una herramienta práctica para quienes 
buscan comprender y abordar el fenómeno complejo que es la 
policrisis. La misión es contribuir a la discusión y al progreso 
en esta área crucial, se espera que este conjunto de textos 
sea un recurso valioso en este esfuerzo.
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La publicación de esta obra ha sido posible gracias a la ini-
ciativa y el apoyo del doctor Armando Sánchez Vargas, director 
del IIEc, y del doctor José Manuel Márquez Estrada, secreta-
rio académico. Los autores desean expresar su más profundo 
agradecimiento a ambos por su invaluable contribución a este 
proyecto.

Además, los participantes extienden su gratitud al Pro-
grama de Becas Posdoctorales en la unam, a la Coordinación 
de Humanidades y a sus respectivos tutores en el programa. 
Su apoyo y orientación han sido fundamentales para realizar 
esta obra.

En resumen, esta publicación es el resultado de un esfuerzo 
colectivo y la dedicación de muchas personas comprometi-
das con la promoción de la investigación y el conocimiento. A 
todos ellos, los autores expresan su más sincero agradecimiento.
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INTRODUCCIÓN

El 28 de octubre de 2022, Adam Tooze, historiador económico 
de la Universidad de Columbia, presentó a los lectores del 
Financial Times el concepto de “policrisis” [Tooze, 2022]. Afirmó 
que el mundo se enfrenta a los retos más complejos y simul-
táneos de la historia moderna: el cambio climático, una posi-
ble guerra nuclear, una pandemia y la recesión del mercado 
mundial. Según Tooze, estas transformaciones nos obligan a 
despedirnos de cualquier vestigio de progresión socioeconó-
mica modernista. Este artículo desencadenó después toda 
una serie de artículos-respuesta en el mismo periódico sobre 
la utilidad del término para el futuro de la política económica 
[Wolf, 2022]. En enero de 2023, su aparición en los paneles del 
Foro Económico Mundial de Davos certificó en el mundo que 
la “policrisis” se había convertido en la palabra de moda para fi-
nancieros, políticos y legisladores que buscan coordenadas para 
ubicarse en un mundo que cambia por completo y sin cesar.

A decir verdad, el concepto de “policrisis” es más amplio y 
tiene una historia más larga de lo que demostrarían estos últi-
mos debates. El filósofo, sociólogo y pensador de la complejidad 
Edgar Morin acuñó por primera vez el término “policrisis” en 
Homeland Earth: Un manifiesto para el nuevo milenio, al 
referirse a “crisis entrelazadas y superpuestas [y la] compleja 
intersolidaridad de problemas, antagonismos, crisis, procesos 
incontrolables y la crisis general del planeta” [Morin, 1999: 74]. 
Después, y con mayor notoriedad, la policrisis apareció en un 
discurso de 2016 del entonces presidente de la Comisión Eu-
ropea, Jean-Claude Juncker [2016], al aludir a la situación de 
la economía de la región tras la profunda crisis económica griega 
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que ponía en cuestión el conjunto del modelo de integración. 
Para Juncker, los “poli” eran los temores en materia de seguri-
dad, crisis migratoria y referéndum del Brexit que amenazaba 
con desestabilizar el continente. Con estos antecedentes, Tooze 
recuperó esta anécdota de Juncker en su libro Shutdown: How 
covid shook the world’s economy, publicado en septiembre de 
2021, y precisó el concepto después en su blog personal de Chat-
book hasta mostrarlo al gran público en el artículo del Financial 
Times un año después. Más adelante, los académicos defenso-
res de la teoría de la complejidad y del pensamiento sistémi-
co contribuyeron a dar un impulso y a discutir el concepto.

Desde la perspectiva de la complejidad, la policrisis se refie-
re a una situación en la que múltiples crisis ocurren al mismo 
tiempo. Algunas de sus características son los bucles de retro-
alimentación en los que las crisis interactúan de maneras im-
previsibles, la amplificación y aceleración de las crisis cuando se 
cruzan, un carácter ilimitado en el que las crisis no están confi-
nadas a un único tiempo y espacio, la aparición y estratificación 
de múltiples causas y efectos, la ruptura de los significados com-
partidos y el aumento de los propósitos cruzados.

La policrisis parece ser un concepto bastante versátil e 
inclusivo que vincula los riesgos, los retos, las incertidumbres 
y las transformaciones de nuestra era en una problemática 
dominante de nuestro tiempo. Para sus críticos, parece ser 
tan sólo otra forma de envoltorio elegante diseñado para sim-
plificar las complicadas relaciones entre los seres humanos y 
la sociedad en un mundo cada vez más incierto. Para sus 
partidarios, es de hecho un intento de abrazar el desorden, 
un enfoque de sistemas ilimitados y libres de escala con co-
nexiones un tanto finas entre acontecimientos de orígenes 
distintos y trayectorias diversas. Es difícil evaluar el carác-
ter hasta cierto punto sin precedentes de esta “era de policrisis”; 
sin embargo, el término podría ayudar a definir un periodo en 
el que las crisis se han acumulado con mayor rapidez, intensi-
dad y complejidad.
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Debido a su origen en el término griego krisis, de krino, 
que significa momento de decisión o juicio, la crisis es fugaz 
por necesidad, una ruptura en la progresión regular o espe-
rada de las cosas; poly es sólo el prefijo griego para “muchos”. Al 
menos desde el siglo xix, la idea de crisis ha sido fundamen-
tal para el progreso del pensamiento y el análisis económico 
moderno, pero sobre todo para la acción y la toma de decisiones 
determinantes. Pero cuando lo inesperado se convierte en ru-
tinario, la afección es crónica y el acontecimiento pierde su 
carácter singular, ¿podemos seguir hablando de crisis?, ¿sigue 
siendo un concepto útil para pensar e investigar sobre la reali-
dad económica?

En este momento de policrisis, varios investigadores con 
trayectorias diversas coincidieron durante los años 2022 y 2023 
en el Instituto de Investigaciones Económicas (IIEc) en el pro-
grama de posdoctorantes de la Coordinación de Humanida-
des de la unam. De alguna manera empezamos a observar que 
todos, desde diferentes perspectivas, estábamos inmersos en 
investigaciones que trataban alguno de los vértices del pro-
blema que Tooze quería discutir. Apoyados por el Instituto, 
propusimos reunir las diversas perspectivas para tratar de 
abordar esta cuestión de una forma holística según nuestras 
capacidades y especialidades.

En este libro se encontrará, en el capítulo 1, una investiga-
ción sobre el momento de aparición del concepto “crisis” en 
los lenguajes de la economía política clásica desde finales de 
siglo xviii hasta mediados del xix, escrita por Alberto Tena 
Camporesi. Sobre la base de las intuiciones metodológicas del 
historiador de los conceptos Reinhart Koselleck, este artículo 
muestra cómo el concepto “crisis”, tal y como lo entendemos hoy, 
comenzó a aparecer en el lenguaje de la economía política 
clásica a principios del siglo xix con el desarrollo del capitalis-
mo industrial, pero de forma inconsistente y contradictoria en 
general. Mientras el concepto es en gran medida inexistente 
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en autores como Adam Smith o Ricardo, resulta fundamental 
para Marx. En este proceso, es factible observar también la 
transición del uso de “crisis comerciales” hasta la posibilidad 
de pensar las crisis de manera general como “crisis económicas” 
y las tensiones entre ambas. La pregunta que surge enton-
ces es si este ciclo de saturación de sentido del concepto de 
“crisis” podría estar llegando a un momento en el presente en 
el que esté dejando de ser movilizador social, tal y como ha su-
cedido a lo largo de toda la modernidad.

El capítulo 2, escrito por Josué Roberto Garza Tovar, ex-
plora, en cambio, la forma en que la crisis sanitaria generada 
por el virus SARS-CoV-2 contribuyó a la mala alimentación 
en México, pues se exacerbó el consumo de comida chatarra, 
perniciosa para el sistema inmunitario, y se redujo la inges-
tión de alimentos tradicionales y frescos que lo fortalecen. Tal 
tendencia, previa a la pandemia por covid-19, distinguía a Mé-
xico por encima de muchas naciones en el mundo en el rubro 
de innumerables padecimientos no transmisibles, como la obe-
sidad, la diabetes mellitus, la hipertensión arterial o las cardio-
patías, que pronto se volvieron comorbilidades principales de 
dicha enfermedad en todos los grupos de edad. A partir de una 
revisión de la literatura académica y de fuentes periodísticas, 
oficiales y corporativas, unidas a notas de observación del tiem-
po en que duró la crisis sanitaria, Garza Tovar encuentra que 
ésta produjo un espacio-tiempo hostil para adquirir, preparar 
e ingerir alimentos saludables, del que se valió la industria ali-
mentaria para desplegar estrategias de venta y publicidad 
intensas, sin que fueran contrarrestadas por el Estado mexi-
cano, sino en algunos casos potenciadas. Esto se revela mediante 
la identificación de varios factores estrechamente conectados 
entre sí, de carácter tecnológico, socioeconómico y político que, 
de forma directa e indirecta, estimularon tal proceso, como 
son: confinamiento social, precarización laboral, supresión 
del tiempo libre, paralización de la provisión de alimentos 
frescos, así como privilegios fiscales y burocráticos dados a 
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corporaciones transnacionales relacionadas con la alimen-
tación. A modo de conclusión, en este capítulo se discute la 
necesidad de entender las crisis a partir del espacio-tiempo 
que generan y las ventajas o desventajas que éste representa 
para el interés social o privado, en este caso para temas rela-
tivos al binomio alimentación-salud.

El tercer capítulo, escrito por Paty Montiel, “El Estado y 
su relación con las crisis en el proceso histórico: discusiones 
desde los estilos de desarrollo y las vías alternas de desarrollo”, 
trata de acercarnos a los análisis sobre cómo se piensa sobre el 
Estado como posible solución. Tras la crisis económica de 2007-
2009, y la crisis sanitaria por covid-19 en 2020, han sido dife-
rentes las corrientes en el pensamiento económico que apelan 
al Estado como una solución a la crisis económica. De esta for-
ma, el Estado renació en los análisis económicos más en una 
perspectiva normativa que positiva, más como el “deber ser” del 
Estado que lo que en realidad es y cómo se relaciona con la eco-
nomía. La autora, en cambio, aboga por una formulación sis-
témica histórico-estructural y abierta que asegure capturar el 
momento coyuntural en el conjunto del proceso histórico. Con 
ello posibilita volver a traer al debate las discusiones sobre los 
“estilos de desarrollo” del estructuralismo latinoamericano y 
los elementos conceptuales sobre el Estado con respecto a la eco-
nomía que permitan captar su papel ante las crisis, así como 
contribuir en la relación del Estado con la configuración de 
vías alternas de desarrollo de superación del neoliberalismo 
como la vía hegemónica en América Latina.

El cuarto capítulo, “Análisis de las crisis mediante un siste-
ma dinámico no lineal”, escrito por Michel Eduardo Betancourt 
Gómez, se centra en algunos de los problemas más relevantes 
de la teoría de las dinámicas de las crisis en economía. Para ello, 
se construyó un modelo teórico basado en un sistema de ecua-
ciones diferenciales no lineales y se examinan las condiciones 
de estabilidad y el diagrama de fase del sistema. Este exa-
men permite al autor obtener resultados sobre los principales 
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elementos que intervienen en las crisis, con lo que trata de dis-
tinguir entre los deterministas y los caóticos. Los resultados 
teóricos muestran que cuando los elementos estructurales y 
financieros de la economía predominan, las crisis se tornan 
deterministas y pueden predecirse crisis financieras o reales. 
Sin embargo, cuando sobresalen los elementos psicológicos que 
intervienen en las crisis, como la incertidumbre y las asimetrías 
de información, las crisis se tornan impredecibles pues aparece 
el caos en el sistema dinámico.

El quinto capítulo, “Apropiación social del territorio y sis-
temas productivos locales. El caso de Cuetzalan del Progreso, 
Puebla”, de Rider Hernández Márquez, ofrece una aportación 
clave al enfoque del libro al mostrar cómo las crisis globales 
—económicas, ambientales, alimentarias, sociales y de gober-
nanza— se experimentan y procesan en territorios específicos. 
Desde un análisis profundamente localizado en el espacio rural 
mexicano, con fuerte presencia indígena, este capítulo ate-
rriza lo abstracto en lo concreto: las percepciones, vivencias 
y respuestas organizativas de comunidades que enfrentan 
múltiples formas de precarización y despojo. A pesar de que 
la mayoría de los actores económicos del sector agrícola han 
enfrentado condiciones desventajosas en la producción y co-
mercialización de sus productos —lo que convierte su diná-
mica económica en una lucha cotidiana por la supervivencia—, 
afloran también nuevas estrategias de gobernanza local que 
apuntan a formas de adaptación y resistencia frente a esta com-
plejidad. La experiencia de Cuetzalan del Progreso, municipio 
de la sierra Norte de Puebla con población en su mayoría indíge-
na, puede considerarse un referente en estos nuevos procesos 
de apropiación territorial. Destaca aquí la Unión de Coope-
rativas Tosepan Titataniske —que agrupa ocho cooperativas 
regionales y tres organizaciones civiles—, cuya trayectoria 
en torno a la producción cafetalera se basa en relaciones de 
gobernanza maduras, sustentadas en principios del coopera-
tivismo. El análisis territorial hace posible observar cómo este 
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actor colectivo logra incidir en las dinámicas económicas, po-
líticas y sociales del municipio, sin dejar de coexistir —y a 
veces competir— con otras formas organizativas menos con-
solidadas. En conjunto, en el capítulo se observa la policrisis 
desde abajo: no como un fenómeno lejano o abstracto, sino 
como una trama densa que atraviesa cuerpos, territorios y 
formas de vida, donde también emergen posibilidades de or-
ganización alternativa.

El sexto capítulo, “El impulso de la población económica-
mente activa en el crecimiento económico, 1990-2020”, escrito 
por Carlos Alejandro Vélez Echagaray, se acerca al problema 
de la crisis del llamado “dividendo demográfico”, es decir, al 
crecimiento de la población en edades productivas respecto 
de la población total. De conformidad con el modelo de Blardone, 
este capítulo analiza la relación que ha existido en México entre 
el crecimiento de la población económicamente activa (pea), 
la productividad y el producto interno bruto (pib) per cápita 
durante los últimos 30 años. Los resultados que se muestran 
aquí son consistentes con los obtenidos por Blardone y el cre-
cimiento de la pea y la productividad han tenido un efecto 
positivo. No obstante, a diferencia de lo observado en modelos 
anteriores, aquí destaca que el estancamiento de la productivi-
dad ha ocasionado que la población en edad de trabajar sea 
la principal variable demográfica que explique el crecimiento 
económico.

El séptimo capítulo, “Crisis de los sistemas de pensiones 
en Chile y México”, es presentado por Teresa Lizeth Alanís 
Gutiérrez. La problemática que aborda desde el título, de gran 
relevancia en la actualidad, es parte de otras crisis globales. 
El análisis sitúa estas crisis en el contexto del proceso de finan-
ciarización y privatización de la seguridad social. Destaca el 
papel fundamental que desempeñan los inversionistas insti-
tucionales en la administración de los ahorros para el retiro de 
los trabajadores, la especulación financiera y la exposición a 
mayores riesgos. Se subraya la preocupación por dos grupos 
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específicos: aquellos trabajadores cercanos a la jubilación y 
aquellos que apenas están ingresando al mercado laboral. Uno 
y otro son particularmente vulnerables a las fluctuaciones 
del mercado y a las decisiones de los inversionistas institucio-
nales. En resumen, este trabajo busca arrojar luz sobre la com-
pleja problemática de la crisis de los sistemas de pensiones y sus 
implicaciones para los trabajadores y la sociedad en general. 
Por medio de un análisis riguroso y una perspectiva crítica, se 
busca contribuir al debate sobre cómo garantizar una segu-
ridad social justa y sostenible para todos.

El capítulo octavo, “Efectos de la variabilidad climática y 
de los cambios en el paisaje sobre el bienestar socioambiental, 
en el estado de Oaxaca”, escrito por Simón Pierre Mokondoko 
Delgadillo, realiza un exhaustivo diagnóstico de la actividad 
antropocéntrica que ha transformado el paisaje del estado de 
Oaxaca durante el periodo comprendido entre 2000 y 2020. 
Además, analiza el impacto del cambio climático en la vulne-
rabilidad de los ecosistemas forestales y productivos, con 
ayuda de dos modelos de cambio climático como referencia. 
El capítulo concluye con una discusión sobre los efectos del 
cambio climático y los usos del suelo en el bienestar socioam-
biental, con el propósito de proporcionar una base sólida para 
la formulación de estrategias de reducción de la vulnerabilidad 
y la adaptación.

Por último, los coordinadores desean expresar su más 
profundo agradecimiento a los becarios posdoctorales por 
su dedicación y esfuerzo en la elaboración de este texto. Su 
compromiso y pasión por reunir diferentes perspectivas y 
voluntades han sido fundamentales para su realización. Ade-
más, reconocemos su deseo de retribuir y contribuir a la labor 
del IIEc.

El tema de vanguardia que han elegido, la policrisis, es 
un desafío importante en el mundo actual. Los retos que im-
plica y las perspectivas que ofrece, sobre todo desde un enfoque 
económico, son de gran relevancia. Apreciamos su valentía 
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para abordar este tema complejo y esperamos que su trabajo 
inspire a otros a hacer lo mismo. Su esfuerzo y dedicación 
son un testimonio de su compromiso, de la excelencia y de la 
contribución al avance del conocimiento.
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1. APARICIÓN DEL CONCEPTO 
“CRISIS” EN EL LENGUAJE  

DE LA ECONOMÍA POLÍTICA CLÁSICA

Alberto Tena Camporesi*

Introducción

En este capítulo se traza una breve historia del surgimiento 
del concepto “crisis” en la economía política clásica entre Le 
tableau économique de François Quesnay (1759) y la segun-
da edición de El capital de Karl Marx (1873). La diferencia 
clave entre abordar esta cuestión desde una perspectiva teó-
rica y hacerlo desde una perspectiva histórica radica en que 
nuestro enfoque no se centra en la búsqueda de descripciones 
formalizables y comprobables como hipótesis sobre la reali-
dad económica. En cambio, el objetivo es mostrar cómo la concep-
tualización de los eventos es un proceso histórico en sí mismo, en 
el cual la incoherencia e inconsistencia desempeñan muchas 
veces un papel fundamental. Observar el proceso de concep-
tualización de esta idea por parte de algunos de los pensadores 
clásicos de la disciplina nos proporciona una intuición sobre 
las genealogías de esta ambigüedad y las razones por las cuales 
el término “crisis” ha llegado a saturar nuestro discurso con-
temporáneo. La noción de “policrisis” del historiador económico 

* Este texto se ha realizado gracias al Programa de Becas Posdoctorales de la Univer-
sidad Nacional Autónoma de México (unam), como becario del Instituto de Investigaciones 
Económicas, asesorado por el doctor Oscar Ugarteche.
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Adam Tooze, tema de este libro, es tal vez hoy la manifesta-
ción más transversal de esta saturación del concepto.1

Este análisis se fundamenta en la hipótesis de que el con-
cepto de crisis, en un principio asociado a contextos médicos, 
jurídicos y teológicos, se reconfiguró dentro de la economía 
política clásica y, de ser un término marginal, pasó a conver-
tirse en una categoría central para entender las dinámicas del 
capitalismo moderno y las discusiones sobre la posibilidad 
de una situación de sobreproducción sistémica. Así, Crisis2 
bascula entre ser un fenómeno puntual y repetido y ser un pro-
ceso continuo e inherente a la economía moderna que puede 
poner en cuestión al conjunto de la economía. En este recorri-
do, se observa cómo, a pesar de la escasa o nula utilización del 
término en los escritos de pensadores como Quesnay, Smith, 
Malthus y Ricardo, la emergencia de su uso sistemático en 
Sismondi y su posterior profundización en los trabajos de Stuart 
Mill, Marx y Engels, se configura un proceso de ensanchamien-
to semántico que articula la experiencia de las vicisitudes 
económicas hacia la idea de una inherente contradicción del ca-
pitalismo como fenómeno histórico específico. Esta evolución 
conceptual pasa de la revelación de la recurrencia de crisis co-
merciales como consecuencias de decisiones erróneas subsa-
nables por el conocimiento de la nueva ciencia de la economía 
política, hacia interpretarse como momentos dialécticos de 
ruptura que anticipan nuevas transformaciones, que plan-
tean un imperativo ético y político, que hacen urgente la ne-
cesidad de repensar y reorientar las prácticas económicas 
hacia modelos que promuevan la justicia social y la equidad.

1 La policrisis, según Adam Tooze, se puede resumir como la convergencia de múltiples 
crisis —económicas, políticas, geopolíticas y medioambientales— que interactúan y se 
refuerzan entre ellas, de modo que el impacto global resulta mucho más desestabilizador 
que la suma de cada crisis individual [Tooze, 2022].

2 Usaremos Crisis para referirnos al concepto en el sentido que lo hace la Begriffsge-
schichte y “crisis” cuando sólo se trate de la palabra y su rastreo en determinados textos, y 
crisis cuando alude a su uso y sentido contemporáneo.
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En este texto se tomará como enfoque metodológico la 
Begriffsgeschichte (historia conceptual) koselleckiana y como 
base empírica, las investigaciones que el propio Koselleck hi-
zo sobre el concepto de Crisis [Koselleck, 2002, 2007; Koselleck 
y Richter, 2006], una perspectiva metodológica extrañamente 
ausente en las investigaciones más recientes sobre la aparición 
de este concepto en la disciplina económica [Besomi, 2011, 
2019].

Historia y Crisis

“Que ésta es una ‘era de crisis’ parece la menos controver-
tida de las afirmaciones. Los viejos enemigos, teología y ciencia, 
derecha e izquierda, lo juran; se dice que todas las pruebas 
lo demuestran” [Starn, 1971].3 Con estas palabras comenza-
ba el historiador Randolph Starn un artículo publicado en 
agosto de 1971 en la revista Past and Present donde reflexio-
naba sobre la forma en la que se había tratado la noción de 
“crisis” en el pasado por parte de los historiadores. Starn se 
quejaba ahí de la forma demasiado ambigua y poco clara en la 
que muchos académicos habían usado la palabra para descri-
bir diferentes momentos históricos. A la postre, la utilidad de 
esta noción parecía consistir sólo en que permitía mostrar las 
preconcepciones del propio historiador al acercarse al pasado. 
Había dos polos: los que construían su relato a partir de la exis-
tencia de una anterior “edad de oro” que se iba a perder y los que 
insistían en una especie de “eterno retorno” consustancial a 
la realidad y a su abrupto desarrollo. Estas dos nociones son 
reconocibles del todo para muchos de los economistas occiden-
tales contemporáneos. La famosa etiqueta de los “treinta glorio-
sos” como el periodo que transcurrió en Occidente entre el final 

3  A menos que se indique lo contrario, todas las traducciones de las citas al español son 
del autor.
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de la Segunda Guerra Mundial (1945) y la crisis del petróleo 
(1973), es esa “edad de oro del capitalismo” que hemos perdi-
do.4 El “eterno retorno” no es otra cosa que la concepción cí-
clica de las crisis desde Marx a Schumpeter.

El economista pakistaní-estadounidense Anwar M. Shaikh 
enfocó el análisis de las crisis en el pensamiento económico 
de forma un poco distinta [Shaikh, 1978]. Analizar el concep-
to no implica observar sólo las fluctuaciones de crecimiento y 
depresión, sino tratar de dilucidar de qué manera pensar las 
crisis en el pasado era una forma de entender la reproduc-
ción del capitalismo en general. El análisis de la reproducción 
y el análisis de la crisis eran de algún modo “inseparables” 
[Shaikh, 1978: 219]. Shaikh encontró en ese momento que 
esto había tenido vertientes diferentes a lo largo del siglo xx. 
La noción del laissez faire presupone al fin y al cabo que la 
economía era capaz de autorreproducirse de manera auto-
mática a partir de alguna noción de equilibrio. De forma fluida 
y eficiente en la teoría neoclásica y de forma errática y derro-
chadora en la forma keynesiana. La etiqueta de “ciclo económi-
co” permitió incorporar la evidencia de estos momentos de 
ruptura en la teoría económica. De este modo, o dejándolo a 
su aire o gestionado como es debido, el sistema podía continuar 
para siempre en un proceso continuo de ajustes. Las crisis 
serían tan sólo manifestaciones de problemas que hay que ir 
resolviendo antes de volver al estado natural. La variante pro-
piamente marxista, en cambio, consideraba que los límites que 
llevan a la crisis son internos e inherentes al sistema mismo y, 
por tanto, no sólo inevitables sino estructurantes. El proceso 
de acumulación profundizaba las contradicciones del sistema 
hasta que éste estallaba en una crisis mediante explicaciones 

4 Para un minucioso análisis de este “auge y caída” puede leerse el libro colectivo editado 
por Stephen A. Marglin y Julieta B. Schor, The golden age of capitalism: Reinterpreting 
the postwar experience [Marglin y Schor, 1991]. Para el caso latinoamericano, serían las 
décadas del “desarrollismo”.
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ya clásicas, como la “caída de la tasa de ganancia” o el “es-
trangulamiento de los beneficios”.

La tesis principal de Shaiki es que las diferentes formas 
de teorizar o entender las crisis estaban impregnadas en de-
finitiva también por formas políticas de acción. Los hechos 
que todas estas corrientes analizaban eran los mismos, pero 
trabajaban con conceptos de crisis diferentes por completo. Es 
decir, en la propia conceptualización que se hacía de deter-
minados fenómenos, no sólo corresponden teorías o formas de 
explicación diferentes, sino que cuando las extendemos al con-
junto de lo social, éstas señalaban formas de acción en ocasiones 
antagónicas. Éste es uno de los presupuestos fundamentales de 
la historia conceptual koselleckiana. Cuando se utiliza Crisis 
para describir la realidad, el concepto, al mismo tiempo, ope-
ra para cambiarla, ya que lleva siempre contenida alguna forma 
de acción sobre la economía o la sociedad para resolverla.

Por esta razón, desde al menos el siglo xviii, el uso de Crisis 
ha desempeñado un papel distintivo en el pensamiento occi-
dental en términos históricos y sobre todo políticos. Ha servido 
como una herramienta fundamental de conceptualización para 
filósofos, teóricos políticos y, en particular, economistas políti-
cos, pues les permite formular su pensamiento en momentos 
críticos o puntos de inflexión que consideran marcadores del 
proceso histórico. El concepto de Crisis es, por su naturaleza, 
maleable, adopta formas y evoluciona según las circunstancias 
en las que emerge y, en última instancia, influye “en el propio 
proceso histórico que pretende revelar” [Samman, 2019: 20].

La evolución de este concepto viaja de algún modo paralelo 
a las “teorías de la crisis”, pero no se reduce a ellas. Cuando dife-
rentes personas aluden a la existencia de una Crisis, no sólo 
tratan de explicar o modelar por qué sucede, sino que muestran 
una filosofía de la historia o una interpretación sobre la rela-
ción entre pasado, presente y futuro. En la actualidad, cuando 
parece que nos encontramos en una era de “policrisis”, resulta 



28

interesante revisar el proceso de aparición de estas concep-
tualizaciones en los lenguajes de la economía política clásica 
y comprender cómo este término se ha consolidado como un 
concepto fundamental en el presente.

Prehistoria económica de un concepto

Entre las escuelas historiográficas más importantes de la 
segunda mitad del siglo xx se encuentra la conocida como 
Begriffsgeschichte, que se traduce, por lo general, como “historia 
conceptual” y se asocia con el nombre de Reinhard Koselleck. 
Aunque no ha sido utilizada en especial dentro de la historia 
del pensamiento económico, sí existen ejemplos relevantes 
sobre productividad analítica.5 Entre los conceptos estudia-
dos tradicionalmente por la historia conceptual hay una can-
tidad enorme de términos y nociones, pero Koselleck tuvo 
siempre especial interés por el concepto Crisis. Crítica y crisis 
fue el título con el que se publicó su tesis doctoral en 1959 y 
es un tema al que volvió en repetidas ocasiones [Koselleck, 2007].

El tiempo histórico central de análisis para él había sido 
el conocido como Sattelzeit (periodo bisagra), entre 1750 y 
1850. Según el historiador alemán, en ese periodo, y en un 
amplio espacio entre Europa y América, comenzaron a asen-
tarse algunos de los sentidos de la mayoría de los conceptos 
fundamentales que fueron construyendo lingüísticamente el 
mundo “moderno” secularizado occidental, el abandono del 
sistema absolutista y el asentamiento del mundo burgués. Con-
ceptos como Historia, Revolución, Progreso, Estado, Pueblo o 
Nación, hasta este momento habían tenido significados diferen-
tes y, sobre todo, no eran todavía conceptos fundamentales 

5  “The currency of politics: The political theory of money from Aristotle to Keynes”, de 
Stefan Eich [2022], podría considerarse una historia conceptual del dinero trabajo. El del historia-
dor económico Keith Tribe [1985; 2015] también está claramente influenciado por esta corriente.
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cuyo sentido —o disputa por el mismo— marcara la vida 
política y social. El interés por estudiar el Sattelzeit era preci-
samente la posibilidad de detectar estas formas de transición 
conceptual.

Conceptos como Crítica o Crisis fueron parte de los que 
fueron adquiriendo centralidad dentro del mundo de la po-
lítica moderna. Su análisis permite a Koselleck explicar en 
última instancia la evolución tanto de la Ilustración como de 
acontecimientos como la Independencia de las colonias ame-
ricanas o la Revolución francesa. Esto no quiere decir que 
antes las palabras o los conceptos no existieran, sino que no 
eran “conceptos políticos fundamentales”, es decir, no esta-
ban en el centro de las condiciones de posibilidad de operar 
de la política. Hasta ese momento, Crisis aún estaba sobre todo 
ligada a descripciones teológicas relacionadas con eventos 
divinos o abstractos, pero apenas impregnaban la vida política 
y mucho menos la configuraban. Sólo entre los siglos xvii y xviii 
es posible detectar el inicio de este proceso, cuando el uso del 
concepto se asentó como forma de describir la realidad polí-
tica general y fue permitiendo representar la aceleración de 
los acontecimientos políticos, el ímpetu por “resolver” de alguna 
manera abocando a la acción.

Pero es a partir de la segunda mitad del siglo xviii, y sobre 
todo en su último cuarto, que Crisis se convirtió en nuevo 
sentido del tiempo que intensificó y señaló el fin de una época. 
Describir lo que estaba sucediendo como una Crisis activaba 
lingüísticamente la necesidad de una solución y, por lo tanto, 
presupone la necesidad de un movimiento. Este nuevo sentido 
permitió generar una relación más estrecha entre la experien-
cia del momento histórico que se vivía y la expectativa de 
un cambio necesario. Dicho uso novedoso y expansivo tenía 
la capacidad de poner en marcha una gran cantidad de aconte-
cimientos sociales y políticos. Koselleck demostró que analizar 
el uso creciente del término en ese periodo, asumiendo la am-
bigüedad inherente a su significado, así como la infalibilidad de 
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las emociones que lo acompañaban, permitía medir la percep-
ción de este cambio en las fuentes de su época. En el siglo xx 
parece no haber casi ningún ámbito de la vida que no se haya 
examinado e interpretado mediante este concepto junto a su 
inherente exigencia de decisiones y elecciones. “Si el indica-
dor de la actualidad de una crisis es la frecuencia con que se 
utiliza el término, la Modernidad podría llamarse, desde co-
mienzos del siglo xix, una época de crisis” [Koselleck, 2002]. 
Como veremos, el papel de la economía política clásica es 
central en este salto.

Koselleck, en su entrada “Krise”, en el clásico Conceptos 
históricos fundamentales: léxico histórico de la lengua política y 
social en Alemania [Brunner et al., 1972], presenta de forma 
ordenada esta aproximación a la historia conceptual del tér-
mino desde la Antigüedad hasta su presente. Derivado del griego 
krino —cortar, escoger, decidir, juzgar, competir, pelear, lu-
char—, krisis apuntaba hacia una resolución definitiva e irrevo-
cable, también en el sentido de llegar a un veredicto o juicio, y 
lo que hoy se entiende por crítica (kritik). En el lenguaje 
griego tenía significados relativamente claros en los ámbi-
tos jurídico, de la medicina y la teología. En el primero, krino 
definía el acto de juzgar o decidir, en el proceso de selección de 
líderes o toma de decisiones importantes. A partir de ahí, el 
uso del término se extendió también hacia las decisiones elec-
torales, las resoluciones gubernamentales, las de guerra y 
paz, las sentencias de muerte y exilio. Pero sobre todo fue 
moviéndose hacia las decisiones jurídico-gubernamentales 
como tales en forma ya de krisis. Para los griegos, la krisis 
terminó por ser un concepto clave mediante el cual la justicia 
y el orden político podían armonizarse mediante decisiones 
jurídicas adecuadas. Por eso, para Aristóteles, sólo eran ciu-
dadanos los que participaban directamente en la magistratura 
(arché kritiké). Para emitir un juicio era necesario hacer un 
análisis crítico de la realidad, y por eso los conceptos de Crí-
tica y Crisis se superponen. En términos médicos, el concepto 
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tiene su origen en el famoso “corpus hipocrático”, la colección 
de textos médicos antiguos en griego atribuidos al médico 
Hipócrates, donde Crisis también se vincula con la idea de 
juicio, pero en el curso de una enfermedad: describe el momento 
en el que se determinará si el paciente vive o muere. En función 
de si ésta se conducía bien o mal y si llevaba a una vuelta a la 
salud completa o una recaída, distinguían entre crisis perfec-
ta o imperfecta.

Koselleck repasa las primeras traducciones al griego del 
Antiguo y Nuevo Testamento y muestra cómo el concepto va 
poco a poco vinculándose con Dios, gobernante y juez de 
su pueblo, y aparece en la estela de las expectativas apoca-
lípticas. Los cristianos vivían a la espera del Juicio Final, cuya 
hora, tiempo y lugar permanecían desconocidos, pero cuya ine-
vitabilidad era al final cierta. Esta idea se comienza a expresar 
cada vez más en términos de Crisis. Lo que tenían en común 
todos estos usos antiguos es que siempre se aplicaban a mo-
mentos donde la alternativa era la vida o la muerte, o a res-
ponder preguntas sobre lo justo o lo injusto, la salvación o 
la condena. La hipótesis más conocida de Koselleck es que los 
conceptos fundamentales, como el de Crisis, siempre traen consi-
go una dimensión de experiencia temporal, una forma de teoría 
del tiempo, del “momento” Crisis.

El momento de transición relevante ocurrió cuando Crisis 
se comenzó a articular junto a los lenguajes nacionales. Aun-
que la metáfora del cuerpo o el organismo se había aplicado 
a la comunidad desde la Antigüedad, no es hasta el siglo xvii 
en Inglaterra que el concepto médico de crisis comienza a 
usarse para referirse al “cuerpo político” o a alguna de sus 
partes. En el caso de la lengua inglesa, el New english dictionary 
on historical principles de 1893 recoge acepciones vinculadas 
a la política por primera vez en 1627, cuando sir Benjamin 
Rudyerd, miembro de la cámara de los comunes, utilizó el tér-
mino para referirse a las tensiones entre el parlamento y la 
corona “Ésta es la Crisis [Chrysis] de los Parlamentos; así es 
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como sabremos si los Parlamentos viven o mueren” [Murray, 
1893]. En 1714, el político y pensador irlandés Richard Steele 
sería acusado de sedición por ser partidario del futuro rey 
Jorge I en un panfleto whig titulado “The Crisis”. El panfle-
to, escrito en un tono profundamente religioso, presentaba 
una gran decisión que había que tomar entre la libertad y 
la esclavitud. Steele veía a Inglaterra como la última barrera 
ante la llegada de los católicos a Europa. En esta medida, Crisis 
siguió una carrera similar a la de revolución o progreso. És-
tos se convirtieron poco a poco en conceptos con una gran 
carga de experiencia de un tiempo proyectado hacia el futuro, 
al tornarse en especial histórico-políticos. La clave de esta 
transición hacia los lenguajes internos de política nacional 
fue que su uso dejó de reservarse sólo para situaciones exter-
nas y militares y entraron al ámbito de la vida constitucional 
y nacional en general para describir situaciones de guerra ci-
vil que dividían la lealtad de los ciudadanos.6 En este proceso, la 
descripción de las “crisis comerciales” como eventos específi-
cos vinculados ante todo a estas guerras en el exterior, tran-
sitaron también hacia las “crisis económicas” nacionales —y 
de ahí a internacionales— junto a la comprensión de una 
forma natural de expresión del capitalismo.

Durante el siglo xix, las metáforas médicas desempeñaron 
un papel crucial en la conceptualización de las crisis económi-
cas [Besomi, 2011]. La analogía entre el “cuerpo político” y el 
organismo humano permitió a los economistas y pamphleteers 
describir las crisis como “enfermedades” que perturban el equi-
librio natural de la economía, entendida como un sistema 

6 En Émile, ou de l’Éducation [Rousseau, 1762] se puede ver el primer uso de Crisis pro-
piamente moderno. El uso del término en Rosseau se dirigía en contra tanto de una fe opti-
mista en el progreso como de una teoría cíclica inalterada, pero está impregnado de una 
filosofía de la historia que ofrece un pronóstico y una expectativa del futuro. Finalmente, 
Thomas Paine, en la década de 1770, termina por extender el término en el proceso de in-
dependencia de las colonias americanas con su publicación periódica The American Crisis 
(1776-1783). De este modo, el concepto ya no sólo describe únicamente una realidad, sino 
que evocaba por necesidad una transición hacia algún lugar.
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orgánico. Este enfoque no sólo reflejaba la influencia de 
la medicina en el pensamiento económico, sino que también 
facilitó la transición hacia una comprensión más dinámica de 
las crisis, ya no como eventos aislados, sino como parte de ciclos 
recurrentes. Así, la economía política clásica contribuyó a con-
solidar el concepto de Crisis como un fenómeno inherente al 
funcionamiento del capitalismo, vinculado tanto a la experien-
cia histórica como a la expectativa de cambios estructurales. 
Este proceso de conceptualización, que Koselleck sitúa en el 
corazón de la modernidad, encuentra en la economía política 
un terreno fértil para su desarrollo, pues marca un punto de 
inflexión en la historia del concepto y su papel en la configu-
ración del mundo moderno.

Crisis en los textos de la economía política clásica

Las décadas de los setenta y ochenta del siglo xviii se esta-
ba también consolidando la etiqueta de “economía política” para 
describir el campo de interés específico de una serie de pen-
sadores europeos. Ésta sucedió empujada por la convergencia, 
en francés, de las preocupaciones sobre el buen gobierno de 
les economistes de François Quesnay (1694-1774) y los fisió-
cratas y, en inglés, del uso de political economy como una 
rama de la filosofía moral de la Ilustración escocesa [Eggers, 
2016; Maifreda, 2016].

Quesnay, de profesión médico, fue un personaje central 
en la transición del uso de metáforas provenientes del len-
guaje médico para hablar de las formas de gobierno sobre la 
población [Foucault, 2008: 73-108]. Una hipótesis razonable po-
dría haber sido entonces que Crisis apareciera en esta tran-
sición, pero Quesnay limita el uso de “crisis” a sus escritos de 
medicina y no lo extiende a los de economía política y la pa-
labra no aparece en ninguna de las ediciones de su célebre 
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Le tableau économique (1759),7 pero tampoco se encuentra, 
en esos mismos años, en Adam Smith (1723-1790): ni en Teoría 
de los sentimientos morales (1759) ni en La riqueza de las 
naciones (1776) figura “crisis” ni una sola vez. Aunque Smith 
dedica espacio a analizar la crisis bancaria que se había produ-
cido en 1772, no utiliza nunca esa palabra para referirse a ella 
y se limita a la descripción de los hechos en términos de ban-
carrota y de mala gestión del quebrado ayr bank. Aunque los 
periódicos británicos de ese momento sí utilizan “crisis” en oca-
siones para referirse al fenómeno, es notable la falta de su 
uso sistemático en el ámbito económico a finales del siglo xviii.8

En el caso de Thomas Robert Malthus (1766-1834), tam-
poco encontramos “crisis” en ninguna de las diferentes edicio-
nes de An essay on the principle of population (1798-1826). Sí 
aparece de manera poco precisa como “crisis actual” en alguno 
de sus panfletos cuando habla sobre la subida del precio de 
los alimentos, o sobre la situación excepcional de medidas pro-
teccionistas para los productores de maíz [Malthus, 1970: 12]. 
Pero de nuevo es patente su falta de uso para describir si-
tuaciones de inestabilidad o bruscos cambios económicos. 
Una muestra de que en cambio sí era usado ampliamente en 
el campo de la política por Malthus es un texto inédito titu-
lado “The crisis, a view of the present interesting state of Great 
Britain, by a friend of the Constitution”, escrito en 1796, 
donde utiliza el término de manera consistente pero centrado 
en los problemas que creía que estaba pasando el gobierno del 
primer ministro William Pitt el Joven [Turner, 1986: 33-34].

7 En Traité des fièvres continues, Quesnay [2005] dedica buena parte del libro a analizar les 
crises como fase aguda de diversas enfermedades, pero no parece haber rastro del uso de la 
palabra cuando habla de temas de economía política.

8 Hemos revisado los números de The Scotts Magazine, que estuvieron siguiendo la 
“crisis” financiera desde junio hasta diciembre de 1772. En general se hace referencia al acon-
tecimiento como bankruptcy, sólo aparece mencionado como “crisis” en el número de octu-
bre de 1772 [The Scots Magazine, 1772: 570]. Para una revisión de las razones de la crisis y las 
propuestas y análisis de Smith puede leerse Rockoff [2012] y Goodspeed [2016].



35

En el caso de David Ricardo (1772-1823), “crisis” aparece 
una única vez en el capítulo XXVII, “On currency and Banks”, 
para referirse a la corrida bancaria de 1797, en la tercera 
edición de On the principles of political economy and taxation 
[Ricardo, 1821: 430]. Entre la segunda (1819) y la tercera edi-
ción (1821), Ricardo declara diversos cambios en el libro, y 
enfatiza en especial una serie de añadidos importantes sobre 
la cuestión del valor, el nuevo y comentado capítulo sobre la 
maquinaria, análisis críticos sobre Jean-Baptiste Say y so-
bre las capacidades generales de pago de impuestos de un 
país. Pero también hay toda una serie de añadidos y cambios 
menores a lo largo del libro, incluso diversas pequeñas modifi-
caciones en su análisis de la corrida bancaria de 1797, entre 
los que está su decisión de utilizar por fin “crisis”. Es en estos 
añadidos de la nueva edición donde podemos encontrar el 
primer rastro de la aparición de la palabra en los textos con-
siderados canónicos de la economía política clásica.

Como es sabido, durante todo el siglo xviii, el medio de 
intercambio había sido la plata y el oro, las monedas de me-
tal se acuñaban a partir de lingotes que se intercambiaban 
entre productores y el Banco de Inglaterra emitía billetes 
convertibles en monedas que podían fundirse de nuevo en 
lingotes. El problema de la crisis de finales de la década de 
1790, en el contexto de las tensiones por las guerras contra 
la Francia revolucionaria, fue que una corrida general pro-
vocó una escasez de monedas y de lingotes para acuñarlas. En 
respuesta a esto se suspendió la convertibilidad en 1797.9 
En ese momento, para Ricardo, muchos culparon errónea-
mente a las políticas del Banco de Inglaterra y a “los grandes 
anticipos que el Banco había hecho entonces al Gobierno” 
[Ricardo, 1821: 430]. Para el economista londinense, la causa 
real había sido el “pánico” que ocasionó lo que hoy llamamos 

9 Para Stefan Eich, este hecho supuso la primera experimentación con el “dinero fiducia-
rio puro” y la política de la banca central moderna [Eich, 2022: 77].
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una corrida. En la descripción de este proceso, Ricardo decide 
entonces utilizar por primera vez la palabra “crisis”:

Contra tales pánicos, los bancos no tienen seguridad, ya que, 
por su propia naturaleza, están sujetos a ellos, porque en ningún 
momento puede haber en un banco o en un país tanto dinero 
en efectivo o lingotes como los individuos adinerados de dicho país 
tienen derecho a exigir. Si cada persona retirara su saldo de su 
banco el mismo día, muchas veces la cantidad de billetes de banco 
en circulación no sería suficiente para atender tal demanda. Un 
pánico de este tipo fue la causa de la crisis de 1797 [Ricardo, 
1821: 430].

En las ediciones anteriores no se utilizó esta palabra en 
ningún momento, y ésta es la única vez que se lee en toda la 
obra de Ricardo. Pero entre sus contemporáneos, y con quien 
Ricardo discutía de frente en sus textos, sí había alguien que 
utilizaba sistemáticamente la palabra “crisis” de forma con-
sistente y central en sus análisis, el economista e historiador 
suizo Jean-Charles-Léonard Simonde de Sismondi (1773-1842).

Lector apasionado de La riqueza de las naciones, Sismondi 
es a quien el economista japonés Samezō Kuruma [1929] atri-
buye el primer intento sistemático de incorporar el concepto de 
Crisis en la teoría económica. De hecho, escribió su primer 
libro, De la richesse commerciale, ou Principes d’économie 
politique, appliqués à la législation du commerce [Sismondi, 
1803] para explicar y popularizar la doctrina de Smith. 
Después de eso, Sismondi dedicó una cantidad considerable 
de tiempo a la investigación propiamente histórica, pero vol-
vió a centrar su atención en la economía política alrededor de 
1818, cuando le encargaron escribir una entrada sobre “eco-
nomía política” para la Enciclopedia de Edimburgo, que le sir-
vió de base para la creación de la primera versión de su libro 
Nouveaux principes d’économie politique [Guerrero, 2021]. 
Aunque, como vimos, el uso de la palabra crisis no estaba 
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generalizado entre quienes discutían sobre economía política, 
si había un amplio debate sobre si era posible o no un “general 
glut/exceso general” de la economía y la veracidad entonces 
de la “Ley de los Mercados” —popularizada por Keynes como 
“Ley de Say”— que sostenía que el sistema económico era capaz 
de absorber en realidad toda su producción [Rodríguez, 2009].10 
La fuerte recesión económica en 1815 en Inglaterra, resultado 
del final de las guerras napoleónicas, impregnó entonces par-
te de las discusiones sobre este tema.

Si bien ésta podría considerarse como una crisis inducida 
por factores externos, considerando la escala y la gravedad de 
su impacto, Sismondi creía que estos sucesos generaban serias 
dudas sobre el modo de producción en sí mismo y ponían en 
cuestión alguno de los principios de Smith. El mundo de los 
comerciantes estaba tomando cada vez más espacio social en 
Inglaterra y la capacidad de producir riqueza no parecía te-
ner límites, pero al mismo tiempo: “En ningún otro país son 
tan frecuentes las quiebras. […] A pocos años de diferencia, dos 
terribles crisis han arruinado a parte de los banqueros y han 
extendido la desolación en todas las manufacturas inglesas. A 
la vez, otra crisis arruinó a los agricultores y tuvo repercu-
siones en el comercio minorista” [Sismondi, 1827: vi].

Para Sismondi resultaba evidente que, independientemen-
te de cada causa concreta de los vaivenes comerciales, las Crisis 
y sus terribles consecuencias tenían una causa común en 
el propio “espíritu del sistema”: 

La competencia universal, o el esfuerzo por producir siempre más 
y siempre a precios más bajos, ha sido desde hace mucho tiempo 
el sistema de Inglaterra, un sistema que he atacado como peli-
groso: este sistema ha llevado a la industria inglesa a pasos gigan-
tescos, pero en dos ocasiones ha arrojado a los fabricantes a 
una angustiosa desgracia [Sismondi, 1827: iv]. 

10 Las definiciones de partial y general glut en ese momento pueden leerse en Definitions 
in political economy de Malthus [1853: 33-34].
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Sismondi, al poner en cuestión el principio económico de 
Jean Baptiste Say de que toda producción genera su propio 
consumo, presentaba ya aquí una descripción de la Crisis 
como un problema de l’engorgement des marchés/saturación 
de los mercados, lo que más adelante, con Marx, llamaremos 
sobreproducción [Sismondi, 1827: 366-367].

J. B. Say, en 1826, año en que Sismondi anunció la segunda 
edición de su libro, dedicó un artículo en Revue Encyclopédique 
a discutir sus ideas sobre la Crisis bajo el título de “De la 
crise commerciale de l’Angleterre” [Say, 1826]. Say construye 
todo su argumento en contra de la idea Sismondi de que Crisis 
se asociaba en definitiva con un problema de sobreproduc-
ción, defendiendo el conocimiento de l’économie politique 
moderne —término que se autoatribuye—. A pesar de usarlo 
en el título, en el texto Say utiliza aquí la expresión de Sis-
mondi engorgement/saturación para describir lo que había suce-
dido en Inglaterra como Crisis y defender a los economistas 
políticos: “Lejos de ser nuestras teorías las que causaron la satu-
ración, fue el no seguirlas lo que causó la saturación y hundió 
a los trabajadores en la miseria” [Say, 1826: 42]. Say compara la 
economía política con la física: “Hace unos años, un comediante 
de París quiso poner la punta de su bastón en la válvula de se-
guridad de una autoclave; un físico le dijo: vas a reventar 
el jarrón. El actor no hizo caso; se mató. ¿Es culpa de la física?”. 
Es decir, Crisis aquí es sinónimo de un error, de una mala 
gestión que el saber experto puede resolver, mientras que 
sobreproducción se expresa como “saturación”. Las crisis co-
merciales que se repetían, fuera de poner en duda el saber de 
los economistas políticos, lo reforzaba. Say explica entonces 
la crisis debido a la abundante emisión de billetes de los ban-
cos cuya depreciación había llevado a cambiarlos por dinero 
metálico que termina por salir de circulación, lo que frena el 
crédito para poder hacer frente a la demanda de dinero me-
tálico y dificulta así el comercio. Esto, según él, es justo lo 
que preveía la ciencia de la economía política, el problema 



39

es que se había ignorado a la “Europa ilustrada”. Para Say, la 
Crisis aparece cuando el saber técnico, que conoce el funcio-
namiento de las leyes de la realidad económica, no es escu-
chado por los tomadores de decisiones. Más adelante veremos 
cómo Marx explica la crisis de 1821 de una manera similar, 
pero volviendo a culpar al sistema en su conjunto en la línea 
de Sismondi.

En el caso de John Stuart Mill, en 1848, en sus Principles 
of political economy, ya el uso de “crisis” está extendido y 
normalizado por completo en las descripciones. Aunque en el 
propio Mill tenemos el uso de “crisis” en términos médicos en 
su autobiografía, éste claramente también aparece en el 
lenguaje de la economía política. En su autobiografía, pu-
blicada en 1873, el capítulo V se titula “A crisis in my mental 
history”, donde relata una aguda crisis nerviosa —y vital— 
que tuvo en 1826 [Mill, 2010].11 En los Principles…, su uso es 
generalizado, casi siempre como “crisis comercial” que incluso 
llega a definir: 

Se dice que hay crisis comercial cuando un gran número de mer-
caderes y comerciantes a la vez tienen, o temen tener, dificul-
tades para cumplir sus compromisos. La causa más común de 
este desconcierto general es el retroceso de los precios después 
de haber sido elevados por un espíritu de especulación, intenso en 
grado y que se extiende a muchas mercancías [Mill, 1848: 55].

Según Mill, aunque muchas crisis comerciales se origina-
ron por la contracción del crédito, la reciente crisis de 1847 
no había ocurrido por esta razón, sino por una serie de cir-
cunstancias específicas, incluidos los pagos extranjeros y las 
demandas de capital de los ferrocarriles, que afectaron al 

11  El diagnóstico y uso del concepto “crisis mental” o “crisis nerviosa” entre sus amigos era 
generalizado para describirla. Como añadido, hay algunos investigadores que sostienen que 
esta crisis mental podría estar en el fondo de su cambio de opinión sobre la incompletitud 
de los supuestos racionalistas del utilitarismo de Bentham [Durham, 1963].
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mercado de préstamos y llevaron al aumento de las tasas de 
interés y al colapso de algunas empresas, lo que a su vez generó 
un pánico financiero.

Sin embargo, es en el capítulo XXIV, “De la regulación de 
un papel moneda convertible”, donde Mill arranca directa-
mente con la apreciación de cómo 

la recurrencia frecuente durante el último medio siglo de la do-
lorosa serie de fenómenos llamada crisis comercial, ha dirigido 
gran parte de la atención tanto de los economistas como de los 
políticos prácticos a la invención de expedientes para evitar, o al 
menos, mitigar sus males [Mill, 1848: 190].

Esta experiencia es la que había hecho que la forma como 
se concebía el papel de la emisión de dinero en la economía 
fuera central para las discusiones sobre cómo resolver las Crisis.

Mientras que un lado de la discusión teórica atribuía un 
gran poder a los billetes bancarios para influir en los precios 
y la economía en general —posición representada en el texto 
por Robert Torrens—, Mill parece más cercano a su compañero 
del Political Economy Club, Thomas Tooke, quien sostenía que, 
mientras éstos sean convertibles y su emisión esté vinculada a 
la demanda local, los billetes bancarios no tienen ese poder y 
no pueden prevenir “esos ciclos de excitación y depresión” 
[Mill, 1844]. La metáfora médica que veremos será generaliza-
ble en el uso desde finales de los años cuarenta de ese siglo.

Mill sostiene que la política de reemisión de billetes ban-
carios en lugar de retirarlos de la circulación durante una cri-
sis es perjudicial y retrasa la corrección de la economía ya 
que evita que los precios caigan y las tasas de interés suban, 
lo que sería necesario para restaurar el equilibrio económico. 
A pesar de reconocer ciertas ventajas de la Ley Bancaria 
de 1844, Mill critica su falta de adaptación a situaciones en 
las que la exportación de oro se origina por factores ajenos al 
crédito o la expansión monetaria, como un aumento en las 
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exportaciones debido a condiciones en los mercados de pro-
ductos básicos, como en la crisis de 1839, o a circunstancias no 
comerciales, como una mala cosecha o una importación masiva 
de alimentos, como en las crisis de 1846 y 1847. Mill, al contra-
rio que Sismondi y como luego veremos Marx, parece estar 
particularmente centrado en el uso de Crisis sólo como “crisis 
comerciales”, entendidas en general como “vicisitudes comercia-
les”, pero en relación con lo que hoy llamaríamos “crisis fi-
nancieras”, y su relación con la gestión de la política monetaria 
y las emisiones de billetes bancarios en la economía.

Mill marca de alguna manera el punto de conexión entre 
el uso esporádico de Crisis por la economía política anterior 
a su uso generalizado, aunque aún inespecífico. A partir de 
finales de los años cuarenta, Crisis se convirtió en algo de uso 
público amplio, sobre todo en el contexto de las revoluciones 
de 1848 y la lectura de sus “causas”: las desastrosas cosechas de 
Europa occidental de 1845-1846 junto con la crisis crediticia 
ferroviaria de Estados Unidos y el Reino Unido en 1847 
[Hansen, 2016]. Después, la descripción del pánico financiero 
en Estados Unidos de 1857, acelerado por el uso del telégra-
fo, permitió anunciar la primera crisis considerada “global”.

Como veíamos en Mill, el uso de metáforas médicas durante 
el siglo xix fue haciéndose común en el uso del concepto de crisis 
comercial y económica. Si bien ésta era sólo una de las posibi-
lidades de transferencia metafórica disponible en ese momento, 
es la que se va consolidando. En este sentido, el “equilibrio” de 
la economía se empezó a pensar también en términos de “ho-
meostasis” de un organismo: la circulación del dinero y de 
las mercancías se pensaban en términos de sangre, el trabajo, 
como los músculos, etcétera, y los momentos de crisis como “re-
caídas”, “convulsiones” o “bloqueos” [Besomi, 2019]. Wilhelm 
Georg Friedrich Roscher, contemporáneo de Marx y conside-
rado el padre de escuela histórica de economía política (entre 
cuyos notables alumnos se encuentran Max Weber y Joseph 
Schumpeter), argumentaba en 1849 que las “crisis financieras” 
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o “comerciales” eran en realidad términos inapropiados debido 
a la “naturaleza de la enfermedad” y sugiere conceptos como 
“crisis de producción” o “sobreproducción” creados por un con-
sumo estancado, que había llevado a una sobreproducción para 
la cual no hay suficiente demanda [Koselleck y Richter, 2006: 
390]. En Gran Bretaña, el político y escritor Samuel Laing, en 
su National distress: Its causes and remedies [1844], describe 
las crisis comerciales posteriores a 1837, tras un periodo de pros-
peridad entre 1833 y 1836, como “las alternancias de ata-
ques fríos y calientes de depresión y excitación comercial a 
las que el país ha estado sometido periódicamente durante 
muchos años” [Laing, 1844: vi].

Lo que se ve entonces hasta aquí, es que hay un giro claro 
a mediados de la década de los cuarenta cuando la Crisis 
comienza a generalizarse y a usarse de manera mucho más 
constante. El cambio de su uso en Quesnay, Smith, Malthus, 
Say o Ricardo contrasta con el salto de su uso generalizado 
en Mill. Entre medias tenemos la centralidad del término por 
parte de Sismondi, y en su discusión con Say, las dos formas 
persistentes de entender Crisis en términos de “error técnico” 
o “sobreproducción estructural”. Podemos decir que en este 
“periodo bisagra”, los discursos de la economía política fueron 
poco a poco incorporando Crisis a su descripción desde 
las persistentes “vicisitudes comerciales” hasta su impacto 
en el conjunto de la sociedad. La incorporación de un concep-
to que era propio de la medicina trajo consigo la precondición 
de que es posible concebir la economía como una totalidad que 
funciona con ciertas leyes y regularidades y que, por tanto, 
puede gobernarse de alguna manera buena. Esta precondi-
ción de generalización hace posible el quiebro del concepto 
que hace Marx para incorporarlo del todo a la lógica de la 
modernidad y su historia. Después de Marx Crisis se convierte 
en un concepto fundamental de la economía política, sin la 
cual ya será difícil explicar la realidad.
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Marx y Engels: las experiencias y expectativas de la Crisis

El mismo año de publicación de los Principles de Mill, Karl 
Marx y Friederich Engels dan a conocer el Manifiesto del 
partido comunista (1848). Al ser un texto político, un mani-
fiesto, es conocida su clara tensión narrativa dirigida a pre-
sentar al público el presente como un momento que presagia 
una ruptura fundamental con la historia y una remodelación 
del futuro. En todo el manifiesto, Crisis está en el centro.12 
La famosa columna vertebral narrativa del manifiesto rela-
tiva a la lucha de clases se sustenta en la noción de que la pro-
pia realidad tiene propiedades “dialécticas” en conflicto y 
tensión que deben resolverse. La agudización de estas contra-
dicciones se expresa en términos de Crisis. Las dos contradiccio-
nes principales —la que hay entre la producción cooperativa 
de la riqueza por parte de los trabajadores y su apropiación 
por parte de los capitalistas, y la que hay entre el crecimiento 
general de la riqueza y su empobrecimiento particular— 
estaban en el centro de la “crisis de sobreproducción”. Estas 
crisis particulares del capitalismo se generaban porque ha-
bía salarios demasiado bajos, tensionados por la necesidad 
de los capitalistas de competir, que al fin y al cabo impedían 
consumir toda la producción. Aquí ya se observa un uso no 
sólo generalizado, sino combinado entre crisis comerciales 
particulares y crisis generales de la sociedad como crisis de 
sobreproducción, como formas en las que la economía bur-
guesa se expresa:

Basta mencionar las crisis comerciales que, con su retorno pe-
riódico, plantean, de forma cada vez más amenazante, la cuestión 
de la existencia de toda la sociedad burguesa. Durante cada cri-
sis comercial, se destruye sistemáticamente, no sólo una parte 

12 Para un resumen de las controversias y análisis general sobre la teoría de la crisis en 
Marx —o la falta de ella— se puede leer la introducción escrita por Ernest Mandel al tercer 
volumen de El capital, bajo el epígrafe Marx theor of crises [Marx, 1981: 38-53].
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considerable de productos elaborados, sino incluso de las mismas 
fuerzas productivas ya creadas. Durante las crisis, una epide-
mia social, que en cualquier época anterior hubiera parecido 
absurda, se extiende sobre la sociedad; la epidemia de la su-
perproducción […]. ¿Cómo vence esta crisis la burguesía? De 
una parte, por la destrucción obligada de una masa de fuerzas 
productivas; de otra, por la conquista de nuevos mercados y la 
explotación más intensa de los antiguos. ¿De qué modo lo hace, 
entonces? Preparando crisis más extensas y más violentas y 
disminuyendo los medios de prevenirlas [Marx y Engels, 1997: 33; 
énfasis añadidos].13

Lo interesante aquí es que Marx y Engels leen que el hecho 
de que las persistentes “crisis comerciales” puedan transmi-
tirse al conjunto de la sociedad (usando la metáfora médica 
de la epidemia) es algo que “en cualquier época anterior hu-
biera parecido absurda” [Marx y Engels, 1997: 33]. Es decir, es 
la interconexión e interdependencia de los diferentes ámbi-
tos de la economía con el conjunto de lo social lo que tiene de 
particular el mundo capitalista respecto al mundo anterior. 
Sólo en el capitalismo como forma histórica de producción 
entender Crisis como algo que se “transmite” por todo el cuerpo 
social aparece como una descripción efectiva por completo. La 
inercia inherente hacia la sobreproducción entrelaza todos 
los elementos de forma que una “crisis comercial” puede conver-
tirse en una “crisis general”. Al no resolverse este problema 
de origen, el sistema sólo puede resolver las crisis abarcando 
nuevos mercados, explotando más los antiguos y preparán-
dose para una nueva crisis. Epidemia, crisis, sobreproducción 
y sistema burgués se convierten en formas de decir lo mismo. 
La Crisis en el sistema burgués de producción nunca se resuel-
ve de forma definitiva, sino que siempre prepara la siguiente. 
Un uso del concepto Crisis cercano al de Sismondi, pero mucho 

13  En este caso, la traducción es la que hizo Juanmari Madariaga para la edición de Akal 
de bolsillo de 1997.
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más ampliado y, sobre todo, lejos de la crisis como simples “vi-
cisitudes comerciales” de Say o Ricardo. El mismo argumento es 
factible leerlo en 1844 en el Esbozo para una crítica de la 
economía política de Engels. Ahí, la experiencia de las crisis 
comerciales es la demostración de que la teoría que la econo-
mía política estaba desarrollando era desmentida: 

El economista despliega ante vosotros su hermosa teoría de la 
oferta y la demanda, os demuestra que ‘nada puede producirse en 
exceso’ y la práctica responde a sus palabras con las crisis comer-
ciales, que reaparecen con la misma regularidad que los cometas 
y cada una de las cuales se reproduce ahora por término medio 
cada cinco o siete años [Engels, 2018: 23].

De nuevo, Engels compara el aumento de regularidad en las 
Crisis con la regularidad de las “pestes” [Engels, 2018: 23]. En 
Marx y Engels es nítido cómo las crisis muestran el lapso que 
transcurre entre cada ciclo económico y no un evento o error 
puntual como eran para Mill.

Treinta años después, en el epílogo a la segunda edición 
de El capital (1873), Crisis está presente de forma aún más 
articulada. Marx identifica diferentes crisis especulativas a 
principios del xix, pero no es hasta “la crisis 1830” que “se ini-
cia la crisis definitiva, concluyente” [Marx, 2008: 14]. Se está 
refiriendo aquí al momento revolucionario que vivió el cen-
tro de Europa conocido como la “Revolución de julio”, directo 
antecedente de la Revolución de 1848. La descripción de las 
crisis de inicio de siglo es un “prolegómeno” hasta la llegada 
de “la crisis general”: “por la universalidad de su escenario 
y la intensidad de sus efectos, atiborrará de dialéctica hasta a 
los afortunados advenedizos del nuevo Sacro Imperio prusiano-
germánico” [Marx, 2008: 20]. A lo largo de todo El capital va 
mostrando diferentes crisis y sus consecuencias como ejem-
plos en sus análisis de la realidad del capital y una prueba 
empírica de que nos dirigimos a una “crisis general”. Es decir, 
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Crisis en Marx es clave para entender su filosofía de la his-
toria. Una vez que estas regularidades se consideran históri-
camente determinadas, aumentan siempre las posibilidades 
de que el sistema capitalista esté a punto de sucumbir a sus 
propios problemas. Aunque esta idea es más conocida, en El 
capital tenemos también muestras más detalladas de cómo 
el concepto de Crisis se integra en su sistema filosófico-
económico.

Más adelante, Marx se refiere de nuevo a la idea de Cri-
sis en el epígrafe de “La metamorfosis de las mercancías” 
dentro del apartado “Medio de circulación” en el capítulo sobre 
el Dinero [Marx, 2008: 138]. Marx discute ahí cómo las con-
tradicciones internas de las mercancías, la conocida contra-
dicción entre el valor de uso y el valor de cambio, así como 
la contradicción entre el trabajo privado y el trabajo social, 
se manifiestan durante el proceso de circulación de mercan-
cías. Son estas contradicciones las que pueden generar dese-
quilibrios y tensiones en el sistema económico. Pero la palabra 
“crisis” aquí no se refiere en sí misma a una crisis económica en 
el sentido de una recesión o depresión. Marx se refiere a 
un momento en el que estas contradicciones internas se vuel-
ven particularmente intensas y pueden conducir a interrup-
ciones en el funcionamiento “normal” de la circulación de 
mercancías. Estas crisis pueden tomar diversas formas, como la 
falta de demanda suficiente para las mercancías, la incapacidad 
de los productores para vender sus productos o el aumento de 
las tensiones entre diferentes sectores de la economía, etcé-
tera. Es decir, estaríamos hablando de una crisis del con-
junto de la dinámica social, del capitalismo no en tanto que 
“economía”, sino en tanto que “forma de producción social”.

En una referencia posterior, Marx también menciona 
otra forma específica de aparición de una Crisis: la “crisis di-
neraria” [Marx, 2008: 168]. Marx utiliza dicho término “crisis 
dineraria” para referirse al momento en el que surge una 
contradicción conceptual en torno a la función del dinero, es 
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decir, su función como medida de valor (que representa el 
valor de las mercancías) y como medio de circulación (como 
dinero metálico).14 Durante una “crisis dineraria”, la demanda 
de dinero tangible y su voluntad de atesorarlo aumenta en 
forma desproporcionada y las mercancías ya no son acepta-
das como medio de pago. En este punto, la contradicción entre 
la función abstracta del dinero como medida de valor y su fun-
ción concreta como medio de circulación se agudiza. En una 
nota a pie de página aclara además que una “crisis dineraria” 
es apenas una fase de una crisis general [Marx, 2008: 168]. 
En este caso “crisis general” no es una acumulación de 
crisis en el tiempo, sino una acumulación de crisis de las 
diferentes funciones contradictorias en todo el conjunto del 
proceso económico. Para Marx una “crisis dineraria” es algo un 
poco más profundo y específico que una crisis financiera. Una 
crisis financiera afecta al conjunto de la economía de manera in-
directa, pero una “crisis dineraria” lo hace de forma directa, 
porque es lo que podríamos llamar en realidad una crisis 
conceptual. Se trata de un momento en el que el sistema 
de pagos se desorganiza o colapsa debido a problemas de com-
pensación entre diferentes actores económicos porque cambia 
bruscamente la manera general en la que se interpreta la fun-
ción del dinero. Esta crisis es una ruptura en la fluidez normal 
de las transacciones y los intercambios económicos en tanto 
que tales. Es decir, no es sólo la idea de la “transmisión” que 
se menciona antes como una cadena de causas y efectos, sino 
una idea de “contradicción” que se expresa en el sentido del 
dinero. El dinero deja de funcionar conceptualmente de mane-
ra suave y predecible como un medio de intercambio y pago 
y se convierte en dinero “físico” de forma abrupta: “la crisis, 
la antítesis entre la mercancía y su figura de valor, o sea el 

14 Recordemos que Marx afirma: “con el objeto de simplificar, en esta obra parto siempre 
del supuesto de que el oro es la mercancía dineraria” [Marx, 2008: 115].
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dinero, se exacerba convirtiéndose en contradicción absoluta” 
[Marx, 2008: 169].

Es sobre la base de estas dos diferentes formas de concebir 
Crisis que Marx y Engels construyeron la predicción de la 
desaparición del capitalismo. Por un lado, está la incorporación 
de la experiencia de la Crisis como algo reiterado que rea-
parece de forma sistemática en el capitalismo y conduce hacia 
una crisis final. Una buena parte de los trabajos periodísti-
cos más destacados de Marx durante su vida fueron de hecho 
análisis de diferentes crisis bancarias, comerciales, indus-
triales y financieras que fueron sucediéndose por toda Europa, 
que iban anunciando las condiciones de esta crisis general 
[Marx, 2016: 106-155]. Las causas de estas crisis son siempre 
síntomas de una crisis general porque es vista como cadena 
de un proceso interconectado de circulación e intercambio de 
mercancías, donde es necesaria cierta forma de interpretar la 
realidad económica.

Pero, por otro lado, está la Crisis como expresión de una 
contradicción de los diferentes usos que existen en lo social 
de determinados conceptos económicos. La explicación de 
cómo puede colapsar el sistema cuando aparece una “crisis 
dineraria”, en la forma de comprender el dinero, es un ejem-
plo. Pero en este plano una crisis general es una expresión 
de la imposibilidad de la sintonía y unidad del sistema concep-
tual de la economía burguesa y el de lo social, que sólo intuiti-
vamente parecen separados:

El hecho de que los procesos que se contraponen autónoma-
mente configuren una unidad interna, significa asimismo que 
su unidad interna se mueve en medio de antítesis externas. Si 
la autonomización externa de aspectos que en lo interno no son 
autónomos, y no lo son porque se complementan uno a otro, se 
prolonga hasta cierto punto, la unidad interna se abre paso vio-
lentamente, se impone por medio de una crisis [Marx, 2008: 138].
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Las Crisis del sistema burgués para Marx son al final de 
cuentas también manifestaciones de las contradicciones 
del sentido de los conceptos de la economía política misma.

Conclusiones

Comprender la historia del concepto Crisis ha sido funda-
mental para los historiadores de los conceptos políticos. Ha-
cerlo ha podido mostrar cómo el concepto moderno de Crisis 
surge de una reelaboración y un deslizamiento gradual de 
los significados originales del término asociados con discursos 
jurídicos, médicos y teológicos. Desde finales del xvii, su sen-
tido inherente a la necesidad de tomar decisiones fundamenta-
les en un momento de ruptura, le permitió ejercer una función 
cada vez más central en el ámbito de la política. La indepen-
dencia de las colonias americanas o la Revolución francesa 
no se pueden explicar sin el lugar nuclear que este concepto 
tuvo para activar dinámicas sociales de ruptura con aquello que 
estaba en Crisis. Durante este periodo, llamado “bisagra” 
por Koselleck (1750-1850), Crisis se fue convirtiendo en un 
concepto estructurante de la modernidad occidental. Pero en 
esta historia se ha prestado poca atención al papel específico 
que jugaron algunos de los textos fundamentales de la eco-
nomía política clásica.

De acuerdo con la revisión, el término “crisis” no se utilizaba 
prácticamente en los escritos de pensadores como Quesnay, 
Adam Smith, Malthus o David Ricardo en sus obras más 
influyentes, a pesar de que sin duda vivieron hechos que con 
los ojos de hoy se habrían etiquetado como “crisis”. Esto su-
giere que, hasta casi mediados del siglo xix, no se consideraba 
aún un concepto fundamental útil para explicar la realidad 
económica. La excepción en la segunda década del xix fue 
Jean-Charles-Léonard Simonde de Sismondi, uno de los pri-
meros economistas en utilizar sistemáticamente la palabra 
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“crisis” en sus escritos asociándolo a la idea de saturación del 
sistema económico. El uso generalizado del término posterior 
en Stuart Mill, que ya establecía definiciones más específicas 
de crisis comerciales y los vínculos con sus posibles causas fi-
nancieras o de restricción del crédito, es la primera muestra 
de su uso generalizado ya en 1848. Con el rastreo de estos 
textos determinantes para la formación del corpus de la 
economía política clásica, es posible observar el camino se-
mántico del ensanchamiento del sentido de las Crisis desde 
la comprensión de las “vicisitudes comerciales” hasta la puesta 
en cuestión conjunto de la forma de producción del sistema bur-
gués en Marx.

Es sabido que en el centro de la teoría de Marx de la Cri-
sis está la conocida tendencia a la caída de la tasa media de 
ganancia como el principal síntoma de una crisis de sobre-
producción. Pero cuando se analiza en términos de historia 
conceptual, se pueden observar también otras cosas, inclui-
do el quiebro claro del concepto de Crisis con respecto a quie-
nes escribieron justo antes. Hasta Mill (1848), —de nuevo 
con la excepción de Sismondi [1827]—, o el concepto es irre-
levante o, cuando la acumulación de hechos describibles como 
Crisis va aumentando, se usa como sinónimo de vaivenes comer-
ciales o financieros, tan sólo muestra de errores técnicos en la 
gestión. Marx y Engels trasladan Crisis plenamente a la es-
fera de la descripción estructural de la dinámica económica 
como una totalidad social, al mismo tiempo que ésta se vuelve 
ya la dimensión de vivencia del tiempo central en el capitalismo 
moderno.

Este quiebro en Marx no es sólo una aportación teórica, 
es también un indicador de un ensanchamiento conceptual 
desde un papel periférico hasta uno fundamental dentro de 
la economía política presente hasta hoy, paralelo a su dimen-
sión política, pero particular. En un primer momento, la esfera 
económica se va mostrando a partir de dinámicas específicas 
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de acumulación de “crisis comerciales”, pero después Crisis 
es la etiqueta con la que se puede expresar mejor la vivencia 
del capitalismo entendido como totalidad de la dinámica social 
orientada a la producción. En el primer libro de El capital se 
encuentra el uso de Crisis en términos históricos que sirve para 
mostrar periodos de problemas de producción, y la crisis en tér-
minos teóricos —hegelianos— sobre lo que sucede, por ejemplo, 
con la forma dinero. Pero ambas dimensiones se entremezclan 
y confunden en términos conceptuales. La inercia hacia la so-
breproducción del capitalismo lleva a una sucesión de crisis 
continuas, cuya salida siempre preconfigura la siguiente 
hasta llegar a la revolución final. Pero al mismo tiempo la 
Crisis es una manifestación interna de la forma contradic-
toria con la que la dinámica capitalista impone interpretar la 
realidad.

Entender la aparición de Crisis dentro de los lenguajes 
fundamentales de la economía política clásica y observar cómo 
su utilidad no residía sólo en describir determinadas situa-
ciones, sino que permitía poner en el centro dinámicas de cambio 
y revisión, es una aportación que sólo es posible desde el ám-
bito de la historia conceptual. Esto señala que hubo algún 
momento en el que Crisis no fue un concepto determinante 
para explicar las vicisitudes de la realidad económica, y que por 
lo tanto podría dejar de serlo en algún momento en el futuro. 
Al mismo tiempo, la aparición de este mundo interconectado en 
forma de policrisis podría pensarse también como un aumento 
de las contradicciones de algunos de los conceptos funda-
mentales que describen la realidad económica y política. La 
necesidad de nuevas teorías no puede referirse sólo a formas 
de perfeccionamiento de las relaciones causales con las que se 
explica la economía, sino también como se orienta su movi-
miento cuando se describe la situación de la economía de una 
determinada manera. La saturación del término crisis como 
signo de época al menos desde los años setenta podría estar 
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también señalando un agotamiento cada vez mayor de su 
capacidad de movilización para la acción como había sido para 
los grandes cambios sociales de la época de las revoluciones.

Cuadro de síntesis

Economista Año (s) Semántica en torno a la Crisis

François Quesnay 1759

No utiliza el término “crisis” en  Le tableau économi-
que, y la palabra sólo aparece en sus escritos médicos, 
sin trasladarse al ámbito de la economía política. El 
concepto de crisis permanece marginal y no se conec-
ta con las dinámicas económicas del capitalismo.

Adam Smith 1776

En sus obras clave (La riqueza de las naciones y Teo-
ría de los sentimientos morales), no usa el término 
“crisis”. Describe eventos de inestabilidad económica, 
como la quiebra del Ayr Bank, pero no los califica explí-
citamente como crisis; se limita a considerarlos como 
ejemplos de mala gestión bancaria o fallos puntuales.

Thomas Malthus 1798-1826

Utiliza el término “crisis” de manera poco precisa en 
algunos de sus panfletos, al referirse a la subida de 
los precios de los alimentos o a situaciones excep-
cionales de protección del comercio del maíz. Sin 
embargo, no lo emplea como un concepto central o 
recurrente en sus principales obras, como An essay 
on the principle of population.

David Ricardo 1821

Menciona la “crisis” sólo una vez en la tercera edi-
ción de On the principles of political economy and 
taxation, refiriéndose a la crisis bancaria de 1797. 
Describe este fenómeno como un “pánico” producto
de una corrida bancaria, lo que marca un uso explí-
cito de la palabra “crisis” en su obra, pero de forma 
puntual y aislada.

Jean-Charles-Léonard 
Simonde de Sismondi

1803, 1827

Es uno de los primeros economistas en utilizar “cri-
sis” de forma sistemática. La vincula con la noción de
“sobreproducción” o “saturación de los mercados” 
(engorgement des marchés), considerando que el siste-
ma económico capitalista, basado en la competencia

continúa…



53

y la producción desmedida, lleva inevitablemente a 
crisis recurrentes que afectan a diversas esferas de 
la economía.

Jean-Baptiste Say 1826

Introduce “crisis” en su discusión sobre la economía 
británica, pero en un sentido distinto al de Sismondi. 
Para Say, las crisis son el resultado de una gestión 
económica deficiente, sobre todo en lo que respecta 
a la emisión de billetes. En lugar de asociarlas con un 
problema estructural del sistema, las ve como fallos 
en la aplicación de la economía política correcta, lo que 
provoca la “saturación” (engorgement) del mercado.

John Stuart Mill 1848

Utiliza “crisis” de manera sistemática para referirse 
a “crisis comerciales”, que describe como momentos 
de inestabilidad cuando los comerciantes y mercade-
res enfrentan dificultades generalizadas para cumplir 
con sus compromisos. Mill asocia las crisis en 
particular con la especulación financiera y la con-
tracción del crédito, extendiendo su análisis hacia 
los ciclos económicos recurrentes de excitación y 
depresión.

Karl Marx y Friedrich 
Engels

1844, 1873

Para Marx, la “crisis” se convierte en un concepto 
estructural esencial, que representa las contradic-
ciones inherentes al capitalismo. Las crisis no son 
eventos aislados, sino fenómenos recurrentes e in-
evitables debido a la sobreproducción y la caída de 
la tasa de ganancia. Marx entiende la crisis como un 
momento de ruptura que refleja diferentes contradic-
ciones, como la tensión entre las distintas funciones 
del dinero en el capitalismo, y vincula estas crisis a 
procesos de transformación histórica.

…continuación Cuadro de síntesis
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2. LA CRISIS SANITARIA POR COVID-19,  
EL ESPACIO-TIEMPO Y LA ALIMENTACIÓN  

INSANA EN MÉXICO

Josué Roberto Garza Tovar*

Introducción

Esta investigación analiza la forma en que la crisis sanitaria 
por el virus SARS-COV-2/covid-19 exacerbó la alimentación 
insana en México, caracterizada por el consumo de alimentos 
y bebidas industrializados (abi). Ésta mostró, como diversos re-
portes oficiales, académicos y periodísticos dieron cuenta, dos 
problemas estrechamente relacionados entre sí, gestados desde 
finales del siglo pasado: la mala alimentación y la carga de enfer-
medades crónicas no transmisibles [Calvillo, 2020; ghai, 2020; 
Greenpeace, 2023; Ribeiro, 2022; López-Gatell, 2022]. Entre 
las últimas destacan la obesidad, la diabetes mellitus, la hi-
pertensión arterial, el hígado graso, la insuficiencia renal, la 
osteoporosis, las isquemias, las cardiopatías y diversos tipos 
de cáncer [oms, 2022].

El crecimiento descontrolado de estas enfermedades en 
el país, poco difundido en público antes de la crisis sanitaria 
[Calvillo y Székely, 2018; García y Bermúdez, 2021], salió a la luz 
con ésta por la forma en que se volvieron comorbilidades 

* El autor agradece al Programa de Becas Posdoctorales de la Universidad Nacional 
Autónoma de México por la beca otorgada en el Instituto de Investigaciones Económicas, 
bajo la asesoría del doctor Felipe Torres Torres.
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de casos graves, hospitalizaciones y defunciones por covid-19, 
como pronto pusieron de relieve los reportes de la Secretaría de 
Salud [2022]. Entre los decesos, el 51.2 % padecía hiperten-
sión arterial, el 39.7 %, diabetes mellitus y el 17.6 %, obesidad 
[ss, 2022]. La prevalencia alta de esas enfermedades se asoció 
con un deterioro progresivo y generalizado en la salud de 
la población mexicana a causa de un cambio radical en la 
alimentación desde finales del siglo pasado [Espinosa y Mar-
tínez, 2021; Gálvez, 2022; ops, 2019]. De estar basada en ali-
mentos producidos de forma local, frescos y saludables, pasó a 
estar compuesta por abi con pocos nutrientes y con cantidades 
altas de calorías, azúcares añadidos, sodio, grasas saturadas y 
aditivos químicos [oms, 2022; ops, 2019; Torres y Rojas, 2022; 
García y Bermúdez, 2021].

Como consecuencia, México exhibió tasas más altas de 
letalidad y casos graves por covid-19 entre adultos jóvenes, 
en relación con otras naciones del sudeste asiático y Europa 
occidental donde se presentaron los primeros casos, siendo 
el cuarto país con mayor número de muertes por dicha enfer-
medad, en 2021, después de Estados Unidos, Brasil e India 
[Bravo y Ortiz, 2021]. Ante tal panorama, y previo a él, el gobier-
no mexicano, con un presidente de izquierda apenas llegado 
al poder, desplegó un paquete de medidas para mejorar la ali-
mentación de la población mexicana. Entre ellas, campañas 
informativas para promover la ingesta de alimentos tradicio-
nales y regulaciones en publicidad, etiquetado frontal y venta 
en escuelas contra los abi que, durante los sexenios pasados, 
fueron paralizadas por organizaciones empresariales [García 
y Bermúdez, 2021].

Sin embargo, pese a dichas acciones oficiales, el consumo 
de abi creció. Por ejemplo, la unicef [2021] reportó que, en los 
países de América Latina, durante la crisis de covid-19 el con-
sumo de bebidas azucaradas aumentó al 35 %, los snacks y dul-
ces, el 32 % y la comida rápida y los productos precocinados, el 
29 %, al tiempo que declinó el consumo de frutas y verduras 
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(el 33 %) y agua natural (el 12 %). A la par, aumentó la pre-
valencia de obesidad, sobre todo en infantes y adolescentes, 
como manifestó la Encuesta Nacional de Salud y Nutrición 
(Esanut) sobre covid-19 de 2021. Mientras la Ensanut de 2018-
2019, un año antes de la pandemia, reportó que en escolares 
la obesidad era del 17.5 % y en adolescentes del 14.6 %, ya 
entrada la pandemia, en 2021, subió al 18.6 % y al 18.2 %, 
respectivamente [Shamah-Levy et al., 2022]. En la población 
adulta el aumento fue más significativo en mujeres (del 37.1 % al 
39 %), mientras que en hombres pasó del 31.5 % al 31.8 % 
[Shamah-Levy et al., 2022].

En este contexto, la pregunta central del trabajo es: ¿de 
qué forma la crisis sanitaria exacerbó la alimentación insa-
na en México? En respuesta a ésta, y como hipótesis, se sostiene 
que la crisis sanitaria impuso un espacio-tiempo favorable a 
las grandes corporaciones que resultó conveniente a la promo-
ción, venta e ingesta de abi y, al mismo tiempo, adverso para 
adquirir y consumir alimentos frescos y saludables, como frutas, 
verduras y leguminosas. Para corroborar esto, se consideraron 
elementos teórico-conceptuales derivados de la geografía crí-
tica. Éstos permitieron aprehender la realidad social, en este 
caso, la generada durante la crisis sanitaria, como un espacio-
tiempo articulado con intereses hegemónicos globales [Lefeb-
vre, 1974; Harvey, 2021; Smith, 2020]. En consecuencia, fue 
necesario escudriñar los procesos sociales detrás de la produc-
ción del espacio y entender al espacio como un todo complejo 
de varias dimensiones entrelazadas que tocan cada faceta de 
la realidad social [Santos, 1986, 2000]. Para el presente trabajo, 
éstas se agrupan en cuatro: la tecnociencia y la información, la 
población, las empresas y la economía, las normas y las relacio-
nes de poder [Santos, 1986, 2000], cuyo abordaje siguió una 
metodología cualitativa compuesta por documentos académi-
cos, periodísticos, oficiales, corporativos y de organizaciones 
de la sociedad civil, así como notas de observación del tiempo 
que duró la pandemia en México.
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Los resultados evidencian que sólo es posible entender la 
alimentación insana durante la crisis sanitaria por covid-19 a 
la luz de varios factores tecnológicos, sociales, económicos y 
políticos de alcance internacional que dieron lugar a espacio-
tiempos ideales para que la población mexicana aumentara 
su ingesta de abi. Esto formó parte de un proceso más amplio 
en el que las relaciones capitalistas escalaron varios peldaños. 
Entre estos factores sobresalen los siguientes: 1) los ade-
lantos tecnológicos que aproximaron, como nunca antes, la 
publicidad y la venta de abi al consumidor; 2) la clausura repen-
tina, parcial o total, de la oferta de alimentos frescos (merca-
dos, tianguis, fruterías y verdulerías); 3) el confinamiento 
espacial de la población que constriñe sus elecciones alimen-
tarias y mezcló la alimentación con todo tipo de tareas; 4) la 
sobreexplotación laboral de la población femenina que mermó 
la preparación de comidas completas y saludables en muchos 
hogares, y 5) los privilegios fiscales, comerciales y burocráti-
cos dados a grandes corporaciones distribuidoras de abi por 
el gobierno mexicano, sumados a un descuido de éste para 
contener las estrategias de publicidad y venta de abi.

La pertinencia de esta investigación estriba en eviden-
ciar la forma en que el capital hegemónico, representado 
aquí por las corporaciones transnacionales de abi, utilizó la 
crisis sanitaria para afianzar múltiples mecanismos de su-
bordinación, sutiles pero violentos, hacia el consumidor, que 
hoy forman parte de la nueva normalidad, lo que podría 
reforzarse con otro evento similar, ante lo cual, sociedad civil, 
la academia y las autoridades deben prestar atención.

Marco Teórico

El lente a través del cual se abordó el problema arriba señala-
do corresponde al espacio como producción social [Lefebvre, 
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1974], usado por la vertiente crítica de la geografía y que 
disiente del vocablo habitual de “espacio”, entendido como si-
nónimo de superficie terrestre por las ciencias naturales, la 
ingeniería, la arquitectura y la planeación oficial [Harvey, 
2021; Smith, 2020; Santos, 2000]. En contraste, el espacio como 
producción social exige atención hacia los procesos sociales 
[Harvey, 2007, 2017, 2021], lo que permite ampliar la expli-
cación de la realidad más allá de la materialidad del espacio 
[Santos, 1986, 2000; Smith, 2020]. Esta perspectiva teórica 
posibilita el análisis de actores y procesos de varias instan-
cias (público/privada, legal/ilegal, formal/ilegal) y escalas geo-
gráficas (local-regional-nacional-mundial), así como elementos 
otrora invisibilizados por el espacio cartesiano, de tipo es-
tructural, histórico, coyuntural y asociados con el poder [Lefeb-
vre, 1974; Ibarra, 2012; 2020; Harvey, 2021].

Se adiciona a dichos planteamientos el concepto de “espa-
cio-tiempo” que impide divorciar ambas categorías y entender-
las como algo externo a la sociedad [Harvey, 2021]. Se trata, por 
el contrario, de reconocerlas como un ente indisoluble bajo el 
que suceden todos y cada uno de los procesos sociales, como 
las crisis sociales, ambientales y económicas [Wallerstein, 1997; 
Harvey, 2021]. Desde un punto de vista aplicado, de acuerdo 
con Santos [2000], lo anterior precisa dividir el espacio en ejes 
analíticos articulados con las dimensiones que componen la rea-
lidad social: la tecnología, las ciencias, los grupos humanos, la 
economía, las corporaciones, las normas, las leyes y el ejercicio 
del poder [Santos, 1986, 2000; Ibarra, 2010, 2012]. Igual de rele-
vante, plantea Santos, es entender que cada eje analítico es 
atravesado por el sistema capitalista que guía su funciona-
miento con base en los requerimientos hegemónicos globales 
que menoscaban las necesidades locales [Santos, 1986, 2000, 
2022], como se pondrá de manifiesto en este trabajo respecto 
del caso de los abi frente a los alimentos locales.
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Metodología

Se empleó una metodología cualitativa soportada en fuentes 
documentales, así como en observación participativa y no par-
ticipativa. En un primer momento se realizó una búsqueda 
de investigaciones académicas en libros, capítulos de libro y 
artículos de investigación, impresos y electrónicos, relaciona-
dos con la alimentación insana y la crisis sanitaria por el virus 
SARS-COV-2. Se utilizaron palabras clave, como pandemia, 
mala alimentación, malnutrición, alimentos y bebidas in-
dustrializados/ultraprocesados, comida chatarra, obesidad y 
enfermedades no transmisibles, en los siguientes índices: 
Google Academic, Scopus y Scielo. Se hizo la misma búsqueda 
para obtener información de los principales diarios del país 
y en algunas plataformas de noticias en internet.

Por otra parte, se recopilaron reportes y estudios relacio-
nados con el binomio alimentación-salud de organizaciones 
civiles nacionales e internacionales. Entre las primeras, so-
bresalen Alianza por la Salud Alimentaria (asa) y El Poder del 
Consumidor (epc) que, antes y durante la crisis sanitaria, denun-
ciaron estrategias comerciales y jurídicas de las corporacio-
nes de abi. Del ámbito internacional se recuperaron documentos 
de Oxfam Internacional, Greenpeace, Global Health Advocacy 
Incubator (ghai) y etc-Group, así como de la Organización de 
las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura 
(fao) y la Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(Cepal), que hicieron una revisión crítica de varios hechos en la 
crisis sanitaria que, en forma directa o indirecta, permearon 
el tema alimentario.

Por último, se consultó información corporativa de páginas 
electrónicas y redes sociales (Facebook, Instagram y YouTube) 
de empresas fabricantes y distribuidoras de abi, nacionales y 
extranjeras, como las siguientes: cadenas de supermercados 
(Walmart y Bodega Aurrera), fabricantes de alimentos y 
bebidas (Femsa-Coca-Cola, gepp, Nestlé y Bimbo), tiendas de 
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conveniencia (Femsa-Oxxo), franquicias de comida rápida 
(McDonald’s, Burger King, Kentucky Fried Chicken y Star-
bucks) y empresas de entrega a domicilio (Rappi, Diddi y Uber). 
También se utilizaron notas de observación de los años que 
duró la pandemia mediante recorridos en el espacio público 
en la zona metropolitana de la Ciudad de México, así como algu-
nas entrevistas informales a tenderos, comerciantes de alimen-
tos en tianguis y repartidores de comida rápida.

La sistematización y triangulación de todos estos datos 
posibilitó averiguar cuestiones tecnológicas, sociales, económi-
cas y políticas relativas al consumo de abi correspondientes a 
cada uno de los ejes analíticos formulados por Milton Santos 
[1986, 2000] para estudiar el espacio, los cuales se exponen 
a continuación.

Tecnociencia, crisis sanitaria y mala alimentación

De acuerdo con Santos [1986, 2000, 2022], las técnicas desem-
peñan un papel protagónico en la producción del espacio, ya 
que con ellas la humanidad elabora los medios que posibilitan 
su existencia, igual que hace el capitalismo. Se trata de un as-
pecto crucial que permite a este último expandirse por encima 
de cualquier otro sistema político-económico. Por ello, la hege-
monía de una nación, región o corporación depende de la po-
sesión y aplicación de los progresos más avanzados en ciencia y 
tecnología con los que puede producir espacios convenientes 
a sus intereses y, casi siempre, hostiles a sus competidores y a 
la humanidad [Santos, 2022; Harvey, 2007, 2017, 2021].

En este contexto, y bajo un mercado global caracterizado 
por una competencia feroz, la tecnología y la ciencia permi-
ten a los grupos corporativos garantizar su preeminencia en 
él y acrecentar sus tasas máximas de ganancia [Flores, 2019; 
Santos, 2022]. Por tanto, así como cada periodo en la his-
toria de la humanidad está subordinado a un conjunto de 
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técnicas, el actual está caracterizado por el uso y afianza-
miento de las técnicas de la información [Santos, 2000, 2022]. 
Todas ellas enmarcadas por la Cuarta Revolución Industrial 
que abriga múltiples tecnologías que permiten el afianza-
miento del capital, como la inteligencia artificial, el big data, 
los algoritmos, la impresión en 3D y las plataformas digitales 
[Sotelo, 2023: 15].

Por otro lado, Santos [2022] subraya que, en manos de los ac-
tores hegemónicos, este tipo de técnicas se distingue de las 
pasadas por permear casi cualquier parte del mundo y, también, 
por opacar el desarrollo de otras técnicas no hegemónicas y, con 
ellas, otras formas de producir el espacio. A partir de estos plan-
teamientos, conviene subrayar que las condiciones generadas 
con la crisis sanitaria suscitaron, de acuerdo con Rodríguez 
[2021], la aparición y el afianzamiento de múltiples adelan-
tos científicos y tecnológicos, cuyo aprendizaje y aprobación por 
parte de la sociedad tuvieron que realizarse en unos cuantos 
días o meses, lo que de otra manera habría demorado, por lo 
menos, un decenio más. De hecho, este mismo autor destaca 
que, justo el año en que comenzó la crisis sanitaria en el mun-
do, la población en México usuaria de internet era del 70 % 
(80.6 millones) y más de la mitad de los hogares (el 56.4 % de 
los 20.1 millones) disponía de conexión a internet, lo que habla 
de un crecimiento espectacular si se considera que el segundo 
número era apenas del 5 % a inicios de siglo.

En este tenor, vale la pena destacar algunos datos de la 
Encuesta Nacional sobre Disponibilidad y Uso de Tecnolo-
gías de la Información en los Hogares (endutih) [Inegi e ift, 
2023]. Ésta reporta un crecimiento importante en tres años 
(de 2019 a 2022) en diversas variables, como muestran los cua-
dros 1 y 2. El primero exhibe un aumento en los usuarios de 
internet (del 9 %) y de teléfonos inteligentes o smartphones 
(casi del 7 %) a través de los que accedió la población mexicana 
a la red, así como en acceso de los hogares a esta última (casi 
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del 13 %). El cuadro 2 muestra el crecimiento en varias habili-
dades que la sociedad se vio forzada a implementar durante 
la crisis sanitaria (como pagos en línea y descarga de conteni-
dos en internet). Al mismo tiempo, otras actividades como leer 
periódicos, revistas y libros, disminuyeron del 47.1 al 39.9 % 
[Inegi e ift, 2023: 8].

Cuadro 1. México. Disponibilidad y uso de tecnologías de la información en hogares,  
2019-2022 (%)

Variable 2019 2022 Diferencia

Uso de internet entre la población de seis años o más 69.6 78.6 + 9.0

Usuarios de internet que lo utilizan a diario 86.5 91.0 + 4.5

Hogares con acceso a internet 55.8 68.5 + 12.7

Usuarios de teléfono móvil o celular 74.9 79.2 + 4.3 

Usuarios de celular inteligente (smartphone) 87.9 94.6 + 6.7 

Fuente: endutih [Inegi e ift, 2023].

Cuadro 2. México. Habilidades de los usuarios de computadora, 2019-2022 (%)

Variable 2019 2022 Diferencia

Descargar contenidos de internet 85.9 88.5 + 2.6

Enviar y recibir correos electrónicos 76.7 86.2 + 9.5 

Crear archivos de texto 81.3 83.8 + 1.7

Copiar archivos entre directorios 74.0 80.3 + 6.3

Crear presentaciones 67.3 73.3 + 6.0

Crear hojas de cálculo 60.5 66.5 + 6.0

Instalar dispositivos periféricos 52.4 59.2 + 6.8

Crear o usar bases de datos 40.8 47.6 + 6.8

Programar en un lenguaje especializado 16.5 17.4 + 0.9

Pagos en línea 18.3 26.9 + 8.6 

Fuente: endutih [Inegi e ift, 2023].
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Por otro lado, importa destacar, según la misma encues-
ta, que alimentos y bebidas fueron los productos más com-
prados en internet (37 %), después de los artículos de higiene 
personal (74.3 %) y para el hogar (40.7 %). Con ello, se dedu-
ce que casi todos esos alimentos o bebidas eran industrializa-
dos, toda vez que su traslado y almacenaje se facilitan al estar 
en empaques de plástico, lata o vidrio, lo que permite conser-
varlos por meses o años.

En términos generales, durante la crisis sanitaria, la auto-
matización y digitalización alcanzaron, de manera acelerada 
y sin obstáculo alguno, todos los aspectos de la realidad social, 
económica y política del país y el mundo [Sotelo, 2023].1 Como 
resultado, el ciberespacio adquirió un papel preponderante 
por encima del espacio público que, a su vez, se tornó hostil 
y riesgoso [Carrión, 2020], lo que llevó a estigmatizar a las 
personas que no pudieron dejar de utilizarlo por trabajo o 
traslados [Estévez, 2020]:

En estas épocas de pandemia (covid-19) el espacio público ha 
sido convertido en un espacio maldito, que empieza a ser susti-
tuido por otros espacios, gracias a la masificación de las nuevas 
tecnologías de la comunicación, que siguen la misma lógica. Esto 
es, a partir de redes y plataformas privadas (Google, Yahoo, Fa-
cebook, Twitter), que se convierten en los nuevos espacios de uso 
público, en este caso, de carácter telemático y virtual [Carrión, 
2020: 24].

1 De un momento a otro se popularizaron las compras en línea, las videollamadas, 
el trabajo y la instrucción académica a distancia, junto con el entretenimiento virtual 
mediante la transmisión de conciertos, juegos y deportes electrónicos, recorridos virtuales 
a museos y otros recintos culturales. Además, estos adelantos tecnológicos permitieron 
sortear el aislamiento social, facilitando actividades como las siguientes: 1) la comunicación e 
interac-ción social entre amigos, familiares y compañeros de trabajo; 2) la continuación 
de proyectos educativos y laborales; 3) las operaciones bancarias de todo tipo; 4) la 
venta de diversos bienes y servicios al hogar (como detección de casos de covid-19, a los que 
se dio seguimiento y prescripción), y 5) dar cuenta de la evolución del virus en los ámbitos 
nacional e internacional.
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Sin embargo, la evolución tecnológica y científica, lejos de 
potenciar el bienestar social, generó una mayor subordinación 
de la sociedad a los intereses hegemónicos globales [Ceceña, 
2020; Calvillo, 2023], representados por las corporaciones trans-
nacionales, con lo que éstas lograron lucrar con la salud, la 
información y los alimentos [García, 2021; etc-Group, 2022; 
Flores, 2019; ghai y ctfk, 2022; Ribeiro, 2022]. Al respecto, Han 
[2021: 10] argumenta que la digitalización y la informati-
zación acelerada del mundo generó una libertad ficticia que, así 
como desmaterializa muchos objetos, trajo mayor coerción.

Para efectos de esta investigación, que el ciberespacio 
atrajera la atención desmedida de la población, sobre todo de 
infantes y adolescentes, mediante diversos dispositivos elec-
trónicos, a menudo utilizados simultáneamente (teléfonos 
inteligentes, tabletas, laptops, computadoras de escritorio), 
propició que las corporaciones alimentarias se lanzaran a co-
lonizarlo bajo estrategias comerciales novedosas y violentas 
[Flores, 2019; Calvillo, 2021; Ribeiro, 2022]. De hecho, Tec-Check 
et al. [2022] refieren que las corporaciones de abi movieron sus 
inversiones en publicidad de los medios convencionales (radio 
y televisión) hacia las aplicaciones digitales, páginas de inter-
net y todo el espectro de redes sociales (Facebook, YouTube, 
Instagram, X, TikTok, WhatsApp), en las que duplicaron su 
presupuesto en publicidad, entre 2021 y 2022. En ellas, la so-
ciedad gastó su mayor tiempo en internet, ya que el 90 % de 
las personas accedieron a éste para visitar alguna red social 
y el otro 89.6 % por entretenimiento, sobre todo infantes y 
adolescentes [Inegi e ift, 2022], a los que se dirige la publicidad 
más persuasiva de abi [García y Bermúdez, 2021; Calvillo y 
Székely, 2018].

Asimismo, el hecho de que tal proceso tomara sólo un año 
durante la crisis sanitaria revela el peso del ciberespacio para 
las corporaciones alimentarias y, en general, para el gran capi-
tal nacional y transnacional. Esto explica la puesta en mar-
cha de técnicas de marketing intensivas, mediante las cuales 
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la industria alimentaria ofreció cupones de descuentos, promo-
ciones y formas de pago a crédito, tal como se constató entonces 
en redes sociales e internet. Llama la atención que este pro-
ceso englobó páginas de internet de todo tipo, como platafor-
mas de noticias y páginas de la red de farmacias que, durante 
la crisis sanitaria, fueron clave para informar a la población 
sobre la evolución del virus SARS-COV-2 y surtir de medica-
mentos y consultas contra la covid-19, respectivamente.

Bajo esta dinámica, la publicidad de los abi resulta más 
relevante que su calidad nutricional. Por ello, sostienen Han 
[2021] y Santos [2022], la información sobre un bien o servicio 
es más decisiva que sus atributos intrínsecos: “Ahora produci-
mos y consumimos más información que cosas. Nos intoxicamos 
literalmente con la comunicación” [Han, 2021: 14]. Además, 
bajo una inmersión abrumadora de la sociedad en el espacio 
virtual, el abuso de los algoritmos por las corporaciones resul-
tó ante todo delicado. Esto porque, en palabras de Flores [2019] 
y Calvillo [2021, 2023], esta tecnología permitió la manipu-
lación de la sociedad y la intromisión en su vida privada, lo 
que se tradujo en una persecución permanente del consumi-
dor para identificar gustos y tendencias, desplegando anuncios, 
noticias o notificaciones continuas, bien estuviera navegando 
o no en el ciberespacio. Con lo anterior, la publicidad de abi 
y la posibilidad de adquirirlos en cualquier momento del día 
escaló varios peldaños.

De modo que, como cualquier usuario de un smartphone 
puede comprobar en la actualidad, basta un like, compartir un 
anuncio o detenerse unos segundos sobre él para recibir 
en los próximos minutos y días una publicidad desbordante en 
redes sociales y páginas de internet de algún bien o servi-
cio, como se hizo a propósito para este trabajo con anuncios 
publicitarios de Bimbo, Burger King, McDonald’s, Coca-Cola, 
Pepsi, Nestlé y Walmart. Más aún, esta tecnología se vale de 
captar palabras e imágenes del consumidor a través del micró-
fono de sus dispositivos electrónicos [Flores, 2019], por lo que 
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hablar cerca del celular sin usar o navegar en internet es 
suficiente para recibir publicidad, ofertas, descuentos y su-
gerencias para descargar aplicaciones de varias empresas, a 
fin de mantener al consumidor al día de sus mercancías o 
servicios. Se agregan otras formas de seducir al consumidor con 
regalos, premios, videojuegos, boletos para conciertos, juguetes, 
playeras y gorras.

En suma, tanto la publicidad en medios tradicionales como 
sobre todo en el ciberespacio provocaron un asedio por de-
más violento al consumidor mediante imágenes y discursos 
que opacaron, en forma terminante, la promoción de alimen-
tos frescos, sin procesar o mínimamente procesados, como 
frutas, hortalizas o leguminosas, de gran relevancia para 
contrarrestar los efectos de la covid-19.

Corporaciones, crisis sanitaria y abi

De acuerdo con Ceceña [2020: 2] la “hipertecnologización” 
antes indicada permitió la “hiperconcentración del capital y 
la riqueza” por parte del capital transnacional bajo un autori-
tarismo un tanto naturalizado. Así, mediante mecanismos 
abusivos y poco éticos, la acumulación del capital a gran escala 
creció en manos de pocas corporaciones e individuos [Green-
peace, 2023: 14]. Sobre esto, Oxfam Internacional [2020], in-
dica que grandes empresas farmacéuticas, tecnológicas, de 
energía y alimentarias convirtieron la crisis sanitaria en un 
negocio redondo que les permitió, a la vez que a sus propieta-
rios, acrecentar sus ganancias por montos poco imaginados en 
un tiempo récord, mientras que pequeñas y medianas empre-
sas, igual que el grueso de la población mundial, atestiguaron 
un proceso de empobrecimiento. Más en concreto, estimaciones 
de Oxfam Internacional [2020] revelan información por de-
más inquietante acerca de la desigualdad creada durante la 
crisis sanitaria, como el hecho de que casi a diario surgió un 
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nuevo multimillonario en el mundo, al tiempo que un millón 
de personas cayó en la pobreza extrema. Entre los datos que 
atañen a la industria alimentaria, dicha organización destaca 
lo siguiente:

James Cargill y su familia, dueños de una de las principales 
corporaciones alimentarias en el mundo, aumentaron su fortu-
na en casi 20 millones de dólares diarios desde el inicio de la 
pandemia de covid-19 […]. Cada dos días, los multimillonarios 
de los sectores alimentarios y energético aumentaron sus for-
tunas en mil millones de dólares […]. Los precios de los alimen-
tos y la energía alcanzaron sus niveles más altos en décadas 
[…]. La pandemia creó 62 nuevos multimillonarios de la ali-
mentación […]. La crisis del covid-19 empujó a 263 millones de 
personas a la pobreza extrema (un millón cada 33 horas, en 
promedio). Al mismo tiempo, durante la pandemia surgieron 573 
multimillonarios (uno cada 30 horas) [Oxfam Internacional, 
2020: 4-7].

Dentro de las corporaciones alimentarias más beneficia-
das estuvieron 20 de las transnacionales que integran de inicio 
a fin la cadena agroalimentaria, como Cargill y otras fabri-
cantes y distribuidoras de abi, como Nestlé y Walmart, que 
alcanzaron “escandalosos beneficios” [Greenpeace, 2023: 2]. 
En el ámbito de la producción, etc-Group [2022] reporta que 
durante la crisis sanitaria se registraron las últimas grandes 
fusiones de los corporativos que dominan el sector agroalimen-
tario mundial. Esto propició que sólo seis grandes empresas 
concentraran casi el 60 % de las semillas comerciales, cerca 
del 80 % de los agroquímicos, más del 60 % de los plaguicidas, 
más del 70 % de la investigación y la farmacéutica y que sólo 
cuatro controlaran todas las semillas transgénicas (gráfica 1).

Por el lado del consumo, Torres y Rojas [2022] indican 
que las cadenas distribuidoras de abi fueron las que, como 
grandes intermediarias y con engranajes hacia atrás con los 
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productores y hacia adelante con los consumidores, obtuvieron 
las mayores ganancias. De hecho, los autores señalan que las 
crisis económicas representan para la industria alimentaria, 
en general, y la industria de abi, en particular, momentos de 
gran estabilidad y crecimiento, a diferencia de otras ramas 
industriales [Torres y Rojas, 2022: 267]. 

Gráfica 1. Participación porcentual de las seis principales corporaciones transnacionales 
en cada eslabón de la agroindustria, por área, a nivel mundial.
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Fuente: elaboración propia con datos de etc-Group [2022].

	
Por lo demás, hubo varios hechos durante la crisis sanita-

ria favorables a dichas corporaciones, lo que les posibilita des-
plegar tácticas de mercado novedosas y más intensivas, como se 
indicó en el apartado anterior. Entre las anteriores, Calvillo 
[2020] y García y Bermúdez [2021] destacan acciones de in-
cidencia social, como la salud y la nutrición (nutri-washing), la 
caridad (social-washing) y el ambiente (green-washing) que les 
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retribuyen reconocimiento social y hasta ahorro de impuestos. 
También, la preocupación excesiva entre la población por el 
riesgo de contagio, exacerbada a menudo por los medios de 
comunicación, fue canalizada por las corporaciones de abi 
para promover una supuesta inocuidad, practicidad y hasta 
calidad nutricional de sus productos, cuya industrialización, 
empaquetado y venta en interiores los exentaba de la presen-
cia del virus SARS-COV-2 [Calvillo, 2020; ghai y ctfk, 2022]. Sin 
embargo, esta información nunca tuvo un respaldo científico 
y aun cuando los abi estuvieran libres de dicho virus, en reali-
dad lo potenciaban, dada su cantidad alta de azúcares añadidos, 
sodio, grasas saturadas, harinas refinadas y aditivos químicos 
que perjudican el sistema inmunológico [ops, 2019, Calvillo, 
2020; López-Gatell, 2022].

Más grave aún fue el despliegue de estrategias de filan-
tropía, como la entrega de despensas a hospitales, personal mé-
dico, poblaciones en localidades rurales e indígenas y a otros 
sectores demográficos marginados, por Coca-Cola, Nestlé y 
Bimbo [ghai, 2022; Calvillo, 2020], aunado a mecanismos como 
los bancos de alimentos, donde marcas como Bimbo elaboran 
despensas repletas de abi, como la propia empresa da cuenta por 
medio de sus redes sociales Instagram y Facebook.

Lo anterior ocurrió al tiempo que el Estado mexicano, en 
sus tres niveles de gobierno, llevó a cabo un cierre masivo 
y repentino de mercados públicos, tianguis, verdulerías y 
fruterías [Sandoval, 2021], así como de puestos ambulantes 
con venta de alimentos frescos y tradicionales, según se ob-
servó a lo largo y ancho de la Ciudad de México y que permeó 
a todo el país, como reportaron entonces los medios de comu-
nicación masiva. En el mejor de los casos, varios de esos ne-
gocios, como tianguis o mercados, se cercaron con franjas 
amarillas para ordenar el tránsito de las personas. Sin embar-
go, en el peor de los casos, los tenderos fueron suspendidos y 
multados por no usar o usar mal cubrebocas, guantes y caretas, 
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según se averiguó con algunos de sus propietarios mediante 
entrevistas informales. Esto significó reducir su extensión y 
periodicidad, lo que obligó a varios comerciantes a trabajar de 
forma clandestina o a dedicarse a otras actividades, como lo 
señalaron los entrevistados.

En consecuencia, para conseguir alimentos y bebidas, 
la población tuvo que recurrir a las tienditas de la esquina 
repletas, casi en absoluto de abi, así como a múltiples nego-
cios instalados desde hace años por la industria alimentaria 
que hicieron un uso estratégico y masivo del comercio virtual y 
las plataformas de entrega a domicilio, como Rappi, Didi y 
Uber. Mediante esta tecnología, los supermercados (Walmart, 
Soriana, Chedraui), los clubes de precios (Sam’s Club, Costco, 
City Club), las tiendas de conveniencia (Oxxo, 7-Eleven, Circle 
K, Extra, Go Mart, Tiendas Neto, 3B) y las franquicias de co-
mida rápida (McDonald’s, Burger King, Pizza Hut, Domino’s 
Pizza, Starbucks, Kentucky Fried Chicken, Subway) logra-
ron distribuir sus productos entre segmentos más amplios y 
diversos de la población las 24 horas del día los siete días de 
la semana, a las que se sumaron plataformas como Amazon 
y MercadoLibre ofertando alimentos y bebidas de alto conte-
nido calórico. Ejemplos emblemáticos del proceso esbozado 
fueron Walmart con su aplicación el “Súper en tu casa”, con 
descuentos por compras en línea, el pick-up (para recoger lo 
comprado en línea) y traslados gratis al hogar. La misma 
estrategia utilizó Femsa con su aplicación “Coca-Cola en tu 
hogar”, que ofrecía precios más bajos en línea, envíos gratui-
tos a todo el país, a cualquier lugar y hora, y bajo un supuesto 
cuidado extremo contra el virus SARS-COV-2, según desta-
caba su publicidad en redes sociales.

En síntesis, las corporaciones fabricantes y distribuidoras 
de abi resultaron favorecidas por el contexto generado con la 
crisis sanitaria y fue hacia las segundas (supermercados y 
tiendas de conveniencia) a donde la población mexicana fue 
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conducida por las acciones oficiales para abastecerse de ali-
mentos y bebidas, igual que a las tiendas de la esquina, cuya 
oferta de alimentos es de origen industrial.

Sociedad, crisis sanitaria y alimentación insana

La crisis sanitaria empeoró diferentes condiciones sociales que, 
de formas directa e indirecta, aumentaron la predisposición de 
la población mexicana al consumo de abi que ya tenía uno 
de los más altos en el mundo antes de la pandemia. En la cau-
sa de esto estuvo la aplicación estricta de políticas neoliberales 
que permean todos los ámbitos de la vida desde la firma del 
Tratado de Libre Comercio de América del Norte (tlcan), in-
cluida la alimentación que se modificó por la entrada desmedida 
de abi provenientes de Estados Unidos [Gálvez, 2022; Garza, 
2024; Otero, 2018; Torres y Rojas, 2022]. De modo general, el 
tlcan impulsó un conjunto de reformas estructurales para atraer 
la inversión extranjera en detrimento de las condiciones la-
borales de la población [Gálvez, 2022; Harvey, 2007; Otero, 
2018]. Una vez iniciada la crisis sanitaria por covid-19, tal 
panorama se exacerbó, lo que disparó las asimetrías entre cla-
ses sociales, así como entre hombres y mujeres, a las que se sumó 
la caída de los salarios y los ingresos de los hogares [Casado, 
2020; Schatan, 2023; Sotelo, 2023]. Estos hechos fueron deci-
sivos para que la sociedad eligiera abi, cuya densidad calórica 
alta permite sobrellevar el trabajo o las tareas escolares, aun-
que después produzcan lo contrario [Calvillo, 2018; Otero, 
2018].

Por otra parte, la cotidianidad del espacio doméstico se vio 
trastocada por la pérdida repentina de empleos formales e 
informales, las restricciones en la movilidad social por la cua-
rentena y la extensión del trabajo remunerado hacia el hogar, 
mediante la subcontratación, los trabajos a destajo y el trabajo a 
distancia o teletrabajo (home-office) [Casado, 2020; Cepal, 2021; 
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Sotelo, 2023]. Como resultado, muchos hogares mexicanos se 
convirtieron, de la noche a la mañana, en oficinas, almacenes, 
salones de clase, talleres o maquilas [Rea, 2023]. Esto, si bien 
ahorró a la población tiempo y dinero en sus traslados hogar-
trabajo-hogar, a menudo exhaustivos y costosos, también la 
forzaron a asumir nuevos costos en servicios (agua, luz y gas), 
al tiempo que muchas corporaciones, en especial las de alcance 
transnacional, lograron reducirlos [Rea, 2023; Sotelo, 2023].

Otro de ellos fue el adelgazamiento, en grado peligroso, de 
las divisiones espaciotemporales entre actividades laborales 
(remuneradas o no remuneradas), los trabajos de cuidados, 
las tareas domésticas, el descanso y las actividades recreati-
vas o de entretenimiento [fao, 2020; Cepal, 2021]. El resultado 
fue una sobreposición anormal de tareas y rutinas que exigió a 
la sociedad cumplir con todo al mismo tiempo [fao, 2020; Cepal, 
2021; Rea, 2023; Sotelo, 2023], lo que desdibujó en muchos ho-
gares los espacios y tiempos destinados a alimentarse y volvió 
una hazaña dedicar tiempo para adquirir y preparar (cocinar, 
instalar y limpiar) los alimentos.

Asimismo, la precarización laboral, y en general la dis-
minución de la calidad de vida, se expresó de forma más dramá-
tica entre la población femenina [Llanes y Pacheco, 2021]. Basta 
señalar que se redujo la participación de las mujeres en el 
mercado laboral en niveles de los años noventa del siglo pasa-
do [Inmujeres, 2020], aunada a una mayor tasa de desocu-
pación con respecto a los hombres y a una carga de trabajo por 
demás desigual con éstos en actividades domésticas y de 
cuidados que, antes de la pandemia, indica Inmujeres [2020], 
ya era del triple de horas. Con ello, gran parte de ellas vieron 
disminuir sus escasas horas de descanso o recreación por la 
combinación de trabajos de cuidados, incluida la atención de 
aquellos miembros de la familia infectados con el virus 
SARS-COV-2 [Bidegain et al., 2020; Llanes y Pacheco, 2021].

El contexto anterior obligó a la población femenina a bus-
car estrategias que aminoraran su exceso de trabajo, como la 
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utilización de abi, sólidos y líquidos, listos para servir o calentar, 
de gran perdurabilidad en alacenas o refrigeradores [Calvillo, 
2018; ops, 2019; fao, 2020; Torres y Rojas, 2022]. Además, el que 
estos comestibles sean por regla general sabrosos [Calvillo, 
2018, ops, 2019] evita por otros integrantes de la familia, sobre 
todo entre infantes o adolescentes, lo que incentiva su uso en 
la cocina.

Se adicionó un contexto generalizado de estrés, ansiedad 
y angustia por razones múltiples: el riesgo de contraer el virus 
SARS-COV-2, las noticias de fallecidos sobre la pandemia, la 
reclusión espacial, la pérdida de ingresos, los despidos laborales, 
la carga excesiva de trabajo y el uso excesivo y simultáneo de 
múltiples dispositivos electrónicos: celulares, tabletas, laptops, 
consolas de videojuegos [Sandoval, 2021; Sotelo, 2023]. Esto 
propició una inclinación de la sociedad hacia el consumo de 
abi, cuyas cantidades elevadas de calorías, azúcares, grasas y 
sodio generan una especie de recompensa frente a tal situa-
ción [Calvillo, 2018; Otero, 2018].

Al respecto, la fao [2020] resume que la reducción del po-
der adquisitivo, las compras de pánico, la desinformación y el 
cambio de hábitos de la sociedad (menos tiempo para coci-
nar) desencadenaron la ingesta frecuente de abi durante la 
crisis sanitaria. Además, ésta halló en México individuos ex-
haustos y estresados a los que las corporaciones consiguieron 
subordinar de forma más fácil que en otros países por tener 
condiciones más indignas en materia laboral y protección social.

Poder, crisis sanitaria y abi

El entramado jurídico y político detrás del consumo de abi 
durante la crisis sanitaria fue por demás interesante a causa 
de varios hechos paradójicos. Por un lado, el arribo del virus 
SARS-COV-2 a México coincidió con profundas transformacio-
nes en materia legal y política en la salud pública en general y 
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en la alimentación en particular. Estos cambios ocurrieron como 
resultado del triunfo de un aspirante de izquierda en la con-
tienda por el poder Ejecutivo, en 2018, que prometió cambios 
contundentes en el tema alimentario para enfrentar las ta-
sas altas de obesidad, diabetes mellitus y otros padecimientos 
crónicos que, desde finales del siglo pasado, colocaron al país en 
los primeros lugares internacionales en esos renglones. Ade-
más, a diferencia del pasado, la nueva administración logró 
reunir a instituciones académicas y de salud pública, a exper-
tos en salud y a organizaciones de la sociedad civil para lle-
var a cabo una serie de estrategias encaminadas a incentivar 
la producción y consumo de alimentos saludables (cuadro 3).

Cuadro 3. Acciones y políticas públicas implementadas antes, durante y después  
de la pandemia por covid-19 para mejorar la alimentación de la población mexicana

Año Acción / política pública en materia de salud y alimentación

2019 Formación del Grupo Intersectorial de Salud, Alimentación y Medio Ambiente 
(Gisamac).

Objetivo: crear iniciativas transversales para establecer un sistema agroalimen-
tario justo, saludable y sustentable, bajo un enfoque transversal que articule la 
producción con el consumo y coordinado por ocho dependencias oficiales, acadé-
micos y organizaciones civiles.

2020
Abril

Conferencias de Salud vespertinas (451 en total, del 21 de abril de 2020 al 11 
de junio de 2021)

Objetivo: informar a la población sobre la evolución de la covid-19 y promover la 
alimentación saludable para fortalecer el sistema inmune. Se insiste a la población 
a evitar el consumo de abi para no tener complicaciones de salud y, en caso de 
contraer el virus SARS-COV-2, no desarrollar las complicaciones de la covid-19.

2020
Mayo

Creación de guías alimentarias: La dieta de la milpa, Modelo de alimentación 
mesoamericana. Política.

Objetivo: promover la siembra de la milpa y el consumo de sus productos: maíz, 
frijol, chile, calabaza, quelites y otros vegetales. 

2020
Agosto

Incorporación de la asignatura Vida Saludable en educación básica (ciclo escolar 
2020-2021).

continúa…
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Año Acción / política pública en materia de salud y alimentación

Objetivo: fomentar en infantes y adolescentes nuevos hábitos que procuren su 
bienestar físico, psicológico y social, sobre todo ante la ocurrencia de covid-19. 
Incluye temas como higiene, actividad física y alimentación sostenible, bajo ase-
soría de instituciones públicas de salud.

2020
Sept.

Modificación a la Norma Oficial Mexicana 051-SCFI/SSA1-2010, Especificacio-
nes generales de etiquetado para alimentos y bebidas no alcohólicas (fase 1).

Objetivo: elaborar un etiquetado frontal de advertencia comprensible al consumidor 
que reemplace las etiquetas gda creadas por las corporaciones de abi desde 2011.

2020
Sept.

Ley antichatarra en Oaxaca y Tabasco.

Prohibir ante la ley cualquier tipo de donación o entrega de comida chatarra y 
bebidas azucaradas a infantes. Será sancionado de forma administrativa quien 
incumpla dicha ley.

2020
Nov.

Historieta ¿Qué te estás tragando?

Informar a la población, particularmente escolares, los riesgos de consumir ali-
mentos y bebidas de origen industrial.

2021
Dic.

Campaña de #Alimentación Saludable

Objetivo: generar conciencia sobre el daño de consumir abi, con videos en el ci-
berespacio, redes sociales y en televisión, así como con carteles en el espacio 
público.

2022
Mayo

Historieta A rescatar el campo mexicano.

Objetivo: contar a la población la historia del desmantelamiento del campo mexi-
cano y la importancia de reactivarlo para mejorar la alimentación y la seguridad 
nacional.

2022
Agosto

Reforma del Reglamento de la Ley General de Salud en Publicidad.

Objetivo: limitar publicidad nociva y denigrante a la seguridad o integridad física 
o mental de las personas.

2023
Nov.

Reforma a la Ley General de Educación en materia de salud alimentaria 

Objetivo: proteger la salud de la población infantil y adolescente. Restringe venta y 
publicidad de abi en las escuelas públicas de todos los niveles y en sus alrededores.

Fuente: elaboración propia con base en Procuraduría Agraria [2021]; epc [2020]; Presidencia de la 
República [2022, 2023]; López-Gatell [2022]; Forbes [2020].

Cuadro 3 …continuación
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Entre las acciones oficiales más contundentes destaca el 
impulso de regulaciones contra los abi que, durante los tres 
sexenios anteriores fueron atenuadas, alteradas o suspendi-
das por las corporaciones que los fabrican y distribuyen [Cal-
villo y Székely, 2018; García y Bermúdez, 2021]. Esto había 
sido posible gracias a la relación estrecha de estas últimas 
con instituciones oficiales, como las secretarías de Salud y de 
Educación Pública, así como la Comisión Federal para la 
Protección contra Riesgos Sanitarios (Cofepris), dependen-
cias inmersas en conflictos de interés por estar administra-
das por funcionarios públicos ligados con la industria de abi 
[Calvillo y Székely, 2018; García y Bermúdez, 2021].

La medida regulatoria más sobresaliente, aprobada en 
plena crisis sanitaria, fue el etiquetado frontal de adverten-
cia que, por más de un decenio (entre 2009 y 2020), había 
sido del tipo conocido como Guías Diarias Alimentarias (gda), 
sugerido por la propia industria de abi [Calvillo y Székely, 
2018]. Por esta razón, dicho etiquetado era poco claro para el 
consumidor e ignorado la mayoría de las veces [Stern et al., 
2011]. En contraste, el etiquetado de octágonos negros pro-
puesto, aprobado y establecido entre 2019 y 2020 tuvo como 
base criterios de la Organización Mundial de la Salud y la 
Organización Panamericana de la Salud, lo que fue celebrado 
por la Organización de las Naciones Unidas (onu) y por insti-
tuciones de salud y universidades públicas del país [epc, 2020]. 
Esto porque especifica con claridad sobre los empaques de los 
abi su contenido de calorías, azúcares añadidos, sodio, grasas sa-
turadas y grasas trans, así como cafeína y edulcorantes, me-
diante sellos visibles sobre los empaques de abi [epc, 2020]. Lo 
anterior se acompañó de otras medidas para reducir la ingesta 
de abi en espacios públicos, como la reforma a la Ley General de 
Educación sobre entornos escolares saludables (25 de octubre 
de 2022) que prohibió su comercialización dentro y fuera de los 
planteles educativos, públicos y privados, de todo el país [Pre-
sidencia de la República, 2023].
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Se sumó la actualización del Reglamento de la Ley Gene-
ral de Salud en Materia de Publicidad en el Diario Oficial de 
la Federación [Presidencia de la República, 2022a]. Con ello 
se vedaron tres situaciones: 1) utilizar caricaturas, deportistas, 
cantantes, actores/actrices o mascotas para publicitar abi, con 
uno o más sellos de advertencia, en televisión abierta y res-
tringida, salas de cine, plataformas digitales e internet; 2) de-
claraciones nutrimentales y avales de asociaciones médicas o 
de nutrición y 3) frases que señalan presencia de vitaminas, 
proteínas y minerales.

Al mismo tiempo, el gobierno federal llevó a cabo una 
campaña nacional de información sobre alimentación salu-
dable en medios físicos y virtuales, como se observó entonces 
en espacios físicos y digitales. Ésta comprendió comerciales en 
televisión, radio e internet y carteles en espacios públicos (como 
terminales de transporte urbano e interurbano). Por vía de di-
chos materiales y medios se señalaron con precisión los efectos 
nocivos de los abi, al tiempo que se exaltaron las ventajas nu-
tricionales de los alimentos y bebidas frescos y tradicionales.

Un medio crucial para desprestigiar a los abi durante la 
crisis sanitaria fueron las conferencias vespertinas de salud 
de la Secretaría de Salud (del 21 de abril del 2020 al 11 de junio 
del 2021) para informar del estado diario del virus SARS-COV-2 
en nuestro país. En ellas, funcionarios públicos encabezados 
por el subsecretario de Prevención y Promoción de la Salud, 
Hugo López-Gatell, aludieron, casi a diario, a los riesgos para 
el sistema inmune de consumir abi y con ello desarrollar co-
vid-19 grave y padecimientos metabólicos. De hecho, frente 
a la audiencia mexicana, el subsecretario de salud López-
Gatell adjudicó a dichos comestibles el crecimiento desmesu-
rado de las enfermedades crónicas no transmisibles y la mitad 
de las defunciones anuales en el país, lo que equivale a más de 
300 000, como puso de relieve en diferentes momentos [López-
Gatell, 2022]. Se sumó el adjetivo de “veneno embotellado” 
que dio López-Gatell a las bebidas azucaradas por contener 



83

sustancias peligrosas para la salud y que generó un enfren-
tamiento abierto y continuo entre la Secretaría de Salud y 
las corporaciones fabricantes y distribuidoras de abi, como 
Coca-Cola, que permean los medios de comunicación masiva 
y las redes sociales, lo que exhibió una postura oficial distin-
ta contra los abi respecto a los sexenios anteriores.

Otro hecho destacable fue la creación de leyes en Oaxaca 
y Tabasco para frenar la venta de abi a infantes en negocios 
de todo tipo [Forbes, 2020], a las que se agregaron otras inicia-
tivas semejantes en el ámbito nacional y de varias entidades 
del país. Aunque éstas no progresaron o carecieron de elemen-
tos para materializarse de forma plena, manifestaron una preo-
cupación oficial por el tema que no se había visto antes en el 
país. Sin embargo, ante la novedad de estas medidas se generó 
una contraofensiva por parte de las corporaciones nacionales 
y transnacionales de abi, articuladas en torno al Consejo Mexi-
cano de la Industria de Productos de Consumo (ConMéxico) y 
el Consejo Coordinador Empresarial (cce) [Calvillo, 2020; epc, 
2021].

Estos organismos privados aplicaron estrategias para li-
mitar los efectos de las nuevas regulaciones contra los abi 
que el gobierno mexicano no detuvo. Esto incluyó, según ins-
pecciones hechas por la organización El Poder del Consumidor 
[epc, 2021], las siguientes acciones: 1) ocultar los sellos octa-
gonales con dobles empaques o voltearlos en los anaqueles 
del lado sin sellos; 2) omitir a propósito algunos de ellos; 3) res-
ponsabilizar de la obesidad en el país a la comida tradicional 
mexicana; 4) catalogar las nuevas regulaciones como riesgo-
sas para el comercio, los empleos y el desarrollo económico; 
5) entregar despensas con abi a diferentes segmentos de la 
sociedad (médicos, pacientes y habitantes de localidades ru-
rales); 6) saturar de publicidad programas infantiles y de 
adolescentes en televisión y 7) usar por igual influencers para 
publicitar abi en redes sociales [Tec-Check et al., 2022]. Más 
importante aún fueron cerca de 200 amparos interpuestos 
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para revertir el nuevo etiquetado frontal y la prohibición de 
personajes para publicitar abi por diferentes corporaciones, 
casi todos ya desechados [asa, 2024].

A lo anterior se sumó el Acuerdo de Apertura contra la 
Inflación y la Carestía (Apecic-2022) propuesto por el gobier-
no federal con 15 corporaciones alimentarias para contener o 
reducir los precios de la canasta básica por la pandemia de 
covid-19 y la guerra Rusia-Ucrania, quitando costos de impor-
tación y regulaciones sanitarias a las empresas firmantes 
[Presidencia de la República, 2022b]. Desde entonces, la ins-
tauración de este acuerdo genera, según Ribeiro [2022], al 
menos dos contradicciones: 1) pone en riesgo la calidad de 
alimentos y bebidas al dejar toda supervisión sanitaria en la 
importación y distribución a grandes empresas, como Walmart, 
Soriana y Chedraui, mientras que relega a Cofepris de tal 
tarea [Presidencia de la República, 2022b], y 2) el acuerdo no 
considera un programa similar para impulsar el comercio tra-
dicional de alimentos frescos y saludables en establecimientos 
locales, como mercados o verdulerías.

En suma, como demuestra este último apartado y todos los 
anteriores, durante la crisis sanitaria por el virus SARS-COV-2 
se implementó una serie de acciones oficiales y corporativas 
que justificaron, varias veces de manera imperceptible, los in-
tereses del capital hegemónico global, lo que corrobora la tesis 
de Harvey [2003: 249] en cuanto a que “una retórica de cri-
sis poco meditada ayuda a legitimar todo tipo de medidas, inde-
pendientemente de las consecuencias sociales y políticas”.

Conclusiones

Este trabajo se propuso evidenciar diversas circunstancias, 
entretejidas y simultáneas de carácter diverso, nacionales e 
internacionales, que convirtieron la crisis sanitaria en un 
espacio-tiempo óptimo para la acumulación del capital. Éstas 
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posibilitaron a grandes corporaciones nacionales y transna-
cionales consolidar estrategias novedosas e intensivas con-
tra la sociedad que permean hasta la actualidad, como lo 
hicieron de forma ejemplar las corporaciones alimentarias 
en cada uno de los eslabones que componen la cadena agro-
alimentaria mundial.

Lo anterior tuvo que ver con un desarrollo tecnológico 
espectacular que posibilitó a las corporaciones de abi asediar 
de manera violenta al consumidor para comercializar sus pro-
ductos, siguiéndolo a todas partes dentro del ciberespacio y 
fuera de él. A ello contribuyó la paralización repentina del 
abastecimiento de alimentos frescos, aunada a una degradación 
social, producto de una subordinación laboral extrema, el decli-
ve de los ingresos individuales y familiares y del tiempo de ocio, 
cuyos efectos más negativos recayeron en las mujeres mediante 
múltiples cargas laborales, incluidas todo tipo de trabajos 
domésticos y de cuidados, como los de la alimentación.

Estos factores, en conjunto, ensombrecieron los espacio-
tiempos dedicados a alimentarse saludablemente, los borra-
ron de muchos hogares mexicanos, mezclándolos sin distinción 
con otras actividades. Esto favoreció la incursión de varios abi 
al hogar que, si bien en su momento permitieron a la socie-
dad hacer otras actividades productivas, comprometieron su 
salud en el momento en que más requería fortalecer su sistema 
inmunológico. Lo anterior ocurrió en medio de un contexto 
regulatorio y político caracterizado por regulaciones duras 
contra el consumo de los abi, pero que aún carece de medi-
das eficaces de aplicación, seguimiento y sanción. Se sumó la 
inacción del Estado ante varios abusos de las corporaciones 
para publicitar, vender y repartir abi entre la población me-
xicana. Ello evidencia que, si bien las normas y las leyes son 
esenciales para reducir el consumo de abi, poco contienen este 
problema de salud pública si se descuida su vigilancia y si 
se apartan de otras medidas transversales y que tienen que ver 
con la forma en que la población elige sus consumos cotidianos.
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En suma, lo esbozado arriba mostró que la crisis sanitaria 
generó un espacio-tiempo excepcional para apuntalar los pri-
vilegios del capital transnacional, pero que deterioró las con-
diciones sociales y económicas del grueso de la humanidad. Por 
esta razón, no resulta absurdo pensar que, en el futuro próxi-
mo o lejano se den, en forma premeditada, las condiciones para 
desencadenar otros eventos similares, lo que, además, exige 
cuestionar sin cesar, desde la sociedad y la academia, cualquier 
hecho alusivo al término crisis.
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3. EL ESTADO Y SU RELACIÓN CON LAS CRISIS 
EN EL PROCESO HISTÓRICO: DISCUSIONES 

DESDE LOS ESTILOS DE DESARROLLO  
Y LAS VÍAS ALTERNAS DE DESARROLLO

Paty Montiel*

Introducción: renace el “Estado” en la economía  
en los momentos de crisis económica

El objetivo de este trabajo es reconocer la aportación de “es-
tilos de desarrollo” del estructuralismo latinoamericano en la 
introducción de la dimensión del poder y el Estado en el de-
sarrollo económico, y equiparar su contribución con el de “vías 
de desarrollo” durante los momentos de crisis económica.

Las discusiones sobre la definición del Estado son variadas 
y se encuentran en distintos niveles de abstracción y gene-
ralidad. Tras la crisis económica de 2007-2009 y la crisis sa-
nitaria por covid-19 en 2020, han sido diferentes las corrientes 
en el pensamiento económico que apelan al Estado como una 
solución a la crisis económica. Es decir, el Estado renace en los 
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análisis económicos más en una perspectiva normativa que 
positiva, más como el “deber ser” del Estado que lo que en rea-
lidad es y cómo se relaciona con la economía. Unas veces se le 
representa como sujeto, como si fuera una persona individual 
o un sujeto colectivo dotado de consciencia, voluntad y capaci-
dad de acción. De ahí que se diga que el Estado hace o debería 
hacer esto o aquello en una visión normativa. A veces se trata el 
Estado como cosa semejante a un instrumento, una máqui-
na, un motor, una nave o dispositivo cibernético o regulatorio 
[Jessop, 2017: 64, 65]. A veces se asume, per se, que el Estado es 
antagónico al mercado y por ello promotor del bien público 
mientras aquél lo es del bien privado; sin embargo, la evi-
dencia nos muestra otros resultados.1

Estas visiones del lenguaje cotidiano dificultan definir el 
Estado, sus determinaciones y funciones, con todo lo que im-
plica desde una perspectiva histórica, que permita vislumbrar 
cuáles son los desafíos históricos. A diferencia de las décadas de 
los cuarenta y cincuenta del siglo xx, las sociedades capitalistas 
desarrolladas y en desarrollo ya no están ante los desafíos de 
procesos de industrialización y su consecuente crecimiento 
económico; sino más bien ante la necesaria superación de las 
desigualdades sociales, así como enfrentar la emergencia ecoló-
gica, mediante la conversión industrial, por lo que se espera 
que el progreso tecnológico contribuya a sortear estos desafíos 
históricos e incluso crisis de perspectivas morales sobre lo 
que es la sociedad y sobre lo que nos gustaría que fuera. Por 
ello, se requieren formulaciones con metodología sistémica 
histórico-estructural y abierta [Dabat, 2022], es decir, que con-
sideren la expansión de las fuerzas productivas en la fase actual 
[Sandoval et al., 2023] y sus implicaciones en los diversos 
planos de conformación social y los procesos acuciantes de 

1 Desde trabajos anteriores, como el de Robert Wade [1999], y más recientes como los de 
Mariana Mazzucato [2017], se muestra el accionar del gobierno en la dirección del mercado, 
ya sea de países en desarrollo de reciente industrialización del este de Asia o de Estados 
Unidos en las últimas décadas del siglo xx.
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diferenciación social que complejizan la coordinación social 
[Messner, 1999].

Para exponer el argumento, el capítulo se ha dividido en 
tres apartados: en el primero se expondrán las aportaciones y 
limitaciones de “estilos de desarrollo” relacionadas con el poder 
y el Estado, para que en el segundo y tercero se profundice en 
la relación del Estado con el desarrollo y la crisis a partir de la 
propuesta analítica de doble historicidad del capitalismo y 
las vías de desarrollo.

Estilos de desarrollo: aportación histórico-estructural latinoamericana 
sobre el poder y el Estado

En las últimas décadas del siglo xx hubo aportaciones de la 
escuela del regulacionismo francés, inspiradas en las propias 
aportaciones latinoamericanas,2 y del propio institucionalismo 
para comprender las dinámicas socioinstitucionales de cam-
bios y crisis del capitalismo. En este caso, el trabajo se enfoca 
sobre todo en las aportaciones que desde el pensamiento y 
la teoría latinoamericanos se hizo respecto del cambio social.

La revisión sobre la función del Estado en la economía en 
el pensamiento estructuralista de la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe (Cepal) de Ormaechea y Fernán-
dez [2018] propone tres momentos: 1) en el que prevalece la 
visión del Estado tecnocrático para ser eficiente, neutral por-
que no se inscribe dentro de la lucha de clases y con un enfoque 
más bien economicista; 2) el estructuralista tardío en el 
que se complejiza el enfoque analítico puramente economi-
cista con aportaciones de la sociología del poder, el conflicto, 
las clases sociales y la dominación; en este momento nace la 
concepción de “estilos de desarrollo”, y 3) este momento se 

2 Respecto de la contrastación de “estilos de desarrollo” del estructuralismo latino-
americano y el “régimen de acumulación” del regulacionismo francés, revisar a Gutiérrez 
Garza [1992].
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define como defensivo, en el cual, aunque hay aportaciones de 
Fajnzylber [1983, 1990], la complejidad del Estado se diluye, 
se pierden espacios en la dirección de la política económica 
en América Latina; y después, con la influencia del evolucio-
nismo y el institucionalismo, adoptará enfoques de la compe-
titividad sistémica y se entenderá al Estado como promotor 
del cooperativismo público-privado de la triada Estado-mer-
cado-sociedad. Posterior a la crisis económica de 2007-2009 
y a la crisis sanitaria de 2020 se abre un cuarto momento en el 
que la discusión sobre el papel del Estado en la economía se 
reintegra, aunque más bien bajo visiones instrumentalistas y 
normativas.

Sin embargo, en el contexto actual hay que rescatar las 
aportaciones que se dieron en el momento más prolífico de dis-
cusión latinoamericana sobre el Estado en la economía. El 
segundo momento, del estructuralista tardío de la década de 
1970, se ubica en un doble marco contextual; 1) en el de la cri-
sis económica, política y social que puso fin a la “Edad de Oro” 
del capitalismo de posguerra [Hobsbawm, 2007], y 2) en el de 
los intentos institucionales de diferentes organismos de Na-
ciones Unidas por unificar los enfoques economicistas sobre el 
desarrollo y los centrados en las actividades sociales sectoriales.

La tarea de formular un “enfoque unificado” se propuso 
para un lapso de 18 meses desde febrero de 1971; sin embar-
go, la falta de recursos y la disolución del grupo interdiscipli-
nario precipitó el término en octubre de 1972, además de que 
la tarea se revelaba cada vez como más ambiciosa por el pre-
tendido objetivo de integrar al análisis los asuntos estimados 
como “sociales”. Por supuesto que no se presentó un “enfoque 
unificado”, pero en el Informe sobre un enfoque unificado para 
el análisis y la planificación del desarrollo. Informe preliminar 
del secretario general de octubre de 19723 se reconoció que 

3 Fueron dos los documentos que, a decir de Wolfe [1982: 22], presentaron los consensos 
del enfoque unificado, uno fue éste del 25 de octubre de 1972 preparado por un miembro 
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el desarrollo no es un proceso único ni una transformación 
homogénea, y no puede asumirse que implica convertir a los 
países llamados “en desarrollo” en réplicas de aquellos conside-
rados “desarrollados”; por ello cada sociedad nacional intentará 
desarrollarse en el futuro cercano, enfrentando contradiccio-
nes y dificultades sin que se espere un resultado uniforme o una 
solución definitiva que lleve a un estado idealizado de “desa-
rrollo” [Wolfe, 1982: 22].

En consecuencia, el Informe preliminar distinguió entre 
el “estilo real de desarrollo”, lo que en realidad ocurre en una 
sociedad determinada, y el “estilo preferido de desarrollo”, lo 
que los agentes y dirigentes políticos desean que suceda en esa 
sociedad. Esta noción niega, por tanto, la idea de un “conjunto 
universal detallado de normas para el desarrollo” y propone, en 
cambio, un “criterio mínimo” para evaluar los estilos de desa-
rrollo: “el grado en que el estilo de desarrollo permite a una 
sociedad funcionar a largo plazo para el bienestar de todos sus 
miembros” [Wolfe, 1982: 23]. Desde este criterio mínimo se de-
finirán opciones interdependientes,4 y si estas opciones son 
incompatibles más allá de cierto límite, el estilo será inviable; 
y si las alternativas se eligen de manera aislada, es probable 
que se contradigan de modo peligroso. Por tanto, se espera-
ría que ciertos estilos fueran viables, pero no deseables y otros, 
deseables, pero inviables.

de la comisión y ampliado por las consideraciones de otros miembros del equipo interdis-
ciplinario, y el segundo fue el Informe del secretario general acerca de la Reunión del 
Grupo de Expertos sobre un Enfoque Unificado para el Análisis y la Planificación del Desarrollo, 
que se llevó a cabo del 5 al 10 de noviembre de 1972.

4 El criterio mínimo presentará a su vez diferentes opciones interdependientes  respecto 
de: 1) el grado y las características de la autonomía nacional, 2) el grado y las características de 
la participación popular; 3) la importancia que se da a la producción en general, a las líneas 
y técnicas específicas de producción, a los incentivos y a las formas de control de los medios 
de producción; 4) la distribución de los frutos del desarrollo y los mecanismos para esta; 
5) el aliento o desaliento de las formas concretas de consumo individual o colectivo de bienes 
y servicios; 6) el grado y las características de la protección del medio humano, y 7) el grado 
y las características de la protección de las relaciones humanas que contribuyen a la solida-
ridad, a la seguridad, a la realización de la propia personalidad y a la libertad [Wolfe, 1982: 23].
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Si bien el “enfoque unificado” estuvo lejos de tener una 
razonable integración metodológica, su diversidad e incluso 
contradicción de posiciones podría ser fuente de riquezas de 
contenido posterior. La terminología variada y general: “mo-
delos o estilos políticos del desarrollo”, “esquema”, “patrón”, 
“perfil”, etcétera [Graciarena, 1976: 1081], apuntaban hacia un 
enfoque más comprensivo, sintético y dinámico, aunque tam-
bién se perdía precisión sobre el problema que se trataba 
atajar. En términos del poder y el Estado, una cuestión nodal 
fue que todos los aportes eran “intervencionistas” de una u 
otra forma [Wolfe, 1982: 24] es decir, suponían el accionar es-
tatal como solución o conducción del desarrollo sin proble-
matizar las razones por las que el Estado sería, o no, proclive 
a impulsarlo.

Por ello, lo que le dio un significado cualitativo distintivo 
al análisis fue la integración del poder en el desarrollo. Se plan-
tearon preguntas directas, como: ¿el desarrollo de quién y hacia 
qué?, se respondió a partir de definiciones sobre el desarrollo, 
como: para que éste “siga siendo un foco de las aspiraciones 
humanas debe incluir una determinada gama de diferentes com-
binaciones de fines y medios” [Wolfe, 1976: 160], y se propuso 
distinguir tres clases de criterios para abordar la definición de 
éstos: 1) el utópico-normativo como la búsqueda de estilos de 
desarrollo futuros más aceptables y viables; 2) el tecnocrático-
racionalista como la búsqueda de técnicas más racionales 
y eficientes para obtener y distribuir los recursos y servicios, y 
3) el sociopolítico como las fuerzas sociales y políticas que deben 
definir sus utopías y sus normas y establecer los mecanis-
mos administrativos y de planificación tecnocrática-raciona-
lista. En su trabajo, Wolfe [1976: 162] subraya que los criterios 
sociopolíticos deben identificar agentes y proponer estrate-
gias de acuerdo con sus valores, intereses y capacidades.5

5 Así, identifica a: 1) las clases y grupos sociales con papeles fundamentales en la 
evolución de un estilo de desarrollo según sus relaciones con la producción y de sus puntos 
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La visión de los “actores-agentes del desarrollo” es problema-
tizada por el trabajo de Graciarena [1976], quien plantea que 
un enfoque teórico de este tipo es “accionalista” al resaltar 
el papel activo de los actores (agentes de desarrollo), quienes 
impulsan el proceso hacia sus propios objetivos dentro de 
condiciones y recursos limitados; mientras que la historia y la 
estructura “ingresan en este contexto analítico como un lejano 
telón de fondo que ‘ambienta’ pero no constriñe la autonomía de 
los actores como personajes centrales del drama del desarrollo” 
[Graciarena, 1976: 1085]. Por ello pone en el centro más bien el 
papel del poder en el desarrollo, “porque los agentes, para ser 
efectivos y estar en condiciones de ‘viabilizar’ sus estilos, tienen 
que ser necesariamente una ‘élite de poder’ […], que controle el 
aparato de estado” [Graciarena, 1976: 1088]. Sin embargo, 
el planteamiento del problema no es simple, se trata de las 
posiciones que tratan sobre la controversia agente-estructura 
que viene de la filosofía de la historia e influye en las cien-
cias sociales desde sus orígenes. Así,

desde una perspectiva dinámica e integradora un estilo de de-
sarrollo es, por lo tanto, un proceso dialéctico entre relaciones 
de poder y conflictos entre grupos y clases sociales, que deri-
van de las formas dominantes de acumulación de capital, de la 
estructura y las tendencias de la distribución del ingreso y de 
la coyuntura histórica y la dependencia externa, así como de los 
valores e ideologías [Graciarena, 1976: 1096].

Por tanto, en la identificación del estilo “real” de desarrollo 
(concreto) con una visión histórico-estructural diferente a la que 

de vista colectivos acerca de sus propios intereses; 2) intermediarios, individuos o pequeños 
grupos, que articulan las demandas de grupos o clases más amplias y forman la opinión 
pública —políticos, líderes de sindicatos y de grupos de intereses organizados, periodistas, 
líderes religiosos, etcétera—; 3) quienes ejercen poder mediante el control de las fuerzas 
armadas, del capital o de su representación de alguno de los centros mundiales dominantes; 
4) el jefe de Estado o poder ejecutivo nacional, y 5) intelectuales que explican la sociedad y 
proponen visiones de futuro [Wolfe, 1976: 163-169].
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destaca el papel de los “agentes de desarrollo”, Graciarena 
[1976] reconoce entre sus principales elementos: a) al Estado 
como fuente generadora de políticas y el régimen político, que con-
tiene a la coalición dominante más recursos políticos, para 
formular al estilo de desarrollo; b) también hay diversos gru-
pos y clases que disponen de recursos de poder y promueven 
sus intereses y proponen alternativas políticas; c) los conflic-
tos entre grupos y clases sociales colocados dentro y fuera 
de los círculos de poder político y administración del estado; 
d) los rasgos estructurales, cuadros ideológicos y las tendencias 
histórico-sociales y los ideológicos que limitan y condicionan 
los objetivos, y e) las posibilidades de legitimación de un estilo 
de desarrollo por medio de variables de consenso y coerción [Gra-
ciarena, 1976: 1099, 1100].

En el contexto del inconformismo y la crítica al sistema capi-
talista, a la propia sociedad industrial y, sobre todo, a la con-
cepción del desarrollo de la década de 1970, Pinto intentará 
sistematizar de mejor manera la aportación de los “estilos de 
desarrollo”, al distinguir tres “conceptos rectores, que serían: 
sistema, estructura y estilo”. Al sistema lo define como “las dos 
formas principales de organización social que lidian y conviven 
en la realidad contemporánea: la capitalista y la socialista”, con-
siderando la realidad contemporánea que le tocó observar; a la 
estructura la define como el “conjunto de elementos materia-
les y sociales que constituyen el “esqueleto” de una comuni-
dad y que se caracterizan por su relativa fijeza en el tiempo o 
su virtual inmutabilidad”, y, con base en Graciarena [1976], 
define al estilo como “la modalidad concreta y dinámica de desa-
rrollo de una sociedad en un momento histórico determinado, 
dentro del contexto establecido por el sistema y la estructura 
existentes y que corresponde a los intereses y decisiones de las 
fuerzas sociales predominantes” [Pinto, 1978: 574].

Las discusiones sobre quiénes sustentan el poder y cómo 
lo ocupan llevan a problemáticas metodológicas no resuel-
tas en el pretendido enfoque unificado que originaron más 
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preguntas y disyuntivas metodológicas. La propuesta de Pinto 
es una aproximación ordenada que encuadra, en una primera 
opción, al estilo dentro del sistema y la estructura existentes 
en un determinado periodo, lo cual le da al estilo la viabili-
dad física y social; por el contrario, una segunda opción haría 
al estilo incompatible o contrario al sistema, lo que ya colo-
caría la discusión en términos del sistema. Sin embargo, en su 
análisis para América Latina prefiere ocupar una concepción 
más restringida del estilo que pone el acento en el aspecto 
económico: “el modo en que —dentro de un determinado sis-
tema y estructura— en un periodo dado y bajo la égida de los 
grupos rectores se organizan y asignan los recursos huma-
nos y materiales con el objetivo de resolver los interrogantes 
sobre qué, para quiénes y cómo producir” [Pinto, 1978: 567]. 
La conclusión de sus análisis es que “el estilo prevaleciente ha 
sido inequívocamente concentrador” [Pinto, 1978: 585].

En efecto, la viabilidad histórica de una estrategia depen-
derá de las fuerzas sociales que sea posible movilizar para supe-
rar obstáculos y resistencias; la viabilidad es el resultado de la 
convergencia que se establece entre la estructura (como elemento 
fijo) y las formas de poder (como el elemento variable) que se 
sintetizan en la forma del Estado que permita controlarlo. 
Aunque la visión parece instrumentalista hacia el tratamien-
to del poder, plantea la relación de la estructura económica con 
la agencia política de las sociedades en la dirección de su propio 
desarrollo. Por otra parte, aunque hay un tratamiento del 
movimiento y la dinámica en los estilos que afectan a la estruc-
tura hasta modificarla, la perspectiva histórica sobre el capi-
talismo se ciñe a la concepción sociopolítica de sistema, por lo 
que se soslaya la perspectiva misma sobre el desenvolvimien-
to histórico del capitalismo.

Después de estas discusiones se llegará a un momento 
muerto y las visiones analíticas se reemplazarían por visiones 
normativas [Wolfe, 1982: 44, 45], las contribuciones del pen-
samiento estructuralista de la Cepal se verán opacadas por 



104

la trayectoria de los países de la región al adoptar al neoli-
beralismo en las décadas de los ochenta y noventa del siglo xx, 
que más que ser un modelo, será una visión del ser humano en 
el mundo que se concretará mediante de políticas, así como 
de la impresión ideológica en diferentes dimensiones de la vida 
social [Escalante, 2019].

Sin embargo, las discusiones sobre la relación del Estado 
y la economía tras la crisis económica de 2007-2009 abrirá 
un cuarto momento donde de nuevo se regresa al plantea-
miento del Estado y aún más tras la crisis sanitaria por co-
vid-19 en 2020, ya no sólo en el marco del pensamiento lati-
noamericano sino de la crisis del neoliberalismo como vía de 
desarrollo hegemónica en la región.

Doble historicidad del capitalismo industrial y crisis históricas

Es posible evaluar el desarrollo material y objetivo de la socie-
dad capitalista e integrar la problemática del poder en éste, así 
como de la relación agente-estructura, a partir de las aportacio-
nes marxistas, sobre todo la de Antonio Gramsci, en el marco 
de la doble historicidad del capitalismo industrial, así como de 
las contribuciones de las teorías del ciclo largo.

Las teorías del ciclo se proponen reconocer los cambios 
cuantitativos del capitalismo industrial y de sus crisis. Sus 
antecedentes se hallan en el “ciclo industrial” de Marx [Rodrí-
guez, 2005: 44, 45], así como en las contribuciones de los “ciclos 
económicos” en el siglo xix de Clement Juglar y de la Na-
tional Bureau of Economic Research (nber) de Estados Uni-
dos. Las hipótesis de Nicolai Kondrátiev [2008] identifican 
“ciclos largos” de duración aproximada de 50-60 años para los 
países industrializados hasta inicios del siglo xx; cada ciclo se 
compone de una fase ascendente y otra descendente cuya 
inflexión se asocia con una crisis económica.
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Las elaboraciones sobre el ciclo largo en el capitalismo con-
tribuyen a plantear su doble historicidad. Es decir, reconoce 
la existencia del modo de producción capitalista como lo estu-
dió Marx, a la vez de que advierte la existencia de etapas o fases 
en las que se observan cambios estructurales del modo de pro-
ducción capitalista no revolucionarios, como lo explicó Gramsci, 
en los que se mantienen las relaciones sociales de producción 
capitalista. Asimismo, las propuestas de oleadas de desarrollo 
de los neoschumpeterianos [Pérez, 2004], así como de las eta-
pas de desarrollo capitalista [Dabat, 1993] y, más recientemen-
te, de fases histórico-espaciales de desarrollo [Ordóñez, 2022] 
intentan dar cuenta del cambio histórico mundial en el marco 
del modo de producción capitalista sin restringirse a los ele-
mentos del ciclo económico, de los cambios estructurales, sino 
también de los cambios en los aspectos superestructurales.

Un elemento clave a analizar en estas propuestas es 
el lugar analítico que adquieren las crisis económicas en el 
pasaje de un periodo histórico a otro. En el caso de la propuesta 
de oleadas de desarrollo, las crisis económicas definidas como 
burbujas financieras suceden en el “intervalo de reacomodo”, 
entre el periodo de instalación y el de despliegue de la revolu-
ción tecnológica, en el que se tendrían que dar “los cambios 
fundamentales requeridos para mover la economía del estado 
de frenesí, modelado por criterios financieros, al estado de si-
nergia, basado sólidamente en capacidades productivas cre-
cientes”. Pérez aclara que el intervalo de reacomodo “no es ni 
un evento ni una fase, sino un proceso de cambio contextual”  
que “puede tomar cualquier cantidad de tiempo, desde unos 
pocos meses hasta muchos años” [Pérez, 2004: 84]. Para el caso 
de la propuesta de etapas de desarrollo capitalista, cada una 
éstas “se hallan separadas históricamente entre sí, por crisis 
de rentabilidad y descomposición global (de agotamiento del 
patrón desarrollo), que dan lugar a procesos abiertos de restruc-
turación de las condiciones de rentabilidad y acumulación” 
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[Dabat, 1993: 164, 165]. Por su parte, la propuesta de fases 
histórico-espaciales no hace referencia concreta a las crisis 
económicas, sino que delimita cada periodo histórico por una 
crisis histórica “determinada por la contradicción entre el de-
sarrollo de las fuerzas productivas y la forma histórica especí-
fica de las relaciones sociales de producción capitalistas en 
una fase de desarrollo específica” [Ordóñez, 2022: 20].

Asimismo, la lectura histórica de estas tres propuestas de 
la crisis económica de la década de 1970 difiere, pues Pérez 
[2004] ubica ese periodo como de “solapamiento” entre el periodo 
de “despliegue” en su fase de “madurez” de la cuarta oleada de la 
“era del petróleo, el automóvil y la producción en masa”, y 
el periodo “instalación” en su fase de “irrupción” de la quinta 
oleada de la “era de la informática y las telecomunicaciones” 
[Pérez, 2004: 90]. Mientras que Dabat [1993] y Ordóñez [2022] 
coinciden en identificar a la crisis de 1970 como el fin de la época 
histórica del fordismo-keynesiano y el inicio de la “etapa in-
formático-global” o de la “fase de desarrollo del capitalismo 
del conocimiento”.

Sin embargo, ya sea como “intervalo de reacomodo”, “ago-
tamiento del patrón de desarrollo” o “crisis históricas”, las tres 
propuestas analíticas coinciden con Gramsci cuando plantea 
que las crisis económicas crean un ambiente “más favorable 
para la difusión de ciertos modos de pensar, de plantear y 
resolver cuestiones que implican todo el desarrollo ulterior 
de la vida estatal” [Gramsci, 1999: 39]. De ello que las crisis 
económicas por sí mismas no produzcan efectos fundamen-
tales en el conjunto social, por lo que el malestar o bienestar 
económico como la “causa de nuevas realidades históricas es 
un aspecto parcial de la cuestión de las relaciones de fuerza 
en sus diversos grados” [Gramsci, 1999: 39]. En este sentido 
conviene introducir una nota metodológica de Gramsci al di-
ferenciar en el desarrollo social los movimientos de coyuntura 
de los movimientos orgánicos [Gramsci, 1999: 33];  los prime-
ros son dependientes de los segundos cuyo alcance y significado 
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no son de gran alcance histórico. Por ello las crisis económicas 
pueden tener una connotación ocasional o de coyuntura o su 
alcance será orgánico en el momento en que afecte las rela-
ciones de fuerza en la sociedad.

A partir de esta distinción es posible plantear dos concep-
tos de Gramsci relacionados con el poder y el Estado: hege-
monía y bloque histórico. La concepción de “hegemonía” se 
había planteado entre los marxistas de la II Internacional con 
connotaciones de respuesta a una crisis de la teoría marxista.6 
En contraste, Gramsci le dará un carácter más profundo, al 
trascender sus usos tácticos o estratégicos, que permitirá com-
prender la formación social concreta y quitarle el velo econo-
micista y unilateral. Ubica la hegemonía en el análisis de las 
relaciones de fuerzas desde el momento más estructural de 
los grupos económicos, hasta el momento político en el que se re-
quiere la superación corporativa cuando sus intereses “pueden 
y deben” convertirse en los intereses del conjunto de la sociedad; 
en el momento específicamente político se requiere del “dominio” 
de un grupo social sobre otro, así como “dirección intelectual 
y moral”, éstos son los dos elementos de la hegemonía, la capa-
cidad de coerción o de dominio y de consenso o de dirigencia de 
los grupos que, una vez dominantes, deben también ser diri-
gentes [Montiel, 2023: 145].

La hegemonía se despliega a los diversos grupos sociales 
para lograr la cristalización en el bloque histórico y configurar 
al Estado en sentido ampliado. El concepto de bloque his-
tórico se define como la unidad orgánica entre estructura y 
superestructuras, unidad de los contrarios y de los distintos 
[Gramsci, 1999: 24] y que confluye con las definiciones de “eta-
pa” y de “fase”; por lo que la crisis del bloque histórico es lo 

6 En la genealogía del concepto de “hegemonía” que desarrollan Laclau y Mouffe [1987: 
3], concluyen que la lógica del concepto se presentó desde un inicio “como una operación 
suplementaria y contingente”, que se requería para explicar los desajustes coyunturales 
respecto de la teoría marxista para explicar el movimiento del modo de producción 
capitalista.
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que se puede denominar crisis orgánica o crisis histórica e in-
cluso crisis de hegemonía, porque la correspondencia entre 
estructura y superestructuras se logra por el despliegue de la 
hegemonía. De esta manera, las discusiones sobre el poder 
se desplazan hacia el de hegemonía y de ésta en relación con 
los elementos estructurales de la sociedad en el contexto de la 
doble dimensión histórica del capitalismo. Y en un nivel de con-
creción mayor, cada bloque histórico adquiere una expresión 
nacional singular que se puede analizar mediante las vías de 
desarrollo nacional, cuya conceptualización es equiparable a 
la de estilos de desarrollo.

Vías de desarrollo nacional y Estado

Los estilos de desarrollo del pretendido enfoque único plan-
tean la cuestión del poder en el desarrollo económico y que 
Graciarena [1976] y Pinto [1978] tratarán desde la proble-
mática de agente-estructura, de lo que el concepto de vía al-
terna de desarrollo capitalista da cuenta. Este último es de 
fuerte inspiración marxista y encuentra sus antecedentes 
cuando en El capital Marx distingue la vía revolucionaria 
de la vía conservadora de transición al capitalismo; cuando 
Lenin, en El programa agrario de la socialdemocracia en la 
Primera Revolución Rusa, 1905-1907 diferencia la “prusiana” 
y la “vía estadounidense” para describir la de debería seguir 
Rusia; o cuando Gramsci distingue la “vía Mazzini” y la “vía 
Cavour” en sus Notas sobre Maquiavelo, sobre la política y 
sobre el Esta-do moderno [Dabat, 1994: 44, n. 32]. La vía alterna 
de desarrollo capitalista tiene un nivel de concreción mayor 
al de etapa o fase desarrollo capitalista, que “se relaciona 
con el papel de la práctica político-social como factor activo 
del desarrollo social” [Dabat, 1994: 43] y se concreta como la 
“modalidad mediante la cual cada país emprende el pasaje 
a la fase de desarrollo” [Ordóñez, 2022: 24].
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Dabat [1994] pretende plantear la progresividad del modo 
en que cada país resuelve tres aspectos en cada momento his-
tórico: 1) el desarrollo de las fuerzas productivas en un sentido 
amplio, 2) la participación de la clase trabajadora en el produc-
to de su propio trabajo y 3) la participación de la población 
en la toma de decisiones. Y en este sentido define vías de 
arriba hacia abajo, conservadoras, y vías de abajo hacia arriba, 
progresistas. Con base en ello identifica tres vías de desarrollo 
en la etapa fordista-keynesiana: la vía del americanismo lidera-
do por Estados Unidos, la vía del “socialismo real” liderado por 
la Unión soviética y la vía del fascismo alemán e italiano. Por su 
parte Ordóñez [2022] considera a la estructura de clase, tra-
yectoria y bloque históricos nacionales, y correlación de fuerzas 
político-sociales como conceptos articulados que se sintetizan 
en la trama socioespacial e institucional propia que le dan conte-
nido a la vía de desarrollo.

Considerando la doble historicidad del capitalismo —es 
decir, por un lado, como modo de producción y, por otro, como 
etapa o fase de desarrollo—, la vía se concreta en la forma de 
Estado para cada país. El Estado es, por tanto, la síntesis 
histórica de la vía alterna de desarrollo en cada fase o etapa 
de éste. Por ello, los determinantes del accionar estatal de-
ben considerar tanto las condiciones del modo de produc-
ción como las de la etapa o fase a las que la vía da respuesta.

Así como en los estilos de desarrollo, la noción de vía tra-
bajada por Dabat [1994, 2022] y Ordóñez [2022] da cuenta de la 
problemática en la relación poder-desarrollo, pero sobre todo 
consideran los cambios cualitativos del capitalismo indus-
trial y que se expresan en sus concepciones de etapas de de-
sarrollo capitalista [Dabat, 1993] y fases histórico-espaciales 
de desarrollo [Ordóñez, 2022]. Como consecuencia, también se 
hace una valoración de las condiciones objetivas y materiales 
del capitalismo en términos de las características de la etapa 
que para el caso del capitalismo contemporáneo se relaciona 
con el patrón industrial del sector electrónico-informático y de 
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las telecomunicaciones, mismo que no es valorado por la no-
ción de estilos de desarrollo.

Conclusiones

La principal conclusión de este capítulo es que cualquier concep-
ción de Estado requiere considerar el momento histórico 
del capitalismo, que en este caso se propone la concepción de 
etapas o fases de desarrollo capitalista, para dimensionar el al-
cance también histórico de las crisis económicas. Asimismo, en 
esta perspectiva se reconoce la aportación teórica del pensa-
miento estructuralista de la Cepal con los estilos de desarrollo 
que introduce el poder en la discusión sobre el desarrollo eco-
nómico, aunque sin concebir los cambios estructurales del 
propio capitalismo. En este sentido, se propone los términos 
de etapa o fase de desarrollo capitalista y la de vía de desarrollo 
como conceptos clave en la relación de desarrollo y crisis 
económicas y el Estado.

Bibliografía

Dabat, A. [2022], Del agotamiento del neoliberalismo hacia 
un mundo multipolar, inclusivo y sostenible, Madrid, Akal. 

Dabat, A. [1994], Capitalismo mundial y capitalismos nacio-
nales I. La transición europea al capitalismo, el mercan-
tilismo y el primer sistema colonial, México, Facultad de 
Economía, unam-fce.

Dabat, A., P. Bustos y A. Toledo [1993], El mundo y las naciones, 
México, crim-unam.

Escalante Gonzalbo, F. [2019], Historia mínima del neolibe-
ralismo, México, El Colegio de México.

Fajnzylber, F. [1990], Industrialización en América Latina: 
de la “caja negra” al “casillero vacío”. Comparación de 



111

patrones contemporáneos de industrialización, Santiago, 
Naciones Unidas (Cuadernos de la Cepal, 60).

Fajnzylber, F. [1983], La industrialización trunca de América 
Latina, México, Nueva Imagen.

Graciarena, J. [1976], “El problema del poder en los estilos 
de desarrollo. Una perspectiva heterodoxa”, El Trimestre 
Económico, México, fce, 43(172(4)): 1077-1101.

Gramsci, A. [1999], Cuadernos de la cárcel, México, Bene-
mérita Universidad Autónoma de Puebla-Ediciones Era.

Gutiérrez Garza, E. [1992], “Estilos de desarrollo versus 
acumulación. Aportaciones teóricas de dos escuelas de pen-
samiento: la teoría de la Cepal y la teoría de la regulación”, 
Investigación Económica, México, unam, 51(202): 109-129.

Hobsbawm, E. [2007], Historia del siglo xx, Barcelona, Crítica.
Jessop, R. [2017], El Estado. Pasado, presente y futuro, Madrid, 

Los Libros de la Catarata.
Kondrátiev, N. D. [2008], Los ciclos largos de la coyuntura 

económica, 2da. ed., trad. por Luis Sandoval Ramírez, Mé-
xico, IIEc, unam-Lirio. 

Lenin, V. [1972 (1917)], “El programa agrario de la socialde-
mocracia en la Primera Revolución Rusa, 1905-1907”, Obras 
completas  de Lenin, vol. 13, Moscú, Progress, <https://goo.
su/zRgD6tk>.

Laclau, E. y C. Mouffe [1987], Hegemonía y estrategia socia-
lista. Hacia una radicalización de la democracia, México, 
Siglo Veintiuno.

Mazzucato, M. [2017], El Estado emprendedor. Mitos del sec-
tor público frente al privado, Barcelona, rba.

Messner, D. [1999], “Del Estado céntrico a la ‘sociedad de 
redes’. Nuevas exigencias a la coordinación social”, N. 
Lechner, R. Millán y F. Valdés Ugalde (coords.), Reforma 
del Estado y coordinación social, México, IIS, unam-Plaza 
y Valdés: 77-121.

Montiel, P. [2023], “El Estado en el capitalismo de la economía 
digital”, S. V. Sandoval Cabrera (ed.), El desarrollo de las 



112

fuerzas productivas y la economía digital, México, Facul-
tad de Economía, unam: 137-172.

Ordóñez, S. [2022], Nuevo ciclo industrial, núcleo dinámico 
y vías de desarrollo en el mundo actual: la originalidad de 
México, México, IIEc, unam, <https://doi.org/10.22201/iiec. 
9786073059923e.2022>

Ormaechea, E. y V. R. Fernández [2018], “La Cepal y el rol 
del Estado para el desarrollo latinoamericano”, Cuadernos 
del Cendes, Caracas, ucv, 99: 1-23.

Pérez, C. [2004], Revoluciones tecnológicas y capital finan-
ciero. La dinámica de las grandes burbujas financieras y 
las épocas de bonanza, México, Siglo Veintiuno.

Pinto, A. [1978], “Estilos de desarrollo: conceptos, opciones, 
viabilidad”, El Trimestre Económico, México, fce, 45(179 
(3)): 557-610.

Rodríguez Vargas, J. de J. [2005], “La nueva fase de desarrollo 
económico y social del capitalismo mundial”, tesis, México, 
unam.

Sandoval Cabrera, S. V., J. de J. Rodríguez Vargas y P. Montiel 
[2023], El desarrollo de las fuerzas productivas y la eco-
nomía digital, México, Facultad de Economía, unam.

Wade, R. [1999], El mercado dirigido. La teoría económica y 
la función del gobierno en la industrialización del este de 
Asia, México, fce.

Wolfe, M. [1982], “El desarrollo esquivo: la búsqueda de un 
enfoque unificado para el análisis y la planificación del 
desarrollo”, Revista de la Cepal, agosto, Santiago de Chile, 
Cepal, 17: 7-49, <https://tinyurl.com/43trbfr4>.

Wolfe, M. [1976], “Enfoques del desarrollo: ¿de quién y hacia 
qué?”, Revista de la Cepal, primer semestre, Santiago de 
Chile, Cepal: 129-172, <https://tinyurl.com/5n7p6vwu>.



[113]

4. ANÁLISIS DE LAS CRISIS MEDIANTE  
UN SISTEMA DINÁMICO NO LINEAL

Michel Eduardo Betancourt Gómez*

Introducción

Mucho se ha argumentado sobre la predictibilidad de las cri-
sis económicas y esta discusión representa un reto para la 
teoría económica. En efecto, si las teorías económicas fueran 
útiles para predecir y evitar las crisis, ya no tendríamos crisis 
en la economía. Pero este argumento resulta débil sobre todo 
porque se presupone que las crisis tienen un carácter deter-
minista más que aleatorio, complejo o caótico.

La literatura reciente ha centrado su análisis de las crisis 
en tres enfoques principales. El primero aborda los elemen-
tos reales o estructurales de la economía, como desequilibrios 
macroeconómicos, política fiscal, balanza de pagos o crecimiento 
del producto interno bruto (pib). Este enfoque incluye las teo-
rías de los ciclos económicos reales [Kydland y Prescott, 1977], 
que atribuyen las crisis a shocks tecnológicos exógenos que 
alteran la productividad. También se encuentran las teorías 
de desequilibrios macroeconómicos estructurales [Obstfeld y 
Rogoff, 2009], que vinculan las crisis con políticas cambiarias 
insostenibles o acumulación excesiva de deuda externa; y 
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los estudios sobre crisis derivadas de políticas económicas 
insostenibles en el tiempo [Reinhart y Rogoff, 2009], que mues-
tran cómo decisiones fiscales sin sostenibilidad temporal (como 
déficits crónicos en contextos de baja recaudación) pueden de-
sencadenar colapsos sistémicos. Enfoques recientes amplían 
esta perspectiva: Stern [2020] incorpora choques climáticos 
(como sequías o inundaciones) entre los factores estructura-
les capaces de generar crisis en economías dependientes de 
recursos naturales. Por otro lado, Rodrik [2022] analiza cómo 
diferentes tipos de políticas comerciales (como aperturas sin 
mecanismos de compensación sectorial), causan desindus-
trialización y recesiones prolongadas, retomando la línea de 
Reinhart y Rogoff sobre los riesgos de decisiones políticas mio-
pes. Estas teorías coinciden en que las crisis de origen real 
surgen de interacciones complejas entre fundamentales eco-
nómicos y decisiones institucionales.

El segundo enfoque analítico de las crisis se centra en los 
mecanismos financieros como detonantes primarios, incluso en 
ausencia de desequilibrios reales o estructurales. Este marco 
se fundamenta en la hipótesis de inestabilidad financiera de 
Minsky [1977, 1982, 1986], que postula que periodos prolon-
gados de estabilidad económica incentivan la acumulación 
de deuda riesgosa, la relajación de estándares crediticios y la 
formación de burbujas especulativas, cuyo colapso desenca-
dena crisis sistémicas con efectos de contagio hacia la econo-
mía real, como contracción del crédito, caída de inversiones y 
desempleo. La teoría de Minsky destaca dos elementos: 1) el 
comportamiento de los agentes, quienes adelantan sus decisio-
nes más allá del examen de los fundamentales de la economía, y 
2) una vinculación estrecha entre la parte real de la economía 
con la parte financiera. Autores recientes, como Kregel [2019], 
amplían este marco con el análisis de más elementos, como 
el aumento del sector financiero reciente que incrementa la 
fragilidad sistémica en economías avanzadas; mientras que 
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Díaz y Martínez [2022] aplican el enfoque minskyano para 
evaluar riesgos en economías emergentes, y muestran que la 
integración financiera mundial multiplica la exposición a 
crisis por retiradas abruptas de capital.

Pero la teoría de Minsky no es el único marco que explica 
las crisis desde la óptica financiera. Borio [2014] formula un 
modelo de ciclos financieros, en el que identifica patrones 
recurrentes en mercados de crédito y activos que preceden a 
las crisis. Estos ciclos se caracterizan por fases de expansión 
crediticia, apreciación desproporcionada de precios de acti-
vos y acumulación de desequilibrios, amplificados por meca-
nismos endógenos, como el efecto riqueza (donde el aumento del 
valor colateral incentiva más endeudamiento) y el apalan-
camiento procíclico (exposición creciente a riesgos en periodos 
de bonanza). Más recientemente, otros elementos financie-
ros también se han incluido como explicación de las crisis. Por 
ejemplo, Greenwood y colaboradores [2020] muestran que la 
innovación financiera (ante todo instrumentos complejos como 
derivados sintéticos o estrategias de trading algorítmico de alta 
frecuencia) introduce no linealidades en los mercados. Estas no 
linealidades, cuantificadas mediante modelos de volatilidad es-
tocástica, aumentan la probabilidad de eventos extremos o flash 
crashes, donde caídas abruptas en precios se autopropagan a 
causa de la interconexión sistémica y la liquidez frágil. El 
enfoque de Borio sobre ciclos y el de Greenwood y colabora-
dores sobre innovación subrayan que las crisis financieras son 
inherentes a la arquitectura moderna de los mercados, incluso 
en ausencia de perturbaciones externas.

El tercer y último enfoque de estudio de las crisis versa 
sobre los elementos psicológicos y comportamentales de los 
agentes económicos. En efecto, bajo esta perspectiva, las cri-
sis económicas no se originan por desequilibrios reales o 
financieros, sino también por expectativas autorrealizables y 
reacciones abruptas de los agentes que amplifican la volatilidad 
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inherente a los mercados. Este marco, fundamentado en la 
economía conductual, sostiene que los agentes toman decisiones 
bajo racionalidad limitada [Kahneman y Tversky, 1979], 
sesgos cognitivos (por ejemplo: exceso de confianza, aversión 
a las pérdidas o empujones de rentabilidad a corto plazo) y 
contagio social, lo que genera patrones de comportamiento 
masivo, como compras por pánico, ventas precipitadas o bur-
bujas especulativas. Akerlof y Shiller [2009] formalizan este 
enfoque con la teoría de los espíritus animales, al mostrar 
cómo la irracionalidad colectiva (impulsada por narrativas 
económicas virales) distorsiona precios de activos y alimenta 
ciclos de auge y colapso.

En contextos modernos, la economía de las narrativas [Shi-
ller, 2020] explica fenómenos como las criptocrisis de 2022, 
donde la euforia especulativa en torno a activos digitales sin 
respaldo real derivó en colapsos abruptos. Además, modelos 
basados en teoría de juegos conductuales [Thaler, 2018] mues-
tran que la asimetría de información y el comportamiento 
gregario (herding) pueden convertir fluctuaciones menores 
en crisis sistémicas, incluso en ausencia de fundamentales de-
teriorados. Cabe señalar que parte de la explicación de Mins-
ky también se basa en una situación comportamental de los 
agentes, pero para el entorno financiero.

En consecuencia, se observa que las explicaciones teóri-
cas sobre las crisis económicas se articulan en torno a cuatro 
elementos clave: 1) los elementos reales o estructurales de la 
economía, como desequilibrios macroeconómicos, shocks tec-
nológicos o políticas fiscales insostenibles; 2) los mecanismos 
financieros, que incluyen dinámicas endógenas de los merca-
dos de capitales, como apalancamiento procíclico o innovaciones 
de alto riesgo; 3) los factores psicológicos o comportamenta-
les, donde expectativas irracionales, sesgos cognitivos y contagio 
social amplifican la volatilidad, y 4) transversal a todas las 
teorías analizadas, destaca el uso de ciclos económicos como 
marco analítico para estudiar las crisis.
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A escala matemática, los ciclos económicos pueden modelar-
se mediante sistemas de ecuaciones diferenciales no lineales. 
Sin embargo, a diferencia de los sistemas lineales, en los no 
lineales surge la posibilidad de encontrar bifurcaciones, ciclos 
límite o caos [Hirsch et al., 2004]. Estos elementos podrían 
arrojar conclusiones acerca del carácter determinista de las 
crisis pues los sistemas caóticos, por ejemplo, como es lógico, 
no pueden ser predictibles.

El objetivo de este capítulo es examinar teóricamente la 
dinámica de las crisis económicas, integrando los tres elemen-
tos clave identificados en la literatura: 1) los fundamentales 
reales o estructurales, 2) los financieros y 3) los factores psi-
cológicos o comportamentales. Para ello, se formula un mo-
delo teórico basado en un sistema de ecuaciones diferenciales 
no lineales, que analiza las condiciones de estabilidad y los dia-
gramas de fase asociados. Este examen permite obtener re-
sultados sobre los principales elementos que intervienen en las 
crisis y distinguir entre deterministas y caóticos.

La hipótesis de trabajo es que las crisis no se pueden predecir 
y son elementos caóticos dentro del sistema económico, por lo 
que una teoría económica no pierde eficacia si no logra pre-
decir una situación de crisis. La contribución o propuesta 
principal de nuestra aportación radica en un marco matemá-
tico y teórico que permite con precisión estudiar a la vez los 
elementos reales o estructurales, financieros y psicológicos den-
tro del mismo marco analítico, lo que resulta un avance para la 
literatura que sólo se centra en uno o dos elementos de mane-
ra aislada.

El documento se divide de la siguiente manera: después de 
esta introducción, la segunda sección identifica los principales 
elementos que se consideran en las teorías contemporáneas de 
las crisis. La sección tercera relaciona la dinámica de los ciclos 
económicos con las crisis económicas. La cuarta desarrolla el 
sistema dinámico no lineal para examinar las crisis. La última 
sección concluye.
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Principales elementos considerados en las teorías económicas  
de las crisis

Las teorías sobre las crisis económicas más recientes en-
fatizan tres tipos de elementos principales: el primero son 
los elementos estructurales, tecnológicos o reales de la econo-
mía, como los choques externos que alteran la productivi-
dad. También se destacan los desequilibrios macroeconómicos 
originados en la balanza de pagos, las finanzas públicas, el 
nivel de endeudamiento privado o público, etcétera. Estos 
elementos estructurales, al sobrepasar cierto umbral, ocasio-
nan crisis en la economía y pueden originarse o corregirse 
con la política económica. Las teorías que centran su atención 
sobre estos elementos son las de los ciclos económicos reales 
de Kydland y Prescott [1977], las teorías sobre los desequili-
brios macroeconómicos de Obstfeld y Rogoff [2009], las teo-
rías sobre la política económica de Reinhart y Rogoff [2009] 
y las teorías sobre los choques climáticos y el comercio in-
ternacional de Stern [2007] y Rodrik [2022] respectivamente. 
Se aprecia que, para estos enfoques, no son relevantes los 
elementos financieros o los elementos psicológicos dentro de 
las crisis.

El segundo tipo que se destaca en las teorías de las crisis 
son los elementos financieros. En efecto, no sólo los elemen-
tos reales o estructurales pueden generar crisis de acuerdo 
con las teorías económicas. Los mercados bursátiles y los mer-
cados de crédito también pueden generar crisis puesto que el 
principal elemento que se intercambia son valores que con-
tienen un riesgo intrínseco. Por ejemplo, al representar el 
valor de las empresas corporativas, el mercado bursátil pue-
de influir sobre toda la economía. Lo mismo ocurre con los 
mercados de crédito pues estos recursos se utilizan para com-
prar bienes de consumo o inversión. Las principales teorías que 
abordan los elementos financieros sobre las crisis son la de 
Minsky [1977, 1982, 1986], que explica que los comportamientos 
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de los agentes financieros ocasionan crisis inherentes en la 
economía durante diferentes fases del ciclo económico; la 
teoría de Borio [2014] sobre el ciclo financiero también des-
cribe la influencia de los mercados financieros, que termi-
nan afectando a la economía real o a los fundamentales de 
la economía, y Greenwood y colaboradores [2020] del mismo 
modo exponen la influencia de la innovación financiera sobre 
la determinación de las crisis. Se aprecia que los elementos fi-
nancieros, de acuerdo con estas posturas, terminan afectando 
en un segundo momento a los elementos reales o estructu-
rales de la economía, por lo que estas teorías son un puente que 
logra vincular lo financiero con lo real. Sin embargo, se aprecia 
que los elementos reales y de comportamiento quedan mini-
mizados en estas explicaciones.

El tercer y último tipo que se destaca en las teorías de las 
crisis son los elementos psicológicos de los agentes que intervie-
nen en la economía. Estos elementos pueden estar representa-
dos como comportamientos arriesgados en diferentes fases del 
ciclo económico como en las teorías de las crisis financieras 
de Borio y Minsky, así como los problemas de asimetrías de 
información entre agentes, es decir, cuando unos agentes tienen 
más información que otros y su transferencia resulta inefi-
ciente o costosa. Las teorías que exponen estos elementos se 
enmarcan en las contribuciones de Akerlof [1970], Kahneman 
y Tversky [1979], Stiglitz y Weiss [1981], Akerlof y Shiller 
[2009], Thaler [2018] y Shiller [2020]. Para estos autores los 
problemas de agencia como el riesgo moral y la selección ad-
versa, fungen como los principales elementos que ocasionan 
y generalizan una crisis.

Para fines de modelación teórica y matemática, estos tres 
tipos de elementos serán muy útiles al examinar la dinámica 
de las crisis dentro de un ciclo económico: los reales, los finan-
cieros y el de comportamiento de los agentes ante la incerti-
dumbre. Esto representa una contribución del capítulo, puesto 
que, como se aprecia, los autores examinan de manera aislada 
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los tres elementos que influyen en las crisis, y lo que se pre-
tende aquí es construir un modelo teórico y matemático que 
los vincule de manera explícita.

Elementos conceptuales en las crisis y los ciclos económicos

Una serie de tiempo está compuesta por cuatro elementos: 
de tendencia, estacional, de ruido blanco y cíclico. Por lo ge-
neral la tendencia y el cíclico son tratados en una dimensión 
lógica de largo plazo. Los elementos estacionales son tratados 
en una dimensión lógica de corto plazo y el ruido blanco es tra-
tado como choques externos en los análisis teóricos. El elemento 
que nos interesa capturar sobre todo por la modelación ma-
temática de las crisis es el cíclico, pues éste indica la dirección 
de la tendencia y va más allá de un elemento estacional.

Antes de analizar en detalle los principales componentes ne-
cesarios para el estudio de un ciclo económico, resulta relevante 
distinguir conceptualmente entre crisis, fluctuación, recesión 
y depresión, términos que, aunque relacionados, tienen signi-
ficados distintos. En primer lugar, según Blanchard [2017], una 
fluctuación es una variación en torno a una tendencia. Blan-
chard [2017] también explica que una recesión se define como 
una contracción del pib durante al menos dos trimestres conse-
cutivos, por lo general acompañada de una caída en el empleo y 
la producción. Por otro lado, de acuerdo con Bernanke [1983], 
una depresión es una recesión prolongada y de gran severidad, 
caracterizada por una contracción del pib mayor de 10 % y 
un desempleo estructural significativo, como ocurrió durante 
la década de 1930. Por último, Reinhart y Rogoff [2009] definen 
una crisis como un evento abrupto de desequilibrio sistémico 
que desestabiliza la economía en su conjunto.

Esta distinción es relevante porque, mientras las fluctuacio-
nes son inherentes a los ciclos, las crisis suponen rupturas 
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estructurales que implican picos fuera de las bandas de la 
parte recesiva de un ciclo, y la depresión conlleva una mayor 
brecha de amplitud de esa banda. La gráfica 1 ejemplifica una 
situación cíclica de crisis y la compara con un ciclo más suave 
en el que estaría evitándose una crisis y donde sólo existe una 
recesión.

Gráfica 1. Crisis y el ciclo económico

Ciclo sin crisis

Crisis en el ciclo

y

t

Fuente: elaboración propia.

La gráfica 1 muestra un ciclo económico de una variable 
económica (y ) a lo largo del tiempo (t). Se observa que la fa-
se recesiva y expansiva es más pronunciada para el caso de 
una crisis con respecto al caso de una situación cíclica sin 
crisis. Por tanto, los picos fuera de las bandas no son meras 
fluctuaciones económicas, sino eventos críticos que pueden 
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desencadenar una crisis (colapso sistémico, como una corrida 
bancaria) o una depresión (recesión prolongada con caídas 
abruptas del pib).

En consecuencia, las bandas superiores e inferiores deno-
tan un umbral donde ocurre una crisis, mientras que, en el 
caso de un ciclo sin crisis, la serie de tiempo no toca esas ban-
das. De esta manera es posible capturar una crisis dentro del 
ciclo: cuando la dinámica pasa cierto umbral dentro de un ciclo. 
Esto también ayudará a determinar la manera más eficiente 
para evitar o superar una crisis en términos de la política 
económica.

¿Cómo se relaciona con los sistemas dinámicos y las ecua-
ciones diferenciales el componente cíclico de una serie de tiempo? 
Con el diagrama de fase que es una herramienta de análisis 
cualitativo de los sistemas de ecuaciones diferenciales se 
puede hacer una relación explícita entre la dinámica de un 
vórtice (ciclo) y el componente cíclico de una serie de tiempo 
(gráfica 2).

La gráfica 2 muestra la relación explícita entre el diagra-
ma de fase de un ciclo, con el componente cíclico de una serie 
de tiempo. En el cuadrante I, se observan las isoclinas de 
crecimiento cero para un sistema de ecuaciones diferenciales 
compuesto por ẋ y ẏ, es decir, cuando se cumple que ẋ = 0 y ẏ 
= 0 que implicarían las singularidades del sistema de ecua-
ciones diferenciales. Se aprecia que la dinámica es justo la 
misma en los cuadrantes I y II. En efecto, en la región dere-
cha de la línea que indica la isoclina ẋ = 0 del cuadrante I, existe 
una región donde y cae, y esto es consistente con el cuadrante II 
puesto que la serie de tiempo cae conforme t aumenta, hasta 
que la línea de ẋ = 0 pase a la región de la izquierda, pues en 
la región izquierda, la variable y está subiendo, y así, la di-
námica del ciclo continúa al infinito hasta t  ∞.
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El sistema dinámico que sería compatible con una dinámi-
ca descrita en la gráfica 2 sería un vértice o centro, lo que implica 
que las soluciones analíticas tienen que arrojar valores propios 
con una parte real igual a cero [véase al respecto, Gandolfo, 
1980; Hirsch et al., 2004]. Para el caso de la matriz jacobiana 
asociada con el sistema dinámico del cuadrante I tendría que 
arrojar una traza igual a cero y un determinante positivo 
para obtener una solución tipo centro.

El sistema dinámico del cuadrante I es un sistema lineal 
que podría ser una manera eficiente para modelar un ciclo econó-
mico. Sin embargo, tiene algunas limitaciones desde el punto de 
vista empírico puesto que implicaría asumir que los valores 
de la serie de tiempo pasan justo por los mismos lugares has-
ta el infinito. Esta manera de interpretar un ciclo económico 
implicaría darle un carácter del todo determinista a la pre-
dicción de las crisis puesto que sólo importaría considerar la 
amplitud del centro para examinar cuándo existiría una crisis 
en la economía, y las variables económicas examinadas toma-
rían exactamente los mismos valores una y otra vez mientras 
t  ∞. No obstante, las trayectorias económicas son irregu-
lares, lo que implica cierta ineficiencia del vértice o centro 
como modelación matemática de los ciclos. Además, los siste-
mas lineales son deterministas a priori, lo que significa que no 
es posible considerar crisis caóticas o aleatorias en general.

En cambio, en los sistemas dinámicos no lineales no ocurre 
este tipo de situaciones que limitan la obtención de resulta-
dos teóricos en economía. En efecto, en estos modelos pueden 
existir ciclos irregulares y el determinismo no es apriorista sino 
una solución del sistema. Por tanto, en este tipo de modelos 
pueden existir ciclos límite, ciclos irregulares, como el de Lotka-
Volterra, bifurcaciones, caos o caos determinista. Además, los 
ciclos que se desprenden de este tipo de modelación serían 
más compatibles con una dinámica económica más realista pues 
éstas son irregulares.
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Un sistema dinámico no lineal para examinar las crisis

Vamos a elaborar un sistema dinámico no lineal sencillo que 
incluya los elementos estructurales o reales de la economía, y 
los elementos financieros, tal y como lo consideran las teorías 
sobre las crisis revisadas en las secciones anteriores. Dado que 
ambos elementos no están desconectados, sino que, de acuerdo 
con las teorías de Minsky y de Borio, están estrechamente 
vinculados, colocaremos parámetros que muestren con precisión 
una interrelación entre la parte real y la parte financiera. Esto 
permitirá examinar las influencias entre los ciclos reales y 
financieros en las crisis. La estructura básica de este modelo 
dinámico será la siguiente:

•	 Se asume un sistema dinámico de dos ecuaciones, una 
que captura los elementos reales de la economía y 
otra que captura los elementos financieros. En espe-
cífico, una ecuación describe la evolución de la estruc-
tura productiva de la economía y la otra describe el 
movimiento de los activos financieros en la economía. 
Entonces, mientras la primera puede capturar la evo-
lución de la producción en la economía, la segunda 
puede capturar la evolución de los ingresos y rique-
za de los agentes.

•	 Con ambas ecuaciones se define un steady-state donde 
se pone como hipótesis la estacionariedad del producto 
en la economía para la primera ecuación y la estacio-
nariedad de los valores financieros para la segunda. La 
evaluación de la estabilidad de este hipotético equili-
brio dinámico de largo plazo hace posible evaluar las 
trayectorias de éste en busca de crisis.

•	 La captura de las crisis se hará por medio de la varia-
bilidad de las trayectorias del sistema de ecuaciones y 
la determinación de bandas como en la gráfica 1. En-
tonces, cuando la trayectoria pase cierta banda, será 
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posible concluir que ésta podría desembocar en una cri-
sis. Con esto, como se observa, es factible obtener conclu-
siones sobre la predictibilidad de las crisis en el modelo 
matemático.

Se define, por tanto, el siguiente sistema de ecuaciones 
sobre el crecimiento de la producción y del sector financiero 
en la economía:

gx = ax – by (1)

gy = cx – d (2)

Donde gx indica la tasa de crecimiento de la estructura 
productiva de la economía, que es la manera como se capturan 
los elementos estructurales o reales de la economía. Entonces, 
gx indica el crecimiento de un sector productivo x respecto del 
resto de la economía; gx indica la tasa de crecimiento de los ac-
tivos financieros y con esto se van a capturar los elementos 
financieros de las crisis. Cuando se cumple que gx = 0 y gx = 0, 
implicaría que la estructura productiva y los activos finan-
cieros permanecen constantes en el tiempo y, por tanto, per-
manecerían estacionarios los elementos reales y financieros 
de las crisis. Nótese que los parámetros considerados son a, 
b, c y d, todos positivos, que implican tan sólo el hecho de que 
hay elementos positivos y negativos que afectan el lado real 
y el lado financiero de la economía. Estos parámetros repre-
sentan elementos económicos relevantes, que se enlistan a 
continuación:

•	 a: tasa de innovación tecnológica (crecimiento real au-
tónomo).

•	 b: sensibilidad del sector real al apalancamiento finan-
ciero (efecto credit crunch).
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•	 c: retroalimentación financiera por el crecimiento del 
sector real (lo que indica el efecto riqueza que mencio-
na Borio).

•	 d: costo de mantenimiento de activos financieros (que 
implica la introducción de las primas de riesgo).

Claro está que (1) y (2) no pueden examinarse analítica-
mente como un sistema dinámico puesto que per se no son 
ecuaciones diferenciales, sino tasas de crecimiento. Para esto 
habrá que descomponerlas de la siguiente manera:

gx =    = ax – byx
x
∙ (3)

gy =    = cx – dy
y
∙

(4)

Donde se define ẋ =      y ẏ =       . Nótese la existencia de 
diferenciales dentro de (3) y (4). Nótese también que el siste-
ma asume tiempo continuo. Por último, faltaría simplificar 
algebraicamente:

x = ax – byx∙ (5)

y = cxy – dy∙ (6)

El sistema descrito en (5) y (6) es presa-depredador Lotka-
Volterra y es uno de los sistemas dinámicos no lineales más 
conocidos. Este sistema es irregular en sus ciclos por lo que 
puede capturar de manera más eficiente la dinámica de las 
fluctuaciones económicas del lado estructural de la econo-
mía, así como las fluctuaciones financieras. Con este sistema 
cíclico se iniciará el análisis de las crisis para tratar de exa-
minar su predictibilidad.

dx
dt

dy
dt
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En consecuencia, se aprecia que el sistema Lotka-Volte-
rra captura la dinámica simbiótica entre sectores: el sector 
real (x) “alimenta” al financiero (y) mediante flujos de ingreso 
(término cxy), mientras que el financiero puede “depredar” 
al real vía sobreendeudamiento (término –byx), replican-
do la tensión descrita por Minsky [1977] entre estabilidad e 
inestabilidad. También logra capturar los impactos que Borio 
[2014] menciona sobre la relación entre el ciclo financiero con 
el ciclo real.

Nótese también que en el sistema (5) y (6), una crisis ocurre 
cuando ẏ > ẏmax (burbuja financiera) o bien, cuando ẋ > ẋmax 

(colapso productivo), umbrales derivados de la no linealidad 
byx en la ecuación (5), que refleja el riesgo sistémico descrito 
por el ciclo financiero de Borio.

Análisis de la estabilidad y el diagrama de fase

Se pasará directo al análisis cualitativo de los sistemas di-
námicos dado que el compuesto por (5) y (6) es un sistema no 
lineal. Como se sabe, la solución analítica de un sistema diná-
mico no lineal es más complicada respecto a un sistema li-
neal y, por tanto, en economía se usa el análisis cualitativo 
que se compone del análisis de la estabilidad y el diagrama 
de fase del sistema. En primera instancia, de las soluciones del 
sistema (5) y (6) se obtiene:

, y  = (0,0)x* * (7)

 , y  ) = (x* *
'

d
c

a
b( (

(8)

Las ecuaciones (7) y (8) tienen una implicación económi-
ca relevante. En efecto, la ecuación (7) representa un equili-
brio trivial donde no hay actividad económica (puesto que 
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x = 0) ni financiera (puesto que y = 0). Esta situación corres-
ponde a un colapso sistémico, como una depresión postcrisis. 
Por el contrario, la ecuación (8) indica un equilibrio no trivial 
que representa un estado estacionario con actividad real y 
financiera. Aquí, el sector productivo (x) y el financiero (y) 
coexisten en un ciclo que puede sobrepasar las bandas del 
ciclo que generan una crisis.

Por otro lado, la matriz jacobiana que se desprende del 
sistema (5) y (6) y que se evalua para las singularidades (7) 
y (8) es:

, y) =�(x• •
x•𝜕𝜕
x𝜕𝜕
y•𝜕𝜕
x𝜕𝜕

 , y  )(x* *

 , y  )(x*

x•𝜕𝜕
y𝜕𝜕
y•𝜕𝜕
y𝜕𝜕

 , y  )(x*

 , y  )(x*

*

**
(9)

Si se obtienen las derivadas parciales de (5) y (6) se tendrá: 

, y) =�(x• • α
cy

* *– by     – bx 
cx  – d* * (10)

Obteniendo el determinante de (10):

( �����Det (a – by  ) (cx  – d ) –  (cy  ) (– bx  )* * * * (11)

Dado que se tienen dos puntos críticos, es necesario obte-
ner las condiciones de estabilidad para cada solución. Resol-
viendo el determinante para la solución (7) se tiene:

( �����Det (a) (– d ) < 0 (12)

Lo que implica que los autovalores del sistema son reales 
y tienen distinto signo, esto significa que se tendrá un punto 
de silla [Gandolfo, 1980; Hirsch et al., 2004]. En sentido de 
la teoría económica, el punto de silla hallado representa una 



130

dinámica económica donde pequeñas perturbaciones (por 
ejemplo, un shock de confianza) alejan al sistema de este equi-
librio, es decir, replican la fragilidad de economías postcrisis 
como en la teoría de Minsky [1986]. Ahora, resolviendo el 
determinante para la solución (8):

( �����Det (a) (d ) > 0 (13)

Dado que su signo es positivo, se tendrán raíces no reales, 
es decir, un foco. Para saber si es estable o inestable debe eva-
luarse el signo de la traza, la cual queda especificada y evaluada 
en el punto crítico (8) como:

(����Tr 0 (14)

Con un determinante positivo y una traza igual a cero se 
tendrán autovalores imaginarios puros, que indican un com-
portamiento oscilatorio y una estabilidad de tipo centro, es 
decir, se tendrá un comportamiento de ciclo irregular. La im-
plicación dentro de la teoría económica es la siguiente: esta 
dinámica económica corresponde a ciclos económicos endóge-
nos, donde fluctuaciones en x (la parte real) y en y (la parte 
financiera) se retroalimentan, lo que genera la posibilidad 
de crisis en el sistema dinámico.

Al graficar el sistema (5) y (6) con apoyo del software Matlab, 
se obtiene la dinámica del sistema. La gráfica 3 muestra tanto 
el diagrama de fase como la serie de tiempo del sistema (5) y (6).
Se observa la dinámica del sistema no lineal que se asemeja a 
un ciclo y que tiene el componente real y el financiero. Los 
valores usados son arbitrarios, pero servirá para comprender 
la dinámica de las crisis al variarlos. Esta gráfica es espe-
cialmente relevante para la teoría económica, puesto que los 
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ciclos graficados no son meras oscilaciones armónicas. Por 
ejemplo, la fase expansiva del ciclo (cuando las trayectorias 
van hacia arriba en el diagrama de fase y en la serie de tiempo 
se encuentran en una fase expansiva) indica un aumento si-
multáneo de x (la parte real) y y (la parte financiera), similar a 
un boom impulsado por crédito barato, como argumenta Borio 
[2014]. Por otro lado, en la fase recesiva del ciclo, se aprecia una 
caída de x y de y al mismo tiempo, lo que replica la posibilidad 
de una crisis por desapalancamiento abrupto.

Gráfica 3. Diagrama de fase y serie de tiempo de un ciclo real y financiero
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Serie temporal
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Fuente: elaboración propia.

Examinando las crisis

En primera instancia habría que comprender el sentido econó-
mico de los parámetros del sistema (5) y (6) para, al variarlos, 
examinar lo que ocurre con las crisis en este modelo y hasta 
qué grado es posible mantener predecibles las crisis antes de 
encontrar el caos y la indeterminación de éstas.

A continuación, se describen puntualmente:

•	 a indica la tasa de crecimiento de los elementos que 
aumentan la parte real de la economía;
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•	 b indica la tasa de retroalimentación entre la parte real 
y la parte financiera de la economía, este parámetro se 
puede interpretar como la tasa de aumento de los re-
cursos financieros usados por el sector real.

•	 c indica la tasa de crecimiento de la parte financiera de 
la economía. Este parámetro es análogo al parámetro  
b pues indica la tasa de aumento de los recursos finan-
cieros provenientes del sector real.

•	 d indica la tasa de caída de los elementos financieros, 
es decir, muestra la reducción en los recursos finan-
cieros de la economía.

Una vez que se conoce la interpretación económica de los 
parámetros del sistema dinámico, se procede a calibrar y si-
mular para examinar la dinámica de las crisis. Se analizan 
tres escenarios críticos, en los que se liga cada parámetro a 
conceptos teóricos y políticas económicas.

En primer lugar, se examina cuando uno de los elementos 
paramétricos comienza a separarse del resto, para determinar 
la dinámica de la crisis en ese caso. Como primer caso, se 
analiza lo que ocurre cuando la parte real de la economía 
crece más que la parte financiera y, por tanto, el parámetro  
b será mayor que los demás, la gráfica 4 muestra la dinámica 
de esta situación. Se observa la dinámica cíclica de una si-
tuación donde la parte real o estructural de la economía (el 
parámetro a) crece más que la parte financiera y sus respecti-
vos parámetros de retroalimentación (los parámetros b, c y 
d). Nótese que se generan ondas que están más pronunciadas 
en los picos financieros y en las depreciaciones reales de la 
gráfica. De acuerdo con la definición de crisis descrita en 
la gráfica 1, las ondas más pronunciadas y que salen de las 
bandas son las que generan crisis.
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Gráfica 4. Serie de tiempo: crisis financieras que ocasionan crisis reales
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  Fuente: elaboración propia.

Se observa en la gráfica que el incremento mayúsculo en la 
parte real de la economía genera un aumento desmedido 
en la parte financiera, lo que indicaría un boom financiero por 
el crecimiento del sector real. El pico financiero saliente de 
las bandas ocasiona una crisis financiera que termina gene-
rando una crisis real, pues la parte real se hunde y genera una 
amplia depresión y esto propicia oscilaciones inferiores que 
salen de las bandas de crisis. En efecto, la dinámica de esta 
situación sería la siguiente: el boom financiero del crecimiento 
del sector real ocasiona una crisis financiera que genera lue-
go una crisis real y el ciclo manifiesta un comportamiento regu-
lar ante esta dinámica. Es decir, se produce un comportamiento 
determinista donde primero surge una crisis financiera que 



135

luego origina una crisis real y así sucesivamente. La dinámica 
económica de la gráfica 4 puede resumirse de la siguiente ma-
nera: un a elevado impulsa el sector real, generando un boom 
financiero, después, se observa un pico financiero que desen-
cadena una crisis por sobreendeudamiento; por último, la caída 
del sector real reduce también al sector financiero, por lo que 
entra en una fase recesiva del ciclo. La implicación de política 
económica para esta parte sería: aumentar (encarecer el cré-
dito) durante los booms para suavizar la influencia del sector 
financiero en esta crisis.

El segundo caso que hay que notar es cuando el parámetro 
b se aleja de los demás, lo que indica que los recursos finan-
cieros que usa el sector real aumentan. La gráfica 5 muestra 
la dinámica de esta situación.

Se observa una situación de pico pronunciado para el caso, 
del sector real, pero de muy poca influencia del financiero. Al 
aumentar la holgura del parámetro b respecto de los demás, 
los recursos financieros se destinan casi por completo al sector 
real, por lo que este último tiene poco espacio para la especula-
ción. En efecto, al incrementarse los recursos del sector real 
por el financiamiento que otorga el sector financiero, se tiene 
una fase de pico alta que genera una crisis en el sector real, lo 
cual origina simplemente una perturbación suave para el fi-
nanciero, así como una fase depresiva corta en el sector real. 
Esta dinámica tiene una senda del todo determinista. En efecto, 
la crisis real produe perturbaciones financieras que se repi-
ten al infinito.

La dinámica económica de la gráfica 5 puede resumirse 
de la siguiente manera: en primer lugar, existe una fase de 
sobreapalancamiento causado por un b alto que implica que 
el sector real absorbe los recursos financieros y limita la li-
quidez. Después se produce una crisis en el sector real por la 
contracción de y; esto reduce x y genera una recesión por 
desfinanciamiento (credit crunch). Al final se produce una 
recuperación frágil y que genera fluctuaciones financieras. 
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Gráfica 5. Serie de tiempo: crisis reales que ocasionan perturbaciones financieras

3.5

3

2.5

2

1.5

1

0.5

0

Va
ria

ble
s

0                      1                     2                      3                      4                      5
Tiempo

Real Financiero
Fuente: elaboración propia.

En términos de la política económica, este tipo de crisis se 
podría regular mediante límites al apalancamiento para evitar 
el sobreendeudamiento.

A la postre, el último caso corresponde a una situación 
donde el sector financiero crece a tasas superiores a las del 
sector real y, por tanto, el parámetro d se estaría separando 
del resto. La simulación del ciclo correspondiente a este caso se 
puede observar en la gráfica 6. Se observa un pico para la par-
te financiera de la economía y un ciclo muy reducido para el 
sector real. En efecto, esto implica que el sector real estaría 
teniendo fases de recesión seguidas por fases de expansión 
muy marginales en comparación con el ciclo financiero. Este 
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último, se observa, tiene fases expansivas muy prolongadas 
seguidas de fases depresivas muy pequeñas y cortas. Nótese 
que el sector financiero pasa las bandas de crisis por lo que 
esto implica que se genera una crisis financiera, lo que origi-
na un impacto de pequeña magnitud para el sector real, y 
esos ciclos continúan de manera determinista. En palabras 
más sencillas, la gráfica muestra que una crisis financiera 
desencadena una recesión económica que se traduce después 
en una fase de expansión muy pequeña de la parte real, para 
después ocasionar de nuevo una crisis financiera.

Gráfica 6. Serie de tiempo: crisis financieras que ocasionan perturbaciones reales

3.5

3

2.5

2

1.5

1

0.5

0

Va
ria

bl
es

0                      1                     2                      3                      4                      5
Tiempo

Real Financiero

Fuente: elaboración propia.
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La dinámica económica de la gráfica 6 puede resumirse de 
la siguiente manera: en primer lugar, existe burbuja finan-
ciera puesto que un d bajo implica crédito barato que infla 
y, desconectando los elementos financieros de los fundamen-
tales reales (x bajo). Esto produce una crisis financiera pues 
hay una corrección abrupta de y que contagia al sector real y 
genera una crisis en él. Por último, se entra en una fase de 
estancamiento con recuperaciones débiles del sector real. En 
términos de la política económica, en este tipo de crisis podría 
convenir la aplicación de un impuesto Tobin para limitar el 
aumento del sector financiero y evitar las burbujas.

Ampliaciones: la impredecibilidad de las crisis y el caos

Hasta este momento, se han modelado los dos elementos más 
relevantes en las teorías de las crisis: la parte real, asociada 
con los fundamentos de la economía, y la parte financiera. Sin 
embargo, aún no se ha incorporado explícitamente la fun-
ción de la incertidumbre, las asimetrías de información, las 
expectativas y, en general, los factores psicológicos de los agen-
tes dentro del sistema dinámico. Antes de abordar estos ele-
mentos, es útil precisar su relación con los factores reales y 
financieros.

En efecto, los elementos fundamentales de la economía 
están vinculados con desequilibrios estructurales o choques 
reales, como el sobreendeudamiento más allá de ciertos um-
brales, déficits fiscales insostenibles o niveles de apalanca-
miento que comprometen la estabilidad del sistema. Sin em-
bargo, la existencia de estos desequilibrios no siempre es 
una condición necesaria para la aparición de una crisis. Las 
crisis pueden surgir incluso cuando los niveles de endeuda-
miento público o privado son manejables o cuando los com-
ponentes reales de la economía se encuentran en equilibrio.
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Esto se debe a que las crisis económicas no sólo responden 
a desajustes financieros o reales, sino también a la percep-
ción y comportamiento de los agentes, que pueden amplificar, 
distorsionar o incluso generar dinámicas de crisis de manera 
independiente a las condiciones fundamentales reales o fi-
nancieras. La incertidumbre y las expectativas juegan un papel 
crucial en este proceso: incluso en ausencia de problemas es-
tructurales evidentes, la pérdida de confianza, los cambios en la 
narrativa colectiva o la propagación de pánicos pueden desen-
cadenar episodios de inestabilidad. Dicho de otro modo, los ele-
mentos psicológicos no deben entenderse como un simple reflejo 
de los factores reales y financieros, sino como una dimensión 
propia que puede originar crisis sin necesidad de un dete-
rioro previo en las variables macroeconómicas tradicionales.

Para capturar elementos sobre la psicología de los agentes 
tanto de la parte real como de la parte financiera se amplía 
el sistema dinámico (5) y (6) de la siguiente manera:

x = ax – byx + ε   sin sin (ωt)∙ ∙ (15)

y = cxy – dy + ε   cos cos (𝜔𝜔t)∙ ∙ (16)

Donde ε y ω son parámetros que representan la incerti-
dumbre generada por el comportamiento de los agentes. En 
particular, ε define la amplitud de la perturbación, en tanto 
que ω representa la frecuencia angular de los cambios en la 
percepción de los agentes. En otras palabras, mientras el pará-
metro épsilon logra capturar los comportamientos emanados 
de la interacción social propios de la teoría de juegos o la psi-
cología como la que propone Minsky, el término omega es el 
parámetro que logra capturar los elementos de la economía 
del comportamiento, como los empujones de Thaler [2018].

La inclusión de los términos seno y coseno permite modelar 
la naturaleza periódica de ciertas dinámicas de expectativas, 
considerando que los ciclos de confianza y pánico son recurren-
tes en la economía.
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Desde una perspectiva teórica, esta formulación reconoce 
que la incertidumbre no es sólo una consecuencia de la evolución 
de los fundamentales económicos, sino un factor autónomo que 
puede amplificar, distorsionar o incluso originar dinámicas 
de crisis. Esto es consistente con la literatura de la economía 
conductual, que ha mostrado cómo la formación de expecta-
tivas y la toma de decisiones de los agentes pueden desviar-
se sistemáticamente de la racionalidad tradicional [Akerlof y 
Shiller, 2009]. Asimismo, se relaciona con la hipótesis de la 
inestabilidad financiera de Minsky [1986], quien argumentó 
que las crisis no sólo responden a problemas estructurales 
del sistema financiero, sino también a ciclos de confianza 
y euforia que llevan al sobreendeudamiento y la fragilidad 
financiera.

El nuevo sistema (15) y (16) permite analizar cómo las 
expectativas y el comportamiento de los agentes influyen en 
la dinámica de las crisis. En específico, al ajustar los pará-
metros ε y ω, es posible explorar distintos grados de aversión 
al riesgo y diferentes velocidades de reacción ante los cambios 
en los componentes real y financiero de la economía. Esto es cru-
cial, pues permite modelar escenarios en los que, incluso si 
los niveles de endeudamiento o los indicadores macroeconó-
micos tradicionales parecen estables, las crisis pueden surgir 
a causa de cambios en la percepción de los agentes.

No obstante, la introducción explícita del componente 
psicológico en el sistema dinámico genera una complejidad 
adicional: el sistema (15) y (16) tiende a exhibir comporta-
miento caótico en las simulaciones computacionales. Esto 
implica que pequeñas variaciones en las condiciones inicia-
les o en la percepción de los agentes pueden llevar a trayec-
torias económicas del todo diferentes. En otras palabras, las 
perturbaciones de incertidumbre pueden generar situacio-
nes impredecibles, lo que vuelve a las crisis sean también 
impredecibles por naturaleza.
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Las gráficas 7, 8 y 9 ilustran este fenómeno, pues muestran 
simulaciones del sistema dinámico bajo distintas configuraciones 
de ε y ω. En ellas se observa que, a medida que aumenta la 
amplitud de la perturbación o la frecuencia de los cambios 
en las expectativas, el sistema transita de una dinámica pre-
decible a una de comportamiento caótico. Esto refuerza la 
idea de que la incertidumbre, los empujones de la economía 
conductual, y la psicología de masas pueden desempeñar un 
papel central en la generación de crisis, con independencia 
de los fundamentos reales y financieros de la economía.

Gráfica 7. Sistema dinámico con perturbaciones caóticas: crisis impredecibles
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Gráfica 8. Sistema dinámico con perturbaciones caóticas: crisis impredecibles
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Se observa entonces que la impredecibilidad de las crisis 
no proviene sólo de los fundamentos de la economía o de la 
acumulación de activos financieros, sino de la interacción 
compleja entre estos factores y la respuesta de los agentes. 
Este hallazgo se alinea con la visión de Minsky sobre la fra-
gilidad financiera, según la cual los episodios de estabilidad 
generan confianza excesiva, lo que a su vez fomenta prácti-
cas financieras más arriesgadas y aumenta la vulnerabili-
dad del sistema. Sin embargo, el modelo presentado aquí va 
un paso más allá, al formalizar cómo las oscilaciones en la per-
cepción de los agentes pueden introducir inestabilidad incluso 
en contextos donde no hay acumulación previa de vulnerabi-
lidades financieras evidentes.
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Gráfica 9. Sistema dinámico con perturbaciones caóticas: crisis impredecibles
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A pesar de la naturaleza caótica del sistema, esto no sig-
nifica que las crisis sean impredecibles en su totalidad o que 
la política económica carezca de herramientas para mitigar 
su impacto. Como han señalado autores en el campo de la 
economía conductual [Thaler, 2015; Camerer et al., 2003], 
ciertos patrones de comportamiento pueden identificarse y 
anticiparse, incluso en contextos de alta incertidumbre. En 
particular, dentro de los sistemas caóticos es factible que 
existan estructuras deterministas que permiten identificar 
umbrales de fragilidad o bandas de valores dentro de las cua-
les la economía tiende a oscilar. Estas regularidades pueden 
aprovecharse para diseñar políticas económicas preventivas 



144

que busquen contener el impacto de la incertidumbre y esta-
bilizar el sistema.

Otra implicación clave para la política económica en un 
entorno caótico es la necesidad de gestionar las expectativas 
de los agentes. Si bien el caos implica que las crisis no pueden 
eliminarse por completo, la evidencia de la economía conductual 
sugiere que la intervención en la formación de expectativas 
reduciría la volatilidad y mitigaría la amplitud de las crisis. 
En este sentido, estrategias como la comunicación clara por 
parte de los bancos centrales, la regulación prudencial del 
crédito y la generación de mecanismos de estabilización finan-
ciera pueden contribuir a limitar los efectos más extremos de 
la incertidumbre.

En conclusión, la incorporación del componente psicológico 
en la modelización de las crisis revela que la incertidumbre 
y las expectativas pueden desempeñar un papel tan o más im-
portante que los factores reales y financieros en la generación 
de episodios de inestabilidad. La evidencia empírica y teórica 
sugiere que, aunque el caos introduce una dimensión de im-
predecibilidad, existen herramientas analíticas y de política 
económica que pueden ayudar a mitigar su impacto y mejorar 
la resiliencia del sistema.

Conclusiones

Este capítulo ha propuesto un modelo teórico y matemático 
basado en un sistema dinámico no lineal que permite exami-
nar al mismo tiempo los tres elementos fundamentales en la 
teoría de las crisis económicas: los factores reales o estructu-
rales, los elementos financieros y el componente psicológico 
de los agentes. A diferencia de la literatura previa, que tiende 
a analizar estos factores de manera aislada o con vínculos li-
mitados entre ellos, este enfoque integra explícitamente sus 
interacciones dentro de un marco analítico común, con lo que 
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proporciona una visión más completa sobre la dinámica de 
las crisis.

Los principales hallazgos del capítulo pueden resumirse 
en los siguientes puntos:

1) 	 Interacción entre los elementos reales y financieros. 
El modelo muestra que la evolución de la estructura 
productiva y la acumulación de activos financieros no pue-
den entenderse como procesos independientes, sino que 
están interconectados mediante efectos de retroali-
mentación. Como se ha observado en las simulaciones 
numéricas, perturbaciones en la parte real pueden am-
plificarse en el sector financiero y viceversa, lo que da 
lugar a ciclos de auge y colapso que se asemejan a los 
fenómenos descritos en la literatura de Minsky y Borio.

2) 	 El papel autónomo del componente psicológico. Al incor-
porar los efectos de la incertidumbre, las asimetrías de 
información y las expectativas de los agentes median-
te los parámetros épsilon y omega, se observa que el 
comportamiento de los agentes puede generar inesta-
bilidad incluso en contextos donde los fundamentales 
reales y financieros parecen estables. Este hallazgo 
es consistente con las teorías de la economía conductual 
y con la hipótesis de inestabilidad financiera de Minsky, 
lo que refuerza la idea de que las crisis pueden surgir no 
sólo por factores estructurales o financieros, sino tam-
bién por dinámicas psicológicas autónomas.

3)	 La impredecibilidad de las crisis. Las simulaciones 
del modelo revelan que, bajo ciertas condiciones, el sis-
tema transita de una dinámica determinista a una de 
comportamiento caótico, lo que implica que las crisis 
pueden volverse inherentemente impredecibles. Este 
resultado desafía la noción tradicional de que las cri-
sis pueden ser evitadas por completo mediante políticas 
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preventivas basadas en la observación de indicadores 
macroeconómicos. En cambio, se enfatiza que la incer-
tidumbre y la complejidad del comportamiento de los 
agentes introducen un margen de indeterminación que 
debe tomarse en cuenta en la formulación de políticas 
económicas.

4) 	Posibilidades de intervención de política económica en 
un entorno caótico. Aunque el caos implica que las crisis 
no pueden predecirse con exactitud, esto no significa que 
la política económica sea ineficaz. Como se ha argu-
mentado, dentro de los sistemas caóticos pueden exis-
tir estructuras deterministas que permiten identificar 
umbrales de fragilidad o bandas de valores dentro de 
las cuales la economía tiende a oscilar. La identifica-
ción de estos patrones proporciona herramientas para 
diseñar mecanismos de estabilización que reducen 
la amplitud y frecuencia de las crisis.

5) 	La importancia de la gestión de expectativas. Dado que 
el modelo muestra cómo los cambios en la percep-
ción de los agentes pueden desencadenar crisis incluso 
en ausencia de factores estructurales de riesgo, se re-
fuerza la importancia de las estrategias de política 
económica dirigidas a la gestión de expectativas. Polí-
ticas como la comunicación clara por parte de los ban-
cos centrales, la regulación prudencial del crédito 
y la creación de amortiguadores financieros pueden 
mitigar los efectos de la incertidumbre y reducir la 
volatilidad del sistema.

En términos más generales, la contribución central de 
este capítulo radica en la formalización de un marco teórico 
y matemático que permite examinar en conjunto los facto-
res reales, financieros y psicológicos en la dinámica de las crisis. 
La evidencia presentada sugiere que una comprensión más pro-
funda de estos elementos y sus interacciones puede mejorar 
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la capacidad de los economistas para identificar puntos de 
vulnerabilidad en la economía y diseñar políticas más efectivas 
para mitigar el impacto de las crisis.

Sin embargo, este enfoque también plantea nuevas inte-
rrogantes. La existencia de caos en el sistema dinámico im-
plica que, aunque ciertos patrones pueden identificarse, la 
incertidumbre no puede eliminarse en su totalidad. Además, 
aunque el modelo propuesto permite analizar la interacción 
entre los tres elementos de las crisis, futuras investigaciones 
podrían explorar la inclusión de mecanismos adicionales, como 
la heterogeneidad de los agentes, la existencia de redes finan-
cieras o el papel de instituciones específicas en la propagación 
de las crisis.

En conclusión, este trabajo representa un avance signifi-
cativo en la teoría de las crisis al proporcionar una herramienta 
analítica que integra los principales enfoques existentes en 
un marco dinámico unificado. No obstante, la naturaleza com-
pleja y caótica de las crisis económicas sugiere una inherente 
impredecibilidad de éstas.
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5. APROPIACIÓN SOCIAL DEL TERRITORIO  
Y SISTEMAS PRODUCTIVOS LOCALES.  

EL CASO DE CUETZALAN  
DEL PROGRESO, PUEBLA

Rider Hernández Márquez*

Introducción

Las crisis globales tienen expresión significativa en el ámbito 
local y pueden analizarse a partir de la intersección de múltiples 
crisis (ambiental y climática, económica y de los sistemas pro-
ductivos, social y cultural, política y de gobernanza, entre otras) 
que afectan a los actores locales, sus sistemas productivos y 
formas de vida, pues es en esta escala donde se refleja con ma-
yor nitidez el rostro vivo de estos impactos, ya que es el es-
pacio de lo concreto y donde irremediablemente se reproduce 
la vida cotidiana y se concede especial significado a las relacio-
nes cara a cara, con lo que superan y enriquecen los enfoques 
meramente estadísticos de las transacciones que en ellos se 
verifican. Allí, las concepciones neodesarrollistas han im-
puesto prácticas de poder desde una supuesta racionalidad, no 
pocas veces contraproducente a la que se requiere en cada lugar, 
lo que ha provocado degradación del medio, la sociedad y la 
cultura local, difíciles de revertir. Estos procesos estuvieron 

* Universidad Nacional Autónoma de México (unam), Programa de Becas Posdoctorales 
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asociados o fueron la génesis de dinámicas territoriales dife-
renciadas que contribuyen a la formación de desigualdades e 
inequidades a escala de la región, de los espacios urbanos y 
rurales.

Estas dinámicas no han sido excepción en México, sobre todo 
en el espacio rural constituye una tarea pendiente por el corola-
rio de pobreza, marginación, exclusión social de los pueblos origi-
narios, éxodo de población, violencia, relaciones desiguales y 
condiciones precarias de producción, así como las disparidades 
entre territorios, acrecentadas por un devenir de políticas pú-
blicas truncas y bajo una supuesta “modernidad”, que histórica-
mente ha favorecido al capital transnacional. En ese contexto, de 
acuerdo con Gil-Méndez [2015], la mayoría de los actores eco-
nómicos en el sector agrícola han enfrentado condiciones des-
ventajosas en la producción y comercialización de sus productos 
lo cual genera una intensa lucha por la sobrevivencia.

Ante estas adversidades, dentro de las dinámicas econó-
micas en contextos rurales, sobre todo con fuerte presencia 
indígena, en los sistemas productivos locales (spl) afloran como 
una interesante estrategia, la conformación de mecanismos de 
asociación y cooperación como componentes esenciales en la 
gestión en contextos indígenas y en el ámbito local, que les ha per-
mitido incrementar la resiliencia de sus procesos económicos.

En los escenarios con tales características, se han suscitado 
modelos productivos cuya centralidad está compuesta por los 
diferentes grados de participación de los productores como res-
puesta ante la necesidad de encontrar alternativas de ingre-
sos frente a la carencia de apoyos institucionales y los riesgos 
que implica la vorágine de los mercados.

La experiencia de Cuetzalan del Progreso, en la sierra Norte 
de Puebla, resulta de interés por sus procesos sui generis de go-
bernanza territorial. Autores como Massieu [2017] han re-
conocido que este territorio presenta un modelo organizativo 
por la innovación social productiva desde sus organizaciones 
locales, con una cultura asociativa. En ese sentido, destaca la 
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Unión de Cooperativas Tosepan Titataniske que integra ocho 
cooperativas regionales y tres organizaciones civiles, cuya géne-
sis gira en torno a la producción cafetalera y presenta relaciones 
maduras de gobernanza basadas en principios del cooperati-
vismo [Hernández, 2023]. Si bien este actor colectivo tiene una 
centralidad y un poder sobre las dinámicas económica, polí-
tica y social del municipio, coexiste con organizaciones menos 
consolidadas a menor escala, que a la postre compiten por acceso 
a diferentes mercados y espacios de vida en dicho territorio.

Esta condición de organizaciones maduras y emergentes 
que está presente en la configuración del spl en la producción 
del café, es la centralidad del presente trabajo, el cual tiene como 
objetivo “analizar el papel de la apropiación social del terri-
torio en la configuración de los sistemas productivos locales 
del café en Cuetzalan del Progreso, y caracterizar los distin-
tos modelos organizativos en la producción cafetalera desde 
su grado de madurez en términos de gobernanza territorial”.

La hipótesis de partida gira en torno a contrastar la afirma-
ción de que “los modelos organizativos de producción cafetalera 
con mayor madurez en sus relaciones de gobernanza tienen 
mayor capacidad de adaptación a la crisis climática y a la fluc-
tuación de precios, lo que conduce a una mayor apropiación 
social del territorio”.

Sistemas productivos locales y apropiación social del territorio:  
claves para un debate crítico

La liberalización de los mercados agroalimentarios en México 
minimizó la intervención estatal en lo que respecta a los pro-
gramas sectoriales de apoyo a los productores del campo y 
los destinados al desarrollo rural. Ello provocó que un gran nú-
mero de campesinos abandonaran el campo para sumarse a 
la migración, otros han decidido enajenar sus tierras y unos más 
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se han incorporado a trabajos asalariados en diversos sectores 
manufactureros y de servicios [Hernández, 2023]. Esta cues-
tión ha sido una de las problemáticas más recurrentes por 
las que han atravesado los spl en el país, sobre todo en comu-
nidades con una fuerte presencia de población indígena.

Diversos enfoques y corrientes teórico-prácticas han sur-
gido como marcos analíticos para interpretar lo rural en el con-
texto de la policrisis. Sin embargo, este escenario exige análisis 
multiescalares, así como enfoques multi- y transdisciplinares que 
trasciendan los compartimentos estancos de las distintas dis-
ciplinas. Desde esta perspectiva, el desarrollo económico local 
de los territorios rurales debe incorporar una mirada inte-
gral que contemple aspectos culturales, políticos, sociales y de 
gobernanza. Es fundamental reconocer la influencia de los 
usos y las costumbres, los cuales dotan a la actividad econó-
mica de una dualidad entre competencia y colaboración. En 
este contexto, los actores que logran articularse tienen ma-
yores posibilidades de resistir, adaptarse y/o transformar su 
realidad mediante la construcción colectiva de estrategias. 
No obstante, esta articulación no excluye la competencia por 
cuotas de mercado o espacios de intercambio, tanto en los nive-
les comunitario y local como en escalas mayores, muchas 
veces dominadas por el capital transnacional. Esta dinámi-
ca genera una dependencia estructural ante la ausencia de po-
líticas públicas efectivas y, en última instancia, contribuye a la 
precarización de estos enclaves.

Referirse a spl en estos enclaves resulta hasta cierto pun-
to una utopía, dada la emergencia de las dinámicas socio-
económicas que rara vez superan una meta de subsistencia y 
autoconsumo, sobre todo para garantizar, mediante sistemas 
tradicionales de cultivo, las necesidades de alimentación. No 
obstante, tal y como se verifica en Cuetzalan del Progreso, en 
actividades como el cultivo del café, afloran dinámicas de aso-
ciatividad que potencian la competitividad, la productividad y 
la innovación, con base en movimientos cooperativos, que de 
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igual forma se traducen en defensa de los derechos indígenas 
al territorio.

Desde una aproximación teórica, los spl plantean presupues-
tos teóricos que, vistos desde una mirada convencional, engloban 
los conceptos marshallianos de la concentración, competiti-
vidad y eficacia económica de la aglomeración de empresas 
(emprendimientos) con significativo grado de especialización, 
que permite interpretar las relaciones entre el sistema pro-
ductivo y la sociedad local [Hernández, 2023].

Pero desde una mirada emergente, dicha interpretación 
debe visibilizar y problematizar sobre los factores que deter-
minan el grado de madurez y/o consolidación de las iniciati-
vas, tales como la importancia de los intercambios formales 
e informales entre actores locales y las redes de cooperación 
que definen las transacciones en el ámbito local en estos mu-
nicipios. Estos procesos de construcción colectiva garantizan 
resistencia, adaptación y, en el mejor de los casos, transfor-
mación de las realidades complejas históricas del devenir de 
estas localidades.

En el municipio de estudio, los spl forman parte de los pro-
cesos de asimilación productiva, donde confluyen tanto ac-
tividades orientadas al mercado como aquellas destinadas al 
autoconsumo con base en tradiciones milenarias alrededor de 
la milpa. Esto se conjunta en una importante simbiosis, don-
de esa identidad se construye o deconstruye a partir de la cos-
movisión y los procesos culturales indígenas. Por ende, además 
de la reducción de costes de transacciones por la proximidad, 
los spl se nutren de las capacidades relacionales inmersas en 
usos y costumbres que otorgan rasgos distintivos basados 
en la solidaridad, reciprocidad y las redes que produce, tanto 
localmente como regionales, que generan estructuras sociales, 
organizativas y/o territoriales que, en teoría, deben dar pie a 
las sinergias necesarias para lo que Paunero y colaboradores 
[2007] plantean como una retroalimentación que garantice la 
equidad social, la gestión de los recursos, el manejo adecuado 
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del paisaje y medio ambiente, y la cohesión social territorial, 
entre otros.

En estos contextos, se produce una interesante dinámica 
que de igual forma se puede interpretar a partir de la categoría 
de la apropiación social del territorio [adaptada por Hernández 
y Delgadillo, 2022] que permite describir este fenómeno desde 
tres dimensiones esenciales:

1) 	La dimensión simbólica que se produce a partir de las 
diferentes percepciones, asignaciones y significados que 
cada actor o grupos actorales le confieren al territorio. 
Por ende, parte de aquellos elementos intangibles que 
conforman la identidad territorial, los patrones culturales 
y las formas de ocupación del espacio y su transforma-
ción para la satisfacción de necesidades existenciales y 
de otra índole. En este caso muy fuertemente vinculado 
a los usos y las costumbres de las diferentes etnias de as-
cendencia indígena.

2) 	La dimensión concreta que se produce a partir de la 
capacidad de los territorios y los spl derivados de las prin-
cipales actividades económicas-productivas para su-
plir las necesidades básicas fundamentales según 
sus potencialidades.

3) 	La dimensión de las relaciones de gobernanza territo-
rial que tiene en cuenta los arreglos y formas de rela-
ción de los diversos actores, ya sea entre ellos o con el 
entorno político y la gestión pública. En este sentido, 
la gobernanza territorial se construye y/o transforma 
en las formas de reproducción de la vida, ello depende en 
gran medida del objetivo y los modos de explotación del 
territorio.

Estas dimensiones contribuyen a la formación de redes y 
esquemas de relaciones que a la postre fortalecen la capaci-
dad de los actores de hacerse sentir en el contexto neoliberal 
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imperante y a una mayor adaptación de los spl en los territorios 
rurales, mediante las cuales se realiza el aprovechamiento ma-
terial de dichos recursos y la defensa del territorio, para lo que 
se establecen normas y reglas que les permiten acceder a ellos. 
Esto no queda exento de conflictividad por las propias desigual-
dades tanto territoriales como entre actores, que dan origen a 
una estratificación sobre el acceso a diversos satisfactores de 
la vida cotidiana, en detrimento de derechos colectivos o histó-
ricos que a menudo entran en contradicción con las formas de 
explotación de los recursos naturales, para lo que se requieren 
consensos sociales.

Desde este punto de vista, las estrategias seguidas por los 
diferentes grupos sociales pueden ser reactivas o de sobrevi-
vencia en función de las actividades que los actores desa-
rrollan en respuesta a un choque negativo en los ingresos 
de los hogares y otros problemas que impiden la realización 
plena individual y familiar, siempre relacionados con la exposi-
ción a condiciones de vulnerabilidad; también pueden ser 
sinérgicas a consecuencia de la fuerte hibridación y comple-
mentariedad entre las expectativas de la gente y la gestión 
pública como respuesta armónica ante las principales deman-
das territoriales.

Se trata entonces de una mirada integradora que profundi-
za sobre las evidencias en los arreglos producidos entre los pro-
ductores construyendo niveles de madurez en cuanto a sus 
relaciones de gobernanza, entre las que está la cooperativa como 
su máxima expresión. No obstante, estos enfoques requieren 
de una complementariedad desde las potencialidades y li-
mitantes de los procesos identitarios alrededor de usos y 
costumbres; de los mercados en las transacciones econó-
micas de los spl y las formas de expansión del capital trans-
nacional en sus formas tácitas y menos visibles; así como de 
los arreglos para la construcción colectiva de procesos de pla-
neación y gestión territorial desde la incidencia en políticas 
públicas y alianzas con decisores.
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En ese escenario, la población mayoritaria de origen 
náhuatl de la zona estudiada dota de un particular significa-
do al territorio por lo que su interpretación debe partir desde lo 
referido por Chevassus y colaboradores [2008, apud Muchnik, 
2016] como la pertinencia de la integración de los actores, prác-
ticas y usos, donde se articulan la producción y el consumo, la 
relación entre identidades alimentarias y los mecanismos 
de calificación de los productos o las técnicas de producción 
y la reproducción de la biodiversidad, para darle más rele-
vancia al proceso territorial y no al producto en sí.

Esta cuestión no evita que se caiga en una percepción 
“romántica” de los sistemas de usos y costumbres de los pue-
blos originarios, lo que pasa por alto que estos procesos no 
quedan exentos de la competencia por acceso a mejores pre-
cios y mercados cafetaleros, que conllevan a una conflictividad 
inherente de la participación de diversos actores con niveles 
de especialización hacia un producto “estrella” y donde, en ese 
mercado, las empresas transnacionales encuentran formas 
tácitas de control sobre los territorios y la vida cotidiana en 
ellos. En estos contextos, se produce una dualidad entre com-
petencia y colaboración, donde aquellos actores que logran 
articularse están en mejores condiciones de resistir, adap-
tarse y/o transformar el contexto en virtud de la capacidad 
de construcción colectiva de estrategias, mientras que, en el 
lado opuesto, se encuentran aquellos que actúan de forma in-
dividual o familiar, que incluyen tanto a los productores con 
cierto nivel de precarización, donde prima la emergencia de 
garantizar el sustento familiar, como a otros que cuentan con 
el capital necesario para gestionar sus propios emprendi-
mientos que no ven en la creación colectiva una forma efectiva 
de garantizar mayor redituabilidad de sus productos, por lo 
que tratan de ocupar de forma individual cuotas de mercados.

Estas redes y esquemas de relaciones fortalecen la capaci-
dad de los actores de hacerse sentir en el contexto neoliberal 
imperante. Para Hernández [2023], su grado de madurez 
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establece modelos territoriales que resignifican la construc-
ción rizomática de las relaciones entre poder y función, entre 
formas de gestión y calidad democrática de las decisiones; por 
ello, le confiere particular relevancia a la gobernanza terri-
torial, definida mediante el conjunto de acciones mediante las 
cuales los spl podrían alcanzar sus fines, desde el estableci-
miento de una práctica que guíe las interacciones entre los 
actores sustentada en una visión compartida que cohesiona 
territorios y grupos sociales. De igual manera, podría contribuir 
a la reducción de brechas en el acceso a mejores condiciones 
de vida y mayor resistencia en las comunidades indígenas, con 
esquemas a la postre más solidarios [Hernández, 2023].

Para Farinós [2008], la gobernanza territorial se entiende 
como una práctica/proceso de organización de las múltiples 
relaciones que caracterizan las interacciones entre actores e 
intereses diversos presentes en el territorio. El resultado de 
esta organización es la elaboración de una visión territorial 
compartida.

De acuerdo con Hernández [2023], en contextos emergen-
tes, la gobernanza territorial y su grado de madurez conduce a 
mayor adaptación de los spl en los ámbitos rurales, mediante 
las cuales se realiza el aprovechamiento material de dichos 
recursos, se establecen normas y reglas para acceder a ellos, 
donde su distribución y sistema de propiedad no pocas veces son 
regulados por instituciones, por derechos colectivos o históri-
cos que a menudo entran en contradicción con las formas de 
tenencia instituidas de manera concreta, y se necesitan con-
sensos sociales. Es allí donde se construyen las relaciones de 
gobernanza.

La emergencia y evolución de lógicas de asociación conlle-
van a que determinados miembros de una sociedad obtengan 
mayores ventajas si emprenden de forma colectiva en lugar 
de los que tratan de ir solos. Bajo esta lógica, la confianza, soli-
daridad y las redes de cooperación aparecen como procesos 
que forman parte de las estrategias asociativas y aún más en 
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contextos indígenas con la prevalencia de una cultura del 
apoyo mutuo en formas de trabajo no asalariado, reciproci-
dad, solidaridad y el establecimiento de arreglos formales e 
informales que determinan el ejercicio de tomas de decisiones 
[Gasca, 2014].

En el contexto de la sierra Norte de Puebla, ante todo en 
Cuetzalan donde cerca del 85 % de la población es de ori-
gen indígena náhuatl [H. Ayuntamiento de Cuetzalan, 2023], 
parte de estos arreglos colectivos se basan en una tradición 
cooperativa que tiene como precursora la Unión de Coopera-
tivas Tosepan. La cosmovisión de los nahuas, su estructu-
ra organizativa y su propia visión acerca del trabajo y del lugar 
que cada persona tiene en la producción, reflejan un gran res-
peto por la naturaleza.

Metodología1

Una vez descritas las relaciones de gobernanza como princi-
pal eje interpretativo de la apropiación social del territorio 
en la producción de café en Cuetzalan del Progreso, se emplea 
como principal técnica las entrevistas semiestructuradas.2 
Éstas constituyen la principal fuente de información sobre 
las que se construyen los análisis y suplen la carencia de 
información oficial especializada en producción cafetalera 
que permita profundizar en las dinámicas de los principales 
actores involucrados. De igual forma se complementan con la 
observación participante y el análisis documental, tomando en 
consideración estudios previos realizados en el territorio, so-
bre todo el Programa de Ordenamiento Ecológico Territorial 
del Municipio de Cuetzalan de 2010, el cual se está renovando 

1 Los procedimientos metodológicos que aquí se presentan se publicaron parcialmente 
en Hernández, 2023.

2 Se realizó un total de 30 entrevistas a productores, colectivos de mujeres, intermediarios 
y decisores del municipio.
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en el momento actual. Para la organización de los resultados 
se emplearon las categorías analíticas de la gobernanza terri-
torial de la figura 1, con énfasis en los esquemas de articulación 
y arreglos entre productores.

La estructura se construyó a partir del supuesto de que 
la gobernanza está fuertemente vinculada con la participa-
ción de los diversos actores en un conjunto de procesos terri-
toriales que a la postre son acuciantes y estratégicos en la 
dinámica económica del municipio, lo que demanda de los spl 
una mirada integradora y una visión participativa en donde 
los actores del territorio son los principales promotores del 
proceso al involucrarse y desarrollar en un plano ideal, capa-
cidades de gestión, empresariales y organizativas, así como 
mecanismos de concertación y de resolución de conflictos que 
les permita apropiarse de los procesos de cambio, siempre y 
cuando fortalezcan o construyan cohesión social ante las ame-
nazas fragmentarias del contexto [Hernández, 2023]. En 
ese sentido, se tomaron cuatro niveles: toma de decisiones, de-
fensa del territorio, relaciones multiactorales/multinivel y ca-
pacidad de adaptación.

La toma de decisiones se trabaja según el grado de participa-
ción de los productores en el spl, con especial observación en 
las formas en las que esa gobernanza se manifiesta desde los 
tipos de mecanismos de coordinación para acceder a merca-
dos, la solución de conflictos y la transparencia y rendición de 
cuentas de esas decisiones. La defensa del territorio es una 
de las más importantes causas de la lucha indígena en el 
contexto mexicano, por lo que en el presente trabajo se recogen 
las principales características identificadas sobre este fenó-
meno tanto en la conservación de los recursos naturales 
como de la preservación de la cultura náhuatl, en su mayoría. 
Por su parte, las relaciones multiactorales/multinivel se esta-
blecen entre actores de gobiernos y otras organizaciones de 
similar índole, así como con los intermediarios que partici-
pan en las producciones de café en el territorio. Por último, 



 F
ig

ur
a 

1.
 C

at
eg

or
ía

s 
pa

ra
 e

l a
ná

lis
is 

de
 la

 g
ob

er
na

nz
a 

te
rri

to
ria

l

Go
be

rn
an

za
 te

rri
to

ria
l

To
m

a 
de

de
ci

sio
ne

s
De

fe
ns

a 
de

l
te

rri
to

rio
Re

la
ci

on
es

m
ul

tia
ct

or
al

es
/

m
ul

tin
iv

el

Ca
pa

ci
da

d 
de

ad
ap

ta
ci

ón

M
ec

an
ism

os
 d

e
co

or
di

na
ci

ón
M

ec
an

ism
os

pa
ra

 d
iri

m
ir

co
nf

lic
to

s

Tr
an

sp
ar

en
ci

a/
re

nd
ic

ió
n 

de
cu

en
ta

So
br

e 
lo

s
re

cu
rs

os
na

tu
ra

le
s

Pr
es

en
ta

ci
ón

de
 la

 c
ul

tu
ra

Pr
od

uc
to

s 
y

m
er

ca
do

Ac
to

re
s 

de
go

bi
er

no
Or

ga
ni

za
ci

on
es

sim
ila

re
s

Re
sis

te
nc

ia
cl

im
át

ic
a

Re
sis

te
nc

ia
an

te
 la

va
ria

bi
lid

ad
 d

e 
lo

s 
es

pa
ci

os

Fu
en

te
: e

la
bo

ra
ció

n 
pr

op
ia

.



163

se identifican algunas ventajas y desventajas que les confiere 
la gobernanza territorial en cuanto a la capacidad de resisten-
cia de esos productores ante el cambio climático y la incerti-
dumbre del mercado y la variabilidad de los precios del café.

Resultados

Cuetzalan del Progreso ostenta la categoría de Pueblo Mágico 
desde el año 2002 [Secretaría de Turismo, 2019] por sus 
atractivos tanto culturales como paisajísticos, por tanto, el 
turismo es una de las actividades económicas más relevantes y 
dinámicas. De acuerdo con cifras del Censo de 2020, tenía una 
población de alrededor de 49 864 habitantes [Inegi, 2021], pero 
llama la atención que, según datos del Coneval [2021], 49 229 
personas estaban con alguna condición de pobreza. Por ello, si 
se observa el índice de margicremento (cuadro 1).

Cuadro 1. Marginación en Cuetzalan

2010 2015 2020

Población total 47 433 47 983 49 864

Tasa de analfabetismo 20.04 17.56 14.95

Índice de marginación 26.61 40.50 51.00

Grado de marginación Alto Alto Alto

Índice de marginación normalizado 0.65 0.74 0.80

   Fuente: Coneval, 2021.

En este contexto de marginación y pobreza, la caficultura 
en Cuetzalan del Progreso, introducida en 1870 [cotic, 2010], 
se ha consolidado como la principal actividad económica de la 
región. Hasta la década de 1980, la producción de café estuvo 
bajo la rectoría del Instituto Mexicano del Café (Inmecafé), 
cuyo objetivo era organizar a los productores en Unidades 
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Gráfica 1. Pobreza en Cuetzalan
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Económicas de Productores de Café (uepc) para dotarlos de 
insumos y garantizar canales de comercialización. Esta polí-
tica se implementó de manera universal mediante la entrega 
de paquetes tecnológicos, asesorías y acceso a créditos, lo que 
promovía el monocultivo por medio de la introducción de nue-
vas variedades que requerían un manejo bajo sombra, distinto 
a los esquemas tradicionales. Como resultado, se generaron 
impactos ambientales significativos, como la reducción de la ve-
getación primaria, la contaminación y la erosión del suelo. 
Además, estos programas, en muchas ocasiones, limitaron 
la participación de los productores, lo que fomentó la dependen-
cia y el asistencialismo [Baéz, 2004, apud Hernández, 2023].

El instituto financiaba la cosecha y el acopio de la pro-
ducción campesina mediante anticipos monetarios [Renard, 
2021]. Estos mecanismos generan opiniones divididas, según 
las entrevistas realizadas. Por un lado, sus principales de-
tractores fundaron la Unión de Cooperativas Tosepan como 
respuesta a sus limitaciones y con el propósito de establecer 
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sus propios sistemas. Por otro lado, algunos entrevistados 
valoran positivamente la existencia de un mercado seguro y 
organizado en aquella época, considerado como una ventaja 
frente a la incertidumbre y volatilidad del contexto actual.

A finales de la década de los ochenta del siglo xx, se incre-
mentó la incertidumbre en los productores locales, por lo que, 
en la incesante búsqueda de adaptarse ante las complejidades 
del entorno, tuvieron que incurrir en otros cultivos complemen-
tarios, tales como pimienta, canela, vainilla, frutales, entre 
otros. De acuerdo con Renard [2021] esta liberalización pro-
vocó tensiones en los sistemas de cuotas internacionales, lo que 
generó importantes excedentes derivó en una caída de los 
precios de casi la mitad, así como de los financiamientos. Las 
principales amenazas suscitadas, según señala esta misma 
autora, se centraron en la reorganización del sector bajo el domi-
nio de las corporaciones transnacionales, el abandono de las 
parcelas por falta de recursos para trabajarlas, políticas pú-
blicas sin rectoría del Estado, fenómeno de migración crecien-
te de los jóvenes que ya no ven en este cultivo una posibilidad de 
vida, entre otras.

En Cuetzalan, los principales sistemas de cultivos de café 
son el bajo sombra, de altura (en cotas superiores a 900 metros 
sobre el nivel medio del mar), así como la presencia de produc-
ciones orgánicas. Las variedades arábicas son las que priman 
por su mayor calidad (Typica, Caturra, Bourbon, Catimor, 
Geisha, Mundo Novo, Pacamara, Costa Rica, Oro Azteca, entre 
otras), sin desconocer la presencia de robusta en pequeñas par-
celas y también por la demanda de grandes consorcios para la 
elaboración y/o comercialización de diversos productos de 
venta en cadenas de supermercados. De igual forma, se cons-
tató que algunos productores incursionan en el café bajo sol 
como parte de la experimentación constante en la búsqueda 
de mejores rendimientos y mayor resistencia a plagas, suplan-
tando además, con la empiria, el bajo acceso a capacitaciones 
en estos temas.
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Numerosos productores de café en Cuetzalan se organi-
zan en cooperativas3 y asociaciones para fortalecer su posición 
en la cadena de suministro y obtener un mejor precio. Estas 
organizaciones también brindan apoyo técnico y social a 
los agricultores y propician la incursión en el café de espe-
cialidad mediante la evaluación de estándares de calidad 
requeridos para tal fin y que permita que los productores 
locales accedan a mercados internacionales y obtengan pre-
cios más altos de sus producciones.

Según los resultados de las entrevistas realizadas, la fuer-
za de trabajo en la caficultura se sostiene sobre todo por vía de 
redes solidarias y de reciprocidad entre productores y fami-
lias. Esto se debe a la alta migración y a la fluctuación de la 
mano de obra hacia otras actividades mejor remuneradas, tanto 
dentro como fuera del municipio, como el cultivo de jitomate y 
chile, entre otros. Este proceso migratorio, característico del 
medio rural con fuerte presencia indígena en México, ha gene-
rado un envejecimiento de la población propietaria de tierras. 
En muchos casos, los dueños son personas de edad avanzada 
que no pueden trabajar en sus parcelas en solitario, mien-
tras que la población joven opta por emplearse como jorna-
leros en otros territorios en busca de mejores oportunidades 
económicas.

Otra característica de la actividad en el municipio es la 
diversificación de ingresos en función del manejo de agrosis-
temas que conllevan al desarrollo de especies de relevancia 
económica, tanto para el consumo familiar como para su co-
mercialización. De acuerdo con Mogel [2015], desde finales de 
la década de los sesenta del pasado siglo, los sistemas produc-
tivos cafetaleros se modificaron por la llegada de la roya, ante 
lo cual, la búsqueda de variedades más resistentes condujo a 

3 No existe un padrón en el municipio que permita establecer cuántos productores 
pertenecen a alguna forma asociativa, no obstante, en entrevista con el director de Desarrollo 
Rural, planteaba que se estima en más de un 50 % del total municipal.
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que se sustituyeran las tradicionales con mayor adaptabilidad 
y compatibilidad con los bosques del lugar por otras que sí 
han sido más resistentes a plagas y enfermedades pero cuyos 
requerimientos eliminaron especies nativas al introducir som-
bra de una sola especie (chalahuites) o la eliminación completa 
de la misma, con el fin de exponer los cafetos al sol para au-
mentar el rendimiento.

Estos esquemas han resultado contraproducentes para la 
cosmovisión náhuatl de la región. En varias entrevistas, sobre 
todo entre productores mejor organizados, como los de la Unión 
de Cooperativas Tosepan, se reconoció que el aumento en la 
producción se logró a costa del uso intensivo de agroquímicos. 
Sin embargo, a largo plazo, esto los ha expuesto a un mayor 
riesgo de heladas y enfermedades, además de incrementar 
la contaminación del suelo, un impacto que no se contabiliza al 
calcular los rendimientos de cosecha. Por ello, independien-
temente de su grado de participación en los mercados, los siste-
mas tradicionales siguen siendo una base clave para fortalecer 
los spl. Estos sistemas se sustentan en los llamados “bosques 
útiles” o kuojtakiloyan en náhuatl, que, según Mogel [2015], in-
tegran la agricultura, la horticultura, la cría de animales peque-
ños, la ganadería y la recolección de productos forestales. Esta 
diversificación no sólo reduce la vulnerabilidad ante las condi-
ciones climáticas adversas, sino que también amortigua el 
impacto de las fluctuaciones en los precios de los cultivos 
comerciales.

Si bien la producción de café sigue siendo en extensión la 
más relevante,4 cultivos como la pimienta que procede de plan-
tas que forman parte de los ecosistemas de la zona, ante todo 
en cotas altitudinales de menos de 1 000 metros sobre el nivel 
medio del mar, la canela y vainilla, cultivadas sobre todo en 

4 De acuerdo con datos ofrecidos por el director de Desarrollo Rural de Cuetzalan del 
Progreso, en 2015 existían alrededor de 4 000 productores y ya para 2023, alrededor de 3 200. 
La superficie cultivada de café en 2015 era de 4 828 hectáreas y en la actualidad alrededor de 
4 028 con 254 hectáreas en descanso.
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los traspatios como actividad con mano de obra de mujeres, han 
tenido un importante auge por su alta demanda y valores atrac-
tivos en los mercados nacionales e internacionales. Estos agro-
sistemas también contribuyen a garantizar ciertos niveles 
de seguridad alimentaria sobre la base de producciones para 
el autosustento.

Durante varios años se han suscitado programas o políti-
cas públicas enfocadas al medio rural en Cuetzalan. Lo cierto es 
que, bajo esta compleja realidad, los productores de café han 
tenido que buscar alternativas para lograr cierta competiti-
vidad en sus producciones, así como coexistir o complemen-
tarse con otras actividades económicas, como el turismo, de 
particular auge en la localidad al valerse de la diversidad cul-
tural y paisajística de la zona, que no sólo compite por el acceso 
a políticas públicas o recursos naturales, sino a las dinámicas 
sobre la tenencia y el uso de la tierra.

Las fluctuaciones del mercado mundial y la influencia de 
la variabilidad climática han generado incertidumbre en el 
sustento económico de las familias del municipio. En respuesta, 
las estrategias adoptadas han reconfigurado la territorialidad, 
dando lugar a la gobernanza territorial como eje central de los 
spl cafetaleros. Esta gobernanza, en sus distintos niveles, de-
termina la capacidad de los actores locales para resistir y 
sobreponerse a un contexto cada vez más complejo. En las en-
trevistas y visitas de campo realizadas, se identificaron cuatro 
escenarios de consolidación en la organización de la produc-
ción cafetalera. Las transacciones dentro de estos escenarios 
reflejan el grado de madurez de los procesos y la evolución 
del sistema de relaciones entre actores, así como su capacidad 
de resistencia colectiva (figura 2).

Los pequeños productores que componen el entramado 
de los spl analizados son el eslabón menos estructurado del 
resto presentes en el municipio, con esquemas de gobernan-
za incipiente, basados en las transacciones que producen en el 
propio ámbito familiar y las relaciones comerciales con el resto 
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de los eslabones de la cadena productiva. Entre sus caracterís-
ticas fundamentales identificadas se encuentran [Hernández, 
2023]:

Figura 2. Esquemas organizativos de la producción en clave de gobernanza

Productor/vendedor

Esquemas organizativos
de la producción

Organización de
productores incipiente

Organización de
productores consolidada

Pequeño productor

  Fuente: Hernández, 2023.

•	 Por lo general cuentan con menos de 1.5 hectáreas de 
tierras dedicadas al cultivo de café en su mayoría, don-
de además producen otros alimentos ante todo para el 
autoconsumo familiar.

•	 Escaso nivel de tecnificación y acceso a paquetes tec-
nológicos.

•	 Limitado acceso a programas de apoyo de gobierno, 
incluso a los programas nacionales, como “Sembrando 
vida”, ya que no cumplen con los requisitos mínimos 
de extensión de tierras y a la postre son los actores que 
más lo necesitan.
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•	 Poco valor añadido a sus producciones al comercializar 
el café en la cereza por no contar con capacidad de be-
neficio y/o procesamiento.

•	 Fuerza de trabajo sustentada en la familia.
•	 Importantes niveles de precarización de la vida cotidiana.

Las estrategias de estos productores es tratar de integrar 
otros productos distintos al café, como canela y frutales, así 
como las artesanías. La forma de producir en estos sistemas 
hasta cierto punto es menos agresiva con el entorno físico-
ambiental, pero por la falta de capacitación los rendimientos son 
bastante bajos, no obstante, puede constituir un importante 
potencial para emprender desde la transición agroecológica 
a producciones que generen productos con mayor valor agre-
gado, como el café orgánico, a pesar de que no hay suficiente 
sensibilización hacia esta forma de producir, porque en el fondo 
los precios a los cuales se les paga a los productores tienen 
poco margen de ganancia por encima del café tradicional.

Por su parte, el grupo de productores catalogados en este 
trabajo como productor/vendedor se caracteriza por contar con 
mejor nivel adquisitivo y las características más significativas 
identificadas de las entrevistas son [Hernández, 2023]:

•	 Cuentan con extensiones de tierras dedicadas al cul-
tivo de 3 hectáreas o más, por lo que tienen sus pro-
pias producciones y ello les permite contar con puntos 
de ventas, marcas o comercialización resultante de la 
gestión propia o familiar.

•	 En no pocas ocasiones rentan terrenos para diversificar 
las producciones o expandir los productos principales.

•	 Cosechan, benefician, procesan y comercializan direc-
tamente.

•	 Compran productos a otros productores para diversifi-
car la venta.
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Las principales transacciones que generan estos actores 
poseen la ventaja de que les ofrece contar con un negocio au-
togestionado con cierta solvencia económica que les permite 
añadir valor e incursionar en producciones o participar como 
intermediarios de otros productores, lo que les garantiza adap-
tabilidad ante los precios cambiantes del mercado. De igual 
forma, no tienen una cultura de articulación con otros actores 
locales y el sistema de relaciones gira en torno a un encade-
namiento vertical donde prima la competencia antes que las 
redes de cooperación; por ello, las relaciones de gobernanza 
territorial en este tipo de actores no trascienden las relacio-
nes comerciales determinadas por el mercado. A pesar de 
que sus esquemas son menos solidarios, constituyen otro grupo 
de actores de relevancia para el municipio.

Al grupo de las organizaciones de productores incipientes 
pertenecen diversos actores que forman parte de organizacio-
nes más o menos consolidadas, ya sea como asociación de 
productores, grupos sociales, colectivos de mujeres o como 
cooperativas de reciente constitución, cuyo funcionamiento 
no se encuentra lo suficientemente maduro, aunque estable-
cen relaciones de gobernanzas de los sistemas productivos con 
tendencia a la horizontalidad y esquemas de cooperación so-
lidarios. En sentido general, las principales características 
identificadas a partir de las entrevistas fueron [Hernández, 
2023]:

•	 Presencia de mecanismos de cooperación, coordinación, 
con una intención de garantizar horizontalidad, pero 
aún no lo suficientemente maduros.

•	 Existencia de escepticismo e incertidumbre por parte 
de los miembros, lo que denota la insuficiente cultura 
asociativa más allá de la voluntad de sus miembros.

•	 Mejor acceso a asesorías, tecnologías, programas de go-
bierno y fuentes de financiamiento como colectivo que 
como productores independientes.
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•	 Mayores intercambios de saberes entre productores.
•	 Mejores condiciones de acceso a mercados.
•	 Empleo de agroquímicos en las producciones cafeta-

leras principalmente, con un importante escepticismo 
ante la transición agroecológica y la certificación or-
gánica, por lo que refieren la baja productividad y alta 
demanda de mano de obra como dos limitantes por las 
cuales no incurren en este tipo de producciones.

Estos productores, de manera individual u organizada, tra-
tan de incurrir en el cierre de ciclo desde el cultivo, el beneficio, 
la industrialización, la comercialización e incluso la evaluación 
de la calidad del producto como una mejor forma de añadir 
valor y fortalecer sus capacidades de resiliencia ante lo cam-
biante de los precios. En el caso de algunos productores de San 
Andrés Tzicuilan, están conectados a rutas turísticas donde 
les explican a los visitantes el proceso del café y comerciali-
zan parte de sus producciones en este circuito.

El nivel de la organización de productores consolidada se 
aproxima a un modelo de gobernanza con bases fundamen-
talmente en principios cooperativos. Gestionan gran parte 
de la cadena productiva de café y otros renglones, llegan a 
incurrir en producciones orgánicas. Se destacan la Unión de 
Cooperativas Tosepan Titataniske y productores de la Asocia-
ción Mexicana de Bosques Comestibles (Amebosco).

La primera ha sido una de las más estudiadas en el con-
texto mexicano, y es uno de los actores del sector agropecua-
rio de Cuetzalan y de la región con mayor presencia en la 
vida económica, política y de defensa de los derechos sobre 
el territorio de la zona. Ésta brinda a sus socios garantías 
de acopio, comercialización y venta de su producto, así como 
asesorías y acompañamiento para el mejoramiento de los 
sistemas productivos de la milpa, los bosques, traspatios, de 
manera intensiva, basado en la diversificación de las plantas 
y los productos que se obtengan.
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Los principios cooperativos de Tosepan le confieren relacio-
nes de gobernanza maduras con toma de decisiones democráti-
cas y horizontales, así como mayor compromiso e incidencia 
sobre el desenvolvimiento económico y social de las comuni-
dades con acceso a programas sociales (salud, educación, cul-
tura, vivienda, etcétera) y de ahorro y préstamo mediante su 
propia cooperativa de finanzas.

Los mecanismos de coordinación de esta organización se 
acuerdan y concretan en la Asamblea General de socias y 
socios, apoyándose en el Consejo de Administración y el de 
Vigilancia; sus miembros son propuestos en las cooperativas 
socias en cada comunidad. Por otra parte, cada cooperativa 
regional cuenta con sus propios mecanismos, en el caso de los 
productores orgánicos, se asocian a la Cooperativa Maseual 
Xicaualis —acopio, transformación y comercialización—, y 
en cada cooperativa comunitaria seleccionan un integrante 
para que los represente en las reuniones de aquélla. Las de-
cisiones, los acuerdos y las propuestas se establecen en estas 
reuniones regionales con los representantes; siempre y cuando 
sea necesario, se consulta a todos los socios en las reuniones 
mensuales de las comunidades. Además, otro mecanismo para 
las principales problemáticas y propuestas de los socios por lo 
general se plantean en la comunidad y son transmitidas por 
los promotores orgánicos al Consejo.

La presencia de la cooperativa se ha fortalecido gracias a 
que su radio de acción ha trascendido el ámbito productivo, 
y ha incursionado en la política regional, en varias ocasiones 
algunos socios han ganado la presidencia municipal, logran-
do desplazar a los grupos que tradicionalmente han tenido 
el poder [Baéz, 2004]. Esta cuestión, persistente en la actuali-
dad, convierte a Tosepan en un actor preponderante y omni-
presente en la vida local, con una fuerza impresionante por su 
número de socios, pero de igual forma criticado por grupos 
de actores emergentes que no comparten los mecanismos con 
los que pacta sus relaciones comerciales y su insuficiente 
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política de equidad de género, que ha producido en el pasado 
un éxodo de mujeres hacia otros grupos o colectivos confor-
mados sobre todo por ellas.

Uno de los renglones en los que incursiona este grupo 
y añade valor es la exportación de café orgánico, donde, de 
acuerdo con las entrevistas realizadas, se evidencia que los 
productores deciden si entran o no a este programa con la fina-
lidad de contribuir de igual forma a la restauración de los 
daños ocasionados a la naturaleza. Como sucede en otros ni-
veles de productores, algunos socios no cuentan con el com-
promiso y la convicción necesaria para impulsar este tipo 
de producciones y en ocasiones sólo la asumen por los benefi-
cios que obtienen en los precios. En los niveles con gobernanza 
más incipiente no incurren en este tipo de renglón, porque 
perciben que no les genera las ganancias suficientes en co-
rrespondencia con la complejidad que conlleva la transición 
orgánica, aunque la diferencia sólo cinco pesos entre lo que paga 
la cooperativa el café orgánico y el convencionalces de sólo 
cinco pesos. Esta cuestión es desestimulante y requiere de una 
política pública integral.

En este grupo consolidado, los precios son establecidos en-
tre los socios, para lo cual tienen en cuenta el cierre de las cam-
pañas anteriores y los contratos que se logren para la venta del 
café. Al final de la cosecha, entre los socios se decide y acuerda 
qué se hace con la diferencia entre ese precio final de venta y 
lo que se le anticipa al productor; por lo general, se le entrega 
una parte a éste y el resto se utiliza como capital de trabajo 
para inversiones que se acuerden y/o compra de insumos nece-
sarios para las producciones. Una de las grandes ventajas de 
estos mecanismos es la seguridad de pagar los precios más 
justos posibles a los productores, lo que limita las transaccio-
nes con otros intermediarios que a la postre pueden resultar más 
abusivos.

En el caso de Amebosco, desde las producciones orgánicas 
de diferentes cultivos, como la pimienta, la canela, la vainilla, 
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el café, entre otros, garantiza a los más de 185 productores 
de Cuetzalan que forman parte de esta organización asesorías, 
acceso a mercados, precios más competitivos y financiamiento 
mediante proyectos de cooperación internacional, etcétera.

De manera pormenorizada, la gobernanza territorial en 
los diferentes niveles y con base a los criterios elaborados se 
pueden describir a continuación:

1) Toma de decisiones

Los principales mecanismos de coordinación entre los diver-
sos actores en su esencia giran en torno a los mercados. En 
cada una de las categorías, conforme a las entrevistas, se reite-
ró indistintamente que el precio y el acceso a los mercados son 
los elementos definitorios que conducen a la consolidación o no 
de los spl en Cuetzalan. Estas cuestiones determinan la casi 
totalidad de los mecanismos de concertación entre actores 
para la producción, el beneficio y la comercialización. Por 
tanto, se diferencian aquellos cuyas transacciones eran neta-
mente comerciales, de los que cuentan con una larga tradición 
cooperativa en el territorio, teniendo en este último a la ya 
aludida Unión de Cooperativas Tosepan como paradigma. 
Este nivel es el que confiere una estructura propicia para la 
construcción colectiva o la toma de decisiones con base en 
procesos asamblearios, de igual forma les permite establecer 
sus formas propias para dirimir conflictos y concertar reglas 
que propicien mejores accesos a mercados, así como mayor trans-
parencia en las transacciones económicas.

En otro sentido, se identificó una capacidad territorial de 
articulación para realizar propuestas o demandar soluciones a 
problemáticas de los productores ante autoridades estatales 
o del ente federal, con una inducción desde la Dirección Muni-
cipal de Desarrollo Rural, principalmente. También en el grupo 
que se corresponde con las organizaciones de productores 
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con una incipiente madurez en las relaciones de gobernanza, 
aun cuando se transita a establecer una cultura cooperativa, 
construyen sus mecanismos para acceder a capacitaciones y/o 
paquetes tecnológicos, a pesar de que se verifica una importan-
te competencia entre los actores por acceso a mejores precios, 
insumos, tecnologías, entre otros aspectos.

Derivado de la observación participante y de las entrevis-
tas realizadas, se detectó un proceso que caracteriza no tan 
positivamente las transacciones económicas y tiene su rela-
ción en los liderazgos y la preponderancia de un líder o figu-
ra central. Tal es el caso de la Unión de Cooperativa Tosepan 
y de Amebosco, cuyos dirigentes (en el caso de la primera ya 
fallecido) tienen o han tenido papeles preponderantes, tanto 
en la toma de decisiones como en la capacidad de generar si-
nergias o acciones con agentes externos en beneficio de las 
organizaciones que representan.

En otro sentido, los mecanismos de apoyo de los progra-
mas de gobierno o para el acceso a recursos e insumos para la 
producción cafetalera, según productores entrevistados, ne-
cesitan transparentarse más. Aunque existen mecanismos 
instituidos para tal fin, muchas veces no se corresponden 
con las necesidades o se otorgan equipamientos a las mismas 
personas o aquellas que ni siquiera producen.

2) Defensa del territorio

Tosepan ha sido uno de los actores en Cuetzalan que más 
se ha involucrado en las acciones en defensa del territorio. De 
entrevistas con directivos y socios de la cooperativa, tenemos 
que el origen se encuentra, por una parte, en la lucha inicia-
da por algunos habitantes y productores de la región en con-
tra de proyectos de grandes transnacionales que atentan 
contra el cuidado y la relación más horizontal que existe 
con la naturaleza. Grandes proyectos que afectan sobre todo 
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los ecosistemas existentes que son la base del sustento de los 
habitantes, donde el agua es el bien común más afectado, 
esencial tanto para las personas como para la producción. 
Por tanto, esto es contrario a la cultura que mantienen estas 
comunidades en la conservación de sus tradiciones, lo que 
provoca una radicalización en diversos actores sobre el tema 
y una lucha constante por preservar lo valioso de los paisa-
jes de la territorialidad.

Un ejemplo en el contexto mexicano lo constituye el Orde-
namiento Territorial Municipal realizado en Cuetzalan bajo la 
rectoría técnica del Comité de Ordenamiento Territorial Inte-
gral de Cuetzalan del Progreso (cotic) y con representación de 
estas diferentes organizaciones de productores como defensa 
ante las amenazas constantes de diversos proyectos trans-
nacionales que sin duda generarían una fuerte presión sobre 
los recursos naturales. De acuerdo con sus protagonistas, se es-
tablecieron mecanismos de coordinación y participación con 
personas de las diferentes instancias, organizaciones, comu-
nidades, mediante las juntas auxiliares, para diseñar modelos 
de gestión y regulaciones que por antonomasia o principios se 
oponen a las grandes obras propias del capital transnacional.

Ésta es una de las cuestiones más interesantes y paradó-
jicas identificadas, si bien se llega a importantes arreglos o 
presiones con el gobierno local en diferentes temas, que van 
desde mayor y mejor seguridad pública hasta la preserva-
ción de los recursos naturales, la defensa del territorio y sus en-
foques se centran sobre procesos que son en extremo visibles, 
tales como la instauración de grandes cadenas de supermer-
cados, minería, explotación de los recursos naturales, entre 
otros. No obstante, están tomando auge esquemas tácitos 
de ocupación del territorio y de gentrificación, asociados al de-
sarrollo turístico que está compitiendo con fuerza por merca-
dos de tierras. También, la incidencia de otros agentes, por 
lo que uno de los entrevistados plantea que: 
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[...] hay intermediarios individuales que vienen a vender sus 
productos en el pueblo, pero también les venden a las grandes 
empresas, que en ocasiones le dan dinero a las personas para 
que acopien el café y luego se lo vendan. Empresas de otros 
estados, como Veracruz, la mayoría. 

Esta cuestión no es exclusiva de Cuetzalan y ya desde la ins-
tauración del modelo neoliberal en la producción cafetalera 
en México a inicios de los noventa del pasado siglo, diversos 
actores han estado asociados a agentes locales y externos que 
trabajan para consorcios transnacionales que penetran ya 
no como grandes proyectos, sino con el patrocinio o las alianzas 
con emprendimientos más pequeños que sirven a sus intere-
ses, sobre todo en los eslabones intermedios y de apoyo tecnoló-
gico. Estas cuestiones requieren de mayor profundización pues 
forman parte de los esquemas sumergidos y no tan visibles de 
las transacciones que atentan contra los spl.

Otra cuestión fundamental en la defensa del territorio es la 
preservación de la cultura, que representa uno de los moto-
res impulsores del desarrollo de los spl, y en el caso de Cuet-
zalan, se verifica con mayor fuerza en las categorías donde 
las relaciones de gobernanza son maduras. La fuerte tradición 
indígena le confiere un rasgo con base solidaria que parte del 
rescate de la cultura local. Para ello, se instauró, con el pro-
tagonismo de Tosepan, el Códice Masewal en 2018 [Ramírez, 
2017], donde se propone el deber ser de las relaciones que de-
ben primar en los esquemas organizativos de las produccio-
nes y/o comunidades. Uno de los planteamientos que resume 
esta cuestión alude que:

Los abuelos y las abuelas escuchan y sienten la voz de taltikpak 
(la tierra). Nuestra vida comunitaria es muy rica y nos juntamos 
cuando vamos a chapear los caminos, cuando hacemos faenas en 
las escuelas, en las iglesias, en el mantenimiento de los manan-
tiales, tanques y tuberías para nuestra agua potable, cuando 
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sembramos e intercambiamos nuestras semillas ancestrales 
para la milpa y cuando practicamos el trueque de los productos 
que nos da el kaffenta [cafetal], el rnilah [milpa], el kuojtakilo-
yan [bosque útil], kalsinta [traspatio] o aichicualrneh. Nos man-
tenemos organizados en asambleas porque es la mejor forma 
de pensar en colectivo y encontrar las maneras más adecuadas de 
resolver nuestras necesidades familiares y comunitarias.

Este denota una relación simbiótica desde la cosmovisión 
indígena con la madre tierra y con sus iguales, así como el deber 
ser de los esquemas productivos.

3) Relaciones multiactorales/multinivel

Actores locales fundamentales en las relaciones con los 
esquemas productivos y que son los que más interactúan con 
los niveles analizados son los intermediarios presentes en las 
producciones de café, sobre todo regionales; se dificulta rea-
lizar una labor precisa de mapeo por la falta de un censo o 
estadísticas fidedignas, por lo que de forma somera se iden-
tificaron tres grupos con la presencia más relevante en el 
municipio (figura 3). En primer lugar, los denominados coyo-
tes, los cuales son personas que cuentan con el capital y la 
astucia para comprar a precios con frecuencia bajos a los dis-
tintos productores. Son vistos como un “mal necesario” por 
algunos actores locales, ya que es la vía más rápida para co-
mercializar sus productos, donde el precio es la única norma 
que rige las transacciones y no pocas veces resulta injusto a 
los ojos de los que sufren las vicisitudes del rigor de la labor 
que requieren los cultivos.

Por otra parte, los emprendedores con marcas locales son 
por lo general jóvenes que compran producciones de café a pro-
ductores individuales, procesan y comercializan bajo un sello 
propio. Dos ejemplos representativos son las marcas Cuezali 
y Quetzal, con experiencias distintas por completo; el primero 
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es un negocio familiar en crecimiento, que ya cuenta con un 
volumen importante de trabajadores, aunque el sistema de 
relaciones que establece con productores y consumidores fi-
nales es vertical mediante el precio. Por su parte, Quetzal es 
un negocio con una interesante alianza entre el emprende-
dor y los productores, que les garantiza a estos últimos con-
fianza mediante el apoyo pues compra siempre a precios por 
encima del mercado.

Figura 3. Principales intermediarios

Emprendedores con
marcas locales

Esquemas organizativos
de la producción

Asociaciones de productores 
y/o cooperativas

Coyotes/representantes
de grandes empresas

Fuente: Hernández, 2023.

Las asociaciones de productores y/o cooperativas son otras 
formas más democráticas de intermediación, donde los produc-
tores por lo general tienen participación activa en la toma de 
decisiones.

Otros actores relevantes son los entes gubernamentales o 
públicos que juegan una función importante en las transac-
ciones con los diferentes actores. En ese sentido, el gobierno 
estatal de Puebla incide sobre Cuetzalan con la implementa-
ción de políticas por medio de su Secretaría de Desarrollo Ru-
ral, con la promoción de 49 conceptos y 10 componentes, sobre 
lo que se denomina “Programa de Recuperación del Campo 
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Poblano”.5 Dentro del componente uno se encuentra la recupe-
ración de la cafeticultura poblana, con varios conceptos: entrega 
de insumos tales como fertilizantes, insecticidas, etcétera; apoyo 
para el proceso de café (despulpadoras, patios de secado de 
10 × 5 metros, túneles de secado, entre otros), transformación 
del café (tostadores, molinos, bolsas, selladoras, clasificadora, 
equipo para catar el café, entre otros). Estos programas be-
nefician a productores con más de media hectárea y ya lleva 
cuatro años en ejecución. Una de las fortalezas identificadas en 
la entrevista fue la formación de grupos de actores locales 
(productores, comercializadores, etcétera) que se asociaban con 
la finalidad de solicitar mayores financiamientos o recursos 
a las autoridades supramunicipales. Sin embargo, un impor-
tante número de los entrevistados no estaban del todo segu-
ros de los mecanismos para otorgar estos apoyos, por lo que 
demandaron mayor transparencia. Otros apoyos en el terri-
torio se proporcionan desde el gobierno federal mediante 
la Secretaría de Agricultura y Desarrollo Rural (Sader) con 
alrededor 6 200 pesos por hectárea, con un apoyo otorgado 
de cinco millones siete mil pesos que han beneficiado a aproxi-
madamente 931 productores de café, de los cuales la cuarta 
parte es de ascendencia indígena.

En cuanto a los esquemas de relaciones con las estructuras 
gubernamentales en el ámbito local, se parte de la presencia 
de un plan de desarrollo que se renueva cada tres años y se 
alude que se construye con amplia participación ciudadana. 
En el mismo se identifican los ejes estratégicos a trabajar, los 
cuales en el plan vigente desde el 2021 fueron: infraestructura 
(eje transversal), seguridad y gobernanza, desarrollo inte-
gral, bienestar y salud, desarrollo económico, rural y turis-
mo, interculturalidad y sustentabilidad [H. Ayuntamiento 
de Cuetzalan, 2021].

5 Información recogida a partir de entrevista al director de Desarrollo Rural de Cuetzalan 
del Progreso.
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El eje de desarrollo económico, rural y turismo centra su 
trabajo en promover el incremento de la productividad en las 
unidades económicas a partir de la promoción de la economía 
social y solidaria con enfoque de respeto a las costumbres, tra-
diciones y forma de vida, y en el que el fomento cooperativo 
y la constitución de cooperativas se plantea como una de las 
principales líneas del territorio. No obstante, la percepción 
generalizada de los productores en las categorías con gober-
nanzas menos consolidados es que tienen pocos apoyos del 
gobierno y de las políticas públicas que propicien estabilidad 
en la vida económica de la localidad.

4) Capacidad de adaptación

Entre las problemáticas más acuciantes identificadas estu-
vieron los fenómenos meteorológicos extremos, como heladas 
y huracanes, y la variabilidad climática que ha afectado con 
creces el cultivo del café en la región. En este sentido, las estruc-
turas productivas con niveles de gobernanza maduras tam-
bién tienen una conciencia ambiental más consolidada en 
la preservación de los recursos naturales, mejoramiento de 
suelos, etcétera, así como mejores condiciones para resistir a 
fenómenos extremos; desde mejor posibilidad para negociar fon-
dos con programas de gobiernos u otras estructuras con la 
finalidad de resarcir daños, hasta para gestionar fondos pro-
pios que permitan solventar la recuperación. De igual forma, 
incursionan en nuevas variedades y producciones orgánicas 
que no sólo garantizan mayor valor añadido o más atractivo 
para el mercado, sino que generan una recuperación del en-
torno y menores afecciones al mismo.

En otro sentido, las producciones orgánicas o mejores orga-
nizaciones en las producciones propicia mejor adaptación ante 
lo volátil de los precios, eficiencia colectiva y mejor capacidad 
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negociadora o para competir con otros actores individuales del 
mercado, controlando o pactando los precios en toda la cadena.

Si bien ambas problemáticas inciden de forma negativa en 
el municipio, de las propias entrevistas realizadas, se cons-
tató que aquellas formas productivas donde las relaciones de 
gobernanza son más maduras o consolidadas están en mejores 
condiciones para garantizar cierta seguridad en los producto-
res y, por ende, mejor acceso a tecnologías, insumos, capaci-
taciones, hasta precios, si bien en el resto de los actores no 
siempre es bien visto.

Conclusiones

Se identificaron cuatro grupos o formas de organización de 
los productores en los spl de café en Cuetzalan del Progreso con 
diferentes niveles de consolidación de sus procesos de gober-
nanza territorial, con base en los arreglos institucionales, 
intereses y valores que definen los tipos de interacciones. Se 
verificó una dicotomía entre la colaboración, reconocida me-
diante la internalización de una cosmovisión náhuatl y patro-
nes culturales heredados que suple no pocas veces la necesidad 
de fuerza de trabajo mediante el tequio, y la competencia, que 
es un nudo que define las diferentes estrategias que los actores 
trazan ante el escenario cambiante de los precios del mercado 
de café.

Como principal renglón productivo del municipio, el café 
tiene una larga tradición y en su mayoría se emplea el siste-
ma de cultivo bajo sombra, pero se observaron producciones 
completamente expuestas al sol, lo cual forma parte del em-
pirismo de los productores en la búsqueda de variedades 
más resistentes a plagas, a la variabilidad climática y que 
ofrezcan mejor calidad y rendimientos. Esta experimentación 
suple no pocas veces la falta de capacitación de los actores y 
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la dificultad para acceder a ella. Por otra parte, debido al decre-
cimiento de los precios de este producto, la pimienta, la canela, 
la vainilla, entre otros, comienzan a ganar auge como cultivos 
complementarios.

A partir de las entrevistas realizadas tanto a productores 
como decisores, en cada uno de los niveles identificados existe 
una marcada diferencia con respecto a la capacidad de resis-
tencia ante la complejidad del contexto. Es en el grupo de organi-
zación de productores consolidada donde fundamentalmente 
se colocan los productos en circuitos internacionales con una 
mayor exigencia sobre la calidad y donde se observan mayores 
valores añadidos a las producciones, a pesar de la seria preocu-
pación y amenaza por el empleo de agroquímicos en algunas 
circunstancias, lo cual debe atenderse de forma integral.

En estos grupos más consolidados y con unas relaciones 
de gobernanza maduras se fortalecen las interacciones y pre-
sentan mayores ventajas ante actores emergentes por las 
siguientes cuestiones identificadas: a) otorgan, generan y pro-
mueven mayores oportunidades de acceso a opciones de mer-
cado por añadir valor a las producciones, así como ventajas 
para acceder a créditos, a la tierra, a infraestructuras, a paque-
tes tecnológicos, educación, salud, entre otros; b) garantizan 
mayor seguridad ante el mercado depredador y para contri-
buir a reducir la marginación y discriminación a las que estos 
grupos sociales han estado históricamente sometidos; c) se ve-
rifica un mayor empoderamiento de los actores rurales por 
vía de un proceso real de participación de las bases productivas 
y el establecimiento de mecanismos de amplia cobertura para 
la toma de decisiones, cogestión y consensos, así como para el 
del territorio; d) se fortalece la capacidad de los actores locales 
para el control, la evaluación, la renovación y el desarrollo de 
los spl con base en la tradición de la cultura indígena y cam-
pesina; e) la presencia de un sistema de valores compartidos 
desde una cosmovisión náhuatl actúa como importante gene-
rador de resistencia comunitaria, que favorece la creación de 



185

sinergias que producen estabilidad en las actividades econó-
micas y formas más sostenibles en las producciones, y que in-
cursionan en producciones orgánicas que les añaden mayor 
valor a los productos.

Por su parte, existe un mayor nivel de marginación en 
aquellos productores individuales que cuentan con menores 
extensiones de tierra y que complementan sus ingresos siendo 
jornaleros o comercializando —sobre todo las mujeres— diver-
sos productos cosechados en traspatios o artesanías. La go-
bernanza territorial en los spl cafetaleros del municipio en 
cuestión debe fortalecerse con arreglo a mejores y mayores 
nexos con las políticas públicas e incidir en los mecanismos de 
apoyo a la producción, cuestiones que, además de los precios 
y los efectos adversos del clima, se encuentran entre los ma-
yores reclamos de los actores locales entrevistados como parte 
de la defensa del territorio y la adaptación a los embates del 
capital neoliberal.
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6. EL IMPULSO DE LA POBLACIÓN 
ECONÓMICAMENTE ACTIVA  

EN EL CRECIMIENTO ECONÓMICO,  
1990-2020

Carlos Alejandro Vélez Echagaray*

Introducción

Durante varios años, México se caracterizó por ser una socie-
dad joven, donde un gran porcentaje de la población se encon-
traba en edad de trabajar, es decir, entre los 15 y 60 años. Sin 
embargo, según el Censo de Población y Vivienda de 2020, las 
tasas de fecundidad de varias entidades se encuentran por 
debajo de su nivel de reemplazo. Esto se traduce en un inmi-
nente envejecimiento de la población, lo que pondrá fin al bono 
demográfico e iniciará una etapade transformación de la rela-
ción entre la población activa y la inactiva.

Se conoce como “bono demográfico” a la situación en la que 
las tasas de fecundidad son elevadas, lo que ocasiona que un 
gran porcentaje de la población se encuentre en edad de tra-
bajar; es decir, entre los 15 y 65 años de edad. Esta circunstancia 
puede generar un crecimiento constante de la oferta laboral, lo 
que impulsa positivamente la economía, sobre todo en sectores 

* Este texto se ha realizado gracias al Programa de Becas Posdoctorales en la Universidad 
Nacional Autónoma de México, como becario del Instituto de Investigaciones Económicas, 
asesorado por la doctora Isalia Nava Bolaños.
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intensivos en capital humano. Sin embargo, esta ventaja puede 
revertirse si una economía no se adapta ante el inminente en-
vejecimiento de su población.

En este sentido, la relación entre economía y demografía 
ha sido ampliamente estudiada. Diversos modelos explican 
cómo la población y su composición por edad impactan en 
el consumo, el ingreso agregado, el gasto gubernamental, la 
recaudación fiscal, los mercados laborales, la planeación de 
infraestructura, el mercado inmobiliario, entre otras variables 
[Carbonaro et al., 2018: 214].

El estudio de este tema es fundamental, ya que México está 
experimentando la etapa final de la transición demográfica, ca-
racterizada por el envejecimiento de la población [Partida, 2005: 
20-21]. En este contexto, el objetivo de este artículo es demostrar 
la importancia que tuvo el crecimiento de la población eco-
nómicamente activa (pea) en México entre 1990 y 2020, la cual 
podría disminuir si el país no se adapta al envejecimiento pobla-
cional, un proceso que se ha acelerado en los últimos años. Para 
lograr dicho objetivo, se utiliza el modelo propuesto por Blar-
done (1974), el cual relaciona los cambios demográficos con 
el producto interno bruto (pib).

El documento está estructurado de la siguiente manera: en 
primer lugar, se presenta una revisión bibliográfica de trabajos 
sobre la importancia de la demografía en la economía; después, 
se exponen los hechos estilizados para México y se describe el 
método que se emplea en la presente investigación. Finalmente, 
en el último apartado, se presentan los principales hallazgos 
y las conclusiones.

El bono demográfico y el envejecimiento  
de la población económicamente activa

Se puede entender como bono demográfico al periodo de cre-
cimiento económico que ocurre cuando la proporción de la 
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población entre 15 y 60 años supera sustancialmente a la de 
personas dependientes. Además, el bono demográfico puede 
generar un “dividendo demográfico” si los países logran con-
vertir a su población activa en un motor de crecimiento eco-
nómico mediante políticas adecuadas en empleo, educación y 
salud [Bloom et al., 2003: 2].

Sin embargo, para que se presente un bono demográfico 
deben darse las siguientes condiciones: la reducción conti-
nua de la fecundidad, que conduce a cambios en la estructura 
por edad. El primero de ellos es la disminución en la propor-
ción de personas menores de 15 años. Conforme este grupo 
de edad disminuye, sus miembros empiezan a transitar hacia 
edades productivas, lo que ocasiona una reducción en las tasas 
de dependencia [Pinto, 2016: 17]. Es decir, el bono demográfico 
puede entenderse como la primera fase del proceso de transi-
ción demográfica que culmina con el envejecimiento poblacional.

En relación con el dividendo económico, se observa que, 
durante la primera parte del siglo xx en Estados Unidos, el 
crecimiento de la industria de la construcción se vinculó muy 
de cerca con los movimientos migratorios y los cambios en la 
fecundidad. Es decir, las regiones que captaron la mayor 
cantidad de migrantes o que mostraron las tasas de fecun-
didad más altas fueron aquellas donde la industria de la cons-
trucción tuvo un mejor desempeño [Biblioteca Daniel Cosío, 
1970: 17].

Asimismo, es posible cuantificar el efecto de los cambios 
demográficos sobre el crecimiento de la producción total y no 
sólo sobre un sector específico. Por ejemplo, el 10 % del creci-
miento económico que experimentó Perú entre el año 2000 y 
2019 se puede explicar como consecuencia del bono demográ-
fico, el cual incrementó la fuerza laboral en cerca del 6 % 
[Huarancca y Castellares, 2020: 63]. Incluso, este efecto se ha 
observado a escala regional, como en el proceso de industrializa-
ción que experimentó América Latina entre 1940 y 1973. Dicho 
periodo se caracterizó por un fuerte crecimiento poblacional, 
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sobre todo en los grupos etarios en edad productiva; sin em-
bargo, la inestabilidad política y otros factores lo frenaron [Elías, 
1977: 173].

En este contexto, el dividendo demográfico suele tener 
efectos positivos en la economía, ya que aumenta la fuerza 
laboral disponible, impulsa el consumo como consecuencia de 
una mayor población en edad de trabajar y, adicionalmente, 
puede estar asociado con una mayor sostenibilidad fiscal. Para 
explicar esta relación entre demografía y economía, se han pro-
puesto varios modelos; entre ellos, el de Miller y colaboradores 
[2016] establece la siguiente relación matemática: el pib per 
cápita será igual a la tasa de crecimiento de los salarios por 
trabajador más la tasa de crecimiento de la población entre 
20 y 64 años, más la tasa de participación laboral, menos 
la tasa de crecimiento de la población total. No obstante, esta 
igualdad propuesta por los autores no se cumple en todos los 
casos, dado que la productividad no es homogénea, como se 
analizará más adelante.

Es necesario profundizar en la relación entre el consumo 
y la población, más aún en su estructura etaria. Por ejemplo, 
cuando un individuo nace, no tiene ingresos; después, puede 
incorporarse al mercado laboral y obtener una remuneración 
y, finalmente, retirarse. Esta descripción se conoce como la 
teoría del ciclo de vida, publicada por Modigliani y Brumberg 
[1954]. En dicho planteamiento se analiza la relación entre 
ingreso, ahorro y consumo a lo largo de la vida, estableciendo 
que los individuos intentarán mantener una renta perma-
nente mediante el ahorro y el consumo. Por tanto, cuando un 
individuo se encuentra en una edad productiva, es probable 
que perciba un salario y su capacidad de consumo sea mayor, 
mientras que ésta comenzará a disminuir conforme envejezca.

Sin embargo, el impulso del bono demográfico sobre la pro-
ducción dependerá de diversos factores. Por ejemplo, la teoría 
del capital humano plantea que los años de escolaridad cons-
tituyen un determinante clave del ingreso laboral y, por ende, 
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representan una forma tradicional de medir el capital humano 
[Schultz, 1960: 571]. Además, la experiencia laboral también 
desempeña un papel fundamental, ya que es una forma de ca-
pital que los trabajadores adquieren a lo largo de su vida y que 
influye en el ingreso que pueden percibir. Por esta razón, la 
relación estándar propuesta por Mincer [1974: 70] establece 
una función en la que el ingreso es la variable dependiente, 
mientras que la escolaridad y la experiencia son las variables 
explicativas (gráfica 1).

Gráfica 1. Relación entre ingreso y escolaridad

Ingresos
laborales

Individuo 2: con
escolaridad

Individuo 1: sin
escolaridad

Edad

Fuente: adaptado de Contreras et al. [2017: 23].

Esta forma cóncava de la función de ingresos se explica 
porque, durante esa etapa, las personas han acumulado suficien-
te experiencia laboral y aún son jóvenes para trabajar jorna-
das completas. Luego, al envejecer, su rendimiento comienza 
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a disminuir. Este aspecto es importante, ya que cuando una 
región tiene un alto porcentaje de su población en edades pro-
ductivas, se dice que está experimentando un dividendo de-
mográfico.

Dado que el ingreso no es el mismo en todas las edades, es 
importante estudiar la población económicamente activa (pea) 
en lugar de considerar a toda la población, pues esto permite 
observar con mayor precisión el efecto de la dinámica demo-
gráfica en el pib.

Además, otro factor debe tomarse en cuenta: la producti-
vidad. Ésta suele definirse como el cociente entre la producción 
y el número de trabajadores, lo que indica la capacidad de ge-
nerar bienes y servicios por unidad de trabajo. Si la produc-
tividad es baja, el crecimiento de la pea podría no ser tan 
beneficioso para la economía. En cambio, un incremento tanto 
en la pea como en la productividad podría generar un efecto po-
sitivo en el desarrollo de un país. En este sentido, el creci-
miento del pib per cápita depende de la tasa de productividad 
del trabajo y de la relación entre la población no ocupada y la 
población ocupada [Feijóo, 1990: 187].

En América Latina, la principal contribución al crecimien-
to económico ha sido la acumulación de capital y el aumento 
de la fuerza laboral. Sin embargo, no se ha aprovechado ple-
namente el mejoramiento de la eficiencia productiva que ha 
ocurrido en los últimos años como resultado del progreso tec-
nológico. Esto ha provocado que la productividad total de los 
factores (ptf) sea el principal motor económico en la mayoría 
de los países desarrollados [Hofman et al., 2017: 293].

Dado que la pea y la productividad son variables determi-
nantes en el crecimiento económico, se considera el modelo de 
Blardone [1974] para realizar una adaptación. A continuación, 
se describe brevemente dicho modelo, el cual calcula la pro-
ductividad para el periodo en (1).

λ      = λ  (1 + ι)t + 1 t
n (1)
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Donde λ es la productividad, mientras que ι es la tasa de 
crecimiento de la productividad y n es el periodo.

Posteriormente Blardone propuso el siguiente modelo:

 = *
�

�

PIB
T λ  (1 + ι)t

n
1 L

T  (1 + y)n

n(1 + pa)
(2)

Donde pib es el producto interno bruto generado en una 
economía durante el año de observación, T representa la po-
blación total, L corresponde a los trabajadores disponibles, 
pa es la tasa de crecimiento de los trabajadores disponibles y, por 
último, y es la tasa de crecimiento de la población total.

A partir este modelo, se pueden obtener dos escenarios 
distintos [Blardone, 1974: 291]:

1) 	Si la tasa de crecimiento de la productividad es mayor 
que la tasa de crecimiento de la población, los recur-
sos disponibles podrían incrementarse.

2) 	Si la tasa de crecimiento de la economía es mayor que 
la tasa de crecimiento de la población, se genera un pro-
ceso de enriquecimiento.

No obstante, si ocurre lo contrario, el país experimentará 
un proceso de empobrecimiento. Con base en este modelo, se 
propondrá un enfoque simplificado con el objetivo de anali-
zar el impacto que ha tenido el cambio en la población activa 
sobre el crecimiento económico.

El dividendo demográfico está llegando a su fin como con-
secuencia del envejecimiento de la población, dado que en el 
último censo de población varias entidades mostraron tasas 
de fecundidad por debajo del nivel de reemplazo y los gru-
pos etarios de 60 años o más han empezado a incrementar 
su proporción. Uno de los problemas con el envejecimiento de 
la población es que este grupo etario suele tener diferentes 
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necesidades al resto de la población, debido a que trabajan y 
ahorran menos, lo cual significa una menor oferta de trabajo 
y capital a la economía [Bloom et al., 2011: 8]. Conforme una 
población va envejeciendo, el gasto público en salud o pensiones 
se incrementa. El envejecimiento de la población, al modifi-
car tanto la cantidad como la estructura de la fuerza laboral, 
tiende a reducir la oferta de trabajo, lo que a su vez puede 
disminuir el crecimiento económico. Sin embargo, predecir 
con certeza cómo afectarán estos cambios al crecimiento de la 
producción y la producción per cápita no es sencillo, ya que exis-
ten diversas opiniones al respecto, debido a que el envejeci-
miento puede no impactar en la productividad, considerando 
factores como la relación capital-trabajo, las habilidades la-
borales y el progreso tecnológico [Leibfritz y Roeger, 2008: 41].

Por último, el gasto en salud, pensiones y seguridad social 
puede incrementarse conforme crece la proporción de población 
mayor. Miller [2011] encuentra que el gasto público destinado 
a seguridad social se ha incrementado en varios países de Amé-
rica y Europa conforme aumenta el porcentaje de la población 
de más de 65 años; es decir, el envejecimiento de la pobla-
ción modifica la composición del gasto público.

Hechos estilizados

A continuación, se describe el comportamiento del pib per 
cápita en México entre 1960 y 2020 (gráfica 2). En términos 
generales, se puede observar que el pib per cápita ha seguido 
una tendencia ascendente a lo largo del tiempo, aunque con 
algunos periodos de contracción, como los registrados duran-
te la crisis económica a inicios de los años ochenta, la crisis de 
1994, la de 2006 y, más recientemente, la provocada por la 
pandemia de covid-19. Entre 1960 y 2020, la tasa de creci-
miento promedio del pib per cápita fue del 2.6 %. Sin embargo, 
este indicador disminuyó al 1.3 % en los últimos 20 años. La 
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época de mayor desarrollo económico se dio en la década de 
los setenta, cuando la tasa de crecimiento promedio del pib 
per cápita estuvo cerca del seis por ciento.

Gráfica 2. pib per cápita para México
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Fuente: elaboración propia con información del Banco Mundial.

Posteriormente, con el fin de realizar un análisis más ex-
haustivo, se ha calculado la media móvil para luego aplicar un 
filtro de Hodrick-Prescott con una lambda = 100. Este proce-
dimiento permite identificar de manera más precisa los cam-
bios significativos en la serie temporal (gráfica 3). Desde 1960 
hasta 2020 se han registrado siete recesiones o contracciones, 
como resultado de crisis financieras, políticas, energéticas y 
otras razones, aunque también ha habido periodos de expan-
sión económica. A partir de este análisis, surge la siguiente pre-
gunta: ¿existe alguna relación entre el comportamiento del pib, 
los cambios demográficos y la productividad? Para responder 
a este interrogante, es necesario considerar los diversos facto-
res que influyen en la economía a lo largo del tiempo. Además, 
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se deben estudiar las posibles interacciones entre el envejeci-
miento de la población, la fuerza laboral disponible y el nivel 
de inversión en capital humano y físico. La productividad y la 
adaptación de las políticas económicas también desempeñan 
una función clave en determinar cómo estos factores afectan el 
crecimiento económico.

Para visualizar la relación entre la estructura etaria y la 
producción se presenta la gráfica 4, donde se observa una 
relación negativa entre la tasa de dependencia1 y el pib per 
cápita entre los países que conforman la ocde. La tasa de 
dependencia es un indicador que mide la proporción de la 
fuerza laboral de un país. Mientras mayor sea la cantidad de 
población trabajadora disponible, mayor será la producción 
potencial. Además, se utiliza el pib per cápita para eliminar 
el efecto que produce la población total y facilitar la compa-
ración entre países. Aunque el coeficiente de correlación es 
bajo, el resultado puede emplearse de manera ilustrativa, ya 
que es congruente con la bibliografía existente: contar con 
una gran proporción de adultos mayores o infantes reduce la 
capacidad de producción. En este sentido, gracias a las polí-
ticas de planificación familiar implementadas en muchos 
países de la ocde, la proporción de infantes se redujo. No 
obstante, el envejecimiento continuo está disminuyendo la 
proporción de la fuerza laboral, lo que reduce la mano de 
obra disponible; Japón es un ejemplo claro de los efectos ne-
gativos del envejecimiento poblacional.

Sin embargo, ¿cuál es la composición etaria en México, 
distinguiendo por condición de actividad? Para responder a 
esta pregunta se utilizó la información proveniente del Censo 
de Población y Vivienda 2020 para construir una pirámide 
poblacional y analizar la proporción de personas que participan 

1 La tasa de dependencia es la razón que resulta de dividir la población de más de 65 años 
entre la población de 20-64 años. Este indicador puede ser interpretado como el número de 
personas en edad de trabajar por cada trabajador retirado.
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en el mercado laboral (gráfica 5). El primer aspecto que resalta 
es que casi todos los hombres de entre 25 y 65 años forman par-
te de la población económicamente activa (pea), mientras que un 
menor porcentaje de mujeres participa en actividades remune-
radas; no obstante, un gran porcentaje de ellas se dedica a acti-
vidades no remuneradas. Este fenómeno refleja no sólo las 
disparidades de género en la participación laboral, debido al ma-
yor tiempo que las mujeres dedican a sectores como el cuidado 
doméstico y la crianza.

Gráfica 5. Pirámide poblacional para México, 2020
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Fuente: elaboración propia con información del Conapo.

Una posible explicación para la menor participación 
de las mujeres en el mercado laboral es que históricamen-
te se les ha asignado una mayor presencia en espacios priva-
dos, lo que las ha llevado a ocupar actividades no remuneradas 
o a realizar trabajos complementarios al doméstico en el hogar. 



204

Además, ellas experimentan mayores interrupciones labora-
les y tienen una mayor presencia en empleos informales 
[Wainerman, 2000: 159]. Este fenómeno es relevante, ya que 
una menor participación de las mujeres en actividades econó-
micas remuneradas implica que una proporción importante 
de la fuerza laboral disponible permanece sin aprovecharse. En 
consecuencia, la incorporación de las mujeres al mercado labo-
ral incrementa la pea, lo cual tiene un efecto positivo sobre la 
producción (ecuación 2).

Por último, el envejecimiento de la población es un fenó-
meno que afecta a México, al igual que a varios otros países. 
Para ejemplificar este hecho, se utilizó la información prove-
niente de las proyecciones poblacionales de la Organización 
de las Naciones Unidas mediante su proyecto “World popula-
tion prospects”. Posteriormente, se identificaron cuatro grupos 
poblacionales: de cero a 19 años, de 20-39 años, de 40-59 años y 
mayores de 65 años (gráfica 6).

Con base en la gráfica 6 se puede observar una disminución 
en el grupo más joven y un crecimiento en el grupo de 65 años 
y más. Esto refleja el envejecimiento por el cual está atrave-
sando México; de hecho, si continúa la tendencia demográ-
fica, la población mayor de 65 años será el grupo mayoritario 
después de 2060 y esto representa el fin del bono demográfico. 
El envejecimiento de la población se traduce en un aumen-
to de la tasa de dependencia, lo que implica una disminución 
en la proporción de la pea y, por tanto, en la capacidad de 
producción. No obstante, existen otros factores que podrían 
minimizar o incluso revertir los efectos negativos del en-
vejecimiento poblacional sobre la producción, como las innova-
ciones tecnológicas, la mejora en la salud y la reducción de la 
necesidad de realizar trabajos intensivos, entre otros.
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Gráfica 6. Relación entre la tasa de dependencia versus pib per cápita
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Fuente: elaboración propia con información de la onu.

Método y datos

Para la pea se entenderá la población entre 20 y 65 años que se 
encuentra trabajando o en búsqueda constante de un empleo.

Mientras para la productividad se utilizó la definición 
planteada por Blardone, la cual se puede representar de la 
siguiente manera λ= —. Que resulta ser el cociente entre el 
producto (P) y la cantidad de población ocupada en una econo-
mía (L). La información relacionada con la pea se obtuvo del 
Consejo Nacional de Población (Conapo) y Partida [2005], 
mientras que las tasas de productividad se obtuvieron del 
Banco de Datos del Banco Mundial.

P
L
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El modelo por estimar es el siguiente:

 = 1

–12 3

LN β + β

+ β + β

Población total t
tPIB PEAhombres + PEAmujeres 

Población total 

(φ    (PIB pc)) + U P
L

Se decidió utilizar el logaritmo del pib per cápita con el 
objetivo de reducir las perturbaciones ocasionadas por las cons-
tantes crisis que hubo en el periodo observado; además, como 
la variable muestra mucha inercia, se optó por una variable 
autorregresiva de primer orden. Esto no contradice el mode-
lo propuesto por Blardone y sólo complementa la dependencia 
lineal del pib per cápita respecto a su valor en el pasado. De 
esta manera podemos establecer que el pib per cápita en el 
momento t va a depender el pib per cápita en el momento an-
terior, el porcentaje de la pea respecto a la población total 
en el año t y la productividad observada.

Análisis y discusión

El modelo para México se ajusta con buena precisión. Como 
se observa en el cuadro 1, todas las variables son significati-
vas, además el coeficiente de correlación tiene un alto poder 
explicativo.

En el cuadro 1 se observa una relación positiva entre las 
variables del modelo y el pib per cápita. Un cambio de una 
unidad en la tasa de participación de la pea genera un creci-
miento del pib del 1 % (lo cual es bastante generoso). A con-
tinuación, se puede observar que el efecto de la productividad 
es bajo, a pesar de ser significativo, hecho que coincide con lo 
elaborado por Hofman y colaboradores [2017]. Retomando 
la literatura revisada, el bajo impacto de la productividad en el 
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pib puede ser consecuencia del bajo aprovechamiento de los 
avances tecnológicos y del estancamiento de la productividad 
total de los factores de producción (ptf). Por último, es natural 
que el coeficiente autorregresivo tenga un poder explicativo 
del pib, ya que existen factores no capturados por el modelo que 
influyen en la producción.

Cuadro 1. Resultados del modelo

Parámetros Coeficiente Error estándar

Participación de la pea 0.0146*** 0.0064

Productividad 0.00287*** 5.59

AR–1 PIBpc 0.463*** 0.113

C 2.66*** 0.604

Pruebas de correcta especificación

R2 0.921

Prueba F 102.40

Breusch/Pragan/Godfrey 0.2874 (0.3135)

Durbin Watson (4, 30) dL = 1.05 y UL = 1.63 1.36

Prueba de Harvey 0.9954 (0.9962)

Prueba de White 0.5929 (0.6688)

Breusch/Godfrey 0.1912 (0.246)

VIF 7

Prueba de Ramset 0.7096

*** Nivel de significancia al 95 por ciento.
** Nivel de significancia al 90 por ciento.
Fuente: elaboración propia con información del Banco Mundial y Conapo.
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Por un lado, los resultados anteriores son consistentes 
con los observados por Blardone; sin embargo, este capítulo 
añade tres hechos relevantes: 1) representa una actualización 
de los estudios que intentan explicar la importancia de los cam-
bios demográficos en la producción, los cuales siguen siendo re-
levantes a pesar de la transición demográfica experimentada 
en el país durante los últimos años; 2) considerar la pea en 
lugar de la población total permite afinar el análisis, ya que 
sólo se incluye a las personas que realmente se incorporan 
de forma activa al mercado laboral remunerado; por esta 
razón, el poder explicativo de la pea es alto; 3) la productividad 
se ha desacelerado en comparación con el crecimiento que 
mostró entre 1940 y 1980; por esta razón, el coeficiente de esta 
variable es pequeño; no obstante, el resultado no sugiere que 
la productividad haya perdido importancia como factor que im-
pulsa el crecimiento económico; al contrario, el estancamiento 
de la productividad ha ocasionado que se pierda una opor-
tunidad para crecer a un ritmo más acelerado.

Un aspecto que no suele incorporarse en este tipo de mo-
delos es el efecto sobre el crecimiento económico que genera 
el aumento de la participación de las mujeres en el mercado 
laboral. Se ha observado que, en las regiones donde crece la 
participación femenina en las actividades económicas re-
muneradas, disminuye la pobreza debido a un mayor ingreso 
en los hogares [Gutiérrez y Limas, 2008: 54]. Por esta razón, se 
ha expresado la pea como la suma de la pea de los hombres y 
la de las mujeres, con el objetivo de visibilizar la importan-
cia de seguir impulsando políticas públicas que faciliten la 
entrada de las mujeres al mercado laboral. Sin embargo, no se 
presenta un modelo diferenciado por sexo, ya que no aporta 
información adicional, dado que el coeficiente de la pea de las 
mujeres resulta no significativo debido a su menor participa-
ción. Y ante el estancamiento de la productividad, la incor-
poración de las mujeres al mercado laboral podría tener un 
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efecto similar al dividendo demográfico experimentado en la 
segunda mitad del siglo xx.

Además, después de la crisis ocasionada por la covid-19, 
se han modificado sustancialmente las preferencias de la 
población hacia trabajos virtuales. Tras la crisis, el crecimiento 
en la demanda de trabajos remotos se aceleró, ya que la pobla-
ción empleada bajo este esquema no tiene la necesidad de 
trasladarse físicamente, lo que reduce el tiempo y costo del tras-
lado [Ramírez y Aguilar, 2022: 147]. Este aspecto es rele-
vante, ya que varias empresas que carecen de la capacidad 
de implementar empleos remotos enfrentan dificultades para 
conseguir mano de obra. Por tanto, integrar políticas que faci-
liten la incorporación de las mujeres al mercado laboral im-
pulsaría la oferta laboral disponible y flexibilizaría el mercado 
laboral.

Por último, el principal problema es que el envejecimiento 
de la población, que ya comienza a presentarse en México, mar-
ca el fin del bono demográfico y el inicio de una etapa carac-
terizada por una población más envejecida. De continuar con 
esta tendencia, la pea comenzará a disminuir como propor-
ción de la población total. Dado que la fuerza de trabajo es el 
principal componente demográfico que impulsa el pib, ante 
el estancamiento de la productividad, la tasa de dependencia 
crecerá por encima de la producción, lo que ocasionará un 
empobrecimiento de la población, tal como explica Blardone 
[1974]. Las políticas de planificación familiar han demostrado 
ser eficaces para mejorar la calidad de vida de los hogares; 
por lo tanto, en los próximos años no se puede esperar una polí-
tica que busque incrementar la tasa de fecundidad con el fin de 
rejuvenecer a la población. En este contexto, Carone y Costello 
[2006] proponen una serie de recomendaciones que los paí-
ses pueden considerar para hacer frente al envejecimiento de 
la población: implementar medidas y estímulos orientados a me-
jorar la productividad, extender la vida activa de la población, 
reformar los sistemas de pensiones con el objetivo de considerar 
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los cambios demográficos, y adaptar el sistema sanitario a la 
demanda creciente de atención médica, que es un efecto directo 
del envejecimiento. Por tanto, los países deben modernizar 
su sistema de salud, ampliar la oferta de servicios para la po-
blación mayor y mejorar sus sistemas de recaudación para 
poder financiar el gasto destinado a la seguridad social.

Mejorar la productividad significa implementar una serie 
de acciones. Retomando lo expuesto en los modelos de capital 
humano, es fundamental invertir en educación que forme una 
población activa más calificada. Además, también es impor-
tante incentivar la innovación tecnológica y financiar la im-
portación de tecnologías que mejoren la productividad y sean 
más accesibles para un mayor número de empresas.

Conclusiones

En este análisis se observa una relación positiva entre las 
variables del modelo y el pib per cápita. En especial, un cam-
bio de una unidad en la tasa de participación de la pea ge-
nera un crecimiento significativo en el pib. Sin embargo, a 
pesar de la relevancia de la productividad como factor de 
crecimiento, su bajo impacto en el pib, como se constata en 
los resultados, es un fenómeno que puede explicarse por el 
estancamiento de la ptf y por el aprovechamiento limitado de 
los avances tecnológicos en el país. Este estancamiento ha 
hecho que México pierda oportunidades para un crecimiento 
económico más acelerado.

Sin embargo, uno de los principales problemas radica en 
que el bono demográfico ha llegado a su fin ante el enveje-
cimiento de la población, que México comienza a experimen-
tar. Este cambio implica una disminución de la pea como 
proporción de la población total y un aumento en la tasa de 
dependencia, lo cual podría generar un empobrecimiento si 
no se toman medidas adecuadas. Ante esto, se hace urgente 
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la implementación de políticas que mejoren la productividad, 
extiendan la vida activa de la población y reformen los sistemas 
de pensiones para adaptarse a la nueva realidad demográ-
fica. Además, el sistema de salud debe modernizarse para 
enfrentar el aumento de la demanda de atención médica aso-
ciada al envejecimiento de la población y se deben mejorar los 
sistemas de recaudación para financiar el gasto en seguri-
dad social.

Es importante investigar más a fondo las causas del bajo 
impacto de la productividad en el crecimiento económico y 
profundizar en los factores relacionados con el aprovechamiento 
limitado de los avances tecnológicos y las prácticas producti-
vas en México. Los estudios futuros deberían centrarse en el 
análisis de sectores específicos donde la productividad podría 
incrementarse de manera importante.
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7. CRISIS DE LOS SISTEMAS DE PENSIONES  
EN CHILE Y MÉXICO

Teresa Lizeth Alanis Gutiérrez*

Introducción

Recientemente, se ha comenzado a caracterizar los nuevos y 
complejos desafíos globales que enfrentan los países de diver-
sas regiones del mundo bajo el término “policrisis” para des-
cribir la interconexión de múltiples crisis que ocurren al mismo 
tiempo. En el Foro Económico Mundial de 2023, expertos em-
plearon el concepto para explicar cómo diversas problemáti-
cas globales se han intensificado en los últimos años. En este 
contexto, es crucial destacar el papel fundamental que desem-
peñan los sistemas de pensiones dentro de la policrisis, ya que, 
más allá de su función económica y social, estos sistemas se ven 
profundamente afectados por las crisis económicas, laborales, 
de salud y políticas que atraviesa el mundo.

Según la Unicef [2023: 6], la policrisis se puede definir como 
la coexistencia de múltiples choques casi simultáneos, con fuer-
tes interdependencias entre ellos, en un mundo cada vez más in-
terconectado. Por su parte, Lawrence y colaboradores [2022: 5] 
señalan que, aunque el término policrisis no es nuevo, su rele-
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vancia ha aumentado debido a la interconexión de las crisis 
globales actuales. Estos autores subrayan cómo estas crisis se 
afectan mutuamente, ampliando y profundizando sus impac-
tos. En este escenario, la crisis de los sistemas de pensiones 
es una más de las que se insertan dentro de este complejo en-
tramado.

El objetivo de este capítulo es analizar la crisis de los siste-
mas de pensiones, ante todo en América Latina, con un enfo-
que particular en los casos de Chile y México, en el contexto de 
la policrisis global. Se pretende explicar que no se trata de un 
problema aislado, sino que la crisis de los sistemas de pensio-
nes forma parte de un entramado más amplio de múltiples 
crisis simultáneas, como la sanitaria, la de vivienda, laboral, polí-
tica, conflictos internacionales. Asimismo, se explorará cómo 
estos sistemas han sido transformados por reformas. También 
se pretende identificar las repercusiones de estos cambios 
para los trabajadores y proponer posibles alternativas para 
abordar los desafíos que enfrentan los sistemas de pensiones.

Este capítulo parte de la hipótesis de que la crisis de los 
sistemas de pensiones en Chile y México no debe considerarse 
un fenómeno aislado, sino como un aspecto clave de la policri-
sis global, profundizado por factores como la privatización, las 
reformas económicas y las crisis sociales y políticas. Los re-
sultados de estas reformas en ambos países han generado un 
impacto negativo en la sostenibilidad y eficacia de los sistemas 
de pensiones, lo que aumenta la vulnerabilidad de los trabajado-
res, sobre todo en un contexto de crisis global simultánea.

En cuanto a la metodología empleada, se utilizará un enfo-
que cualitativo-descriptivo para abordar la crisis de los sis-
temas de pensiones, centrado en el análisis de los antecedentes 
históricos, las reformas y sus resultados en Chile y México. 
También se realizará un análisis comparativo de los sistemas de 
pensiones de ambos países, con enfoque en sus reformas más 
destacadas y los resultados obtenidos y la evaluación de las 
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repercusiones para los trabajadores en términos de sosteni-
bilidad, equidad y cobertura, dentro del marco de la policrisis. 
Además, se incluirá una revisión teórica de la policrisis, se 
explora cómo las diversas crisis interrelacionadas impactan 
los sistemas de pensiones y contribuyen a la crisis en este sec-
tor y se identifica la interdependencia entre la crisis de pen-
siones y otras crisis globales.

El capítulo se divide en los siguientes apartados. En pri-
mer lugar, se presentarán consideraciones teóricas sobre la 
policrisis, se vincula la crisis de los sistemas de pensiones con 
este concepto y se examinan las teorías clave que permiten 
comprender la interrelación de los diversos fenómenos sociales 
y económicos. Luego, se abordarán los antecedentes históri-
cos y las reformas más significativas de los sistemas de pensiones 
en Chile y México, con un enfoque particular en la privatización 
y los cambios estructurales en ambos países.

En un tercer apartado, se analizarán los resultados de las 
reformas al sistema de pensiones en Chile y México, obser-
vando cómo estas modificaciones han afectado a los fondos 
de pensiones y su sostenibilidad en las últimas décadas. Fi-
nalmente, se discutirán las repercusiones de estos cambios 
para los trabajadores, al situar la crisis de pensiones en el 
contexto de otras crisis simultáneas. En las conclusiones, 
se explorarán posibles líneas de investigación futuras y alter-
nativas para enfrentar los retos actuales de los sistemas de 
pensiones, se buscan soluciones que puedan mitigar el impacto 
de la policrisis y garantizar el acceso a la seguridad social en 
un mundo cada vez más incierto.

Algunas consideraciones teóricas de la policrisis

Este apartado pretende revisar algunas de las definiciones 
más aceptadas de “policrisis” y después explicar el vínculo con 
las crisis de los sistemas de pensiones, al señalar sus princi-
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pales características y situar este concepto en la etapa que se 
vive actualmente. El concepto de policrisis no es nuevo, sin 
embargo, en las últimas décadas se ha definido y aplicado de 
diversas maneras, para entenderse como el encadenamiento 
de daños que enfrenta el mundo en la actualidad.

Los primeros antecedentes del concepto de policrisis pue-
den encontrarse desde la sociología, con Morin y Kern [1999: 
73]; en su trabajo mencionan que existen interrelaciones 
entre los diferentes problemas, crisis y amenazas. Tal como 
los problemas de salud, población, medio ambiente, civiliza-
ción y desarrollo, así como las crisis del presente, del pasado y 
del futuro, estas crisis se implican mutuamente y se retro-
alimentan. Hacen referencia a un conjunto de “crisis entrela-
zadas y superpuestas”, y señalan que así ocurre con las del 
desarrollo, la crisis de todas las sociedades. En ese sentido, 
no puede destacarse un problema vital único al cual se deben 
los demás, sino múltiples problemas vitales con una compleja 
solidaridad interna de problemas, antagonismos, crisis, pro-
cesos incontrolables y la crisis general del planeta —que cons-
tituye el problema vital número uno.

Por su parte, Swilling [2013: 98] adaptó en 2013 el con-
cepto de policrisis11 de Morin y Kern [1999: 74] para entender 
las múltiples crisis interconectadas a las que se enfrenta la 
economía política mundial, como el cambio climático, el aumen-
to de la desigualdad y la crisis económica mundial, la amenaza 
de crisis financieras. De acuerdo con Swilling [2013: 97], 
la actual crisis económica mundial se define como una poli-
crisis que puede entenderse desde la perspectiva de las olas 
largas de desarrollo histórico mediante diferentes escalas tem-
porales. Esto ha dado lugar a una nueva literatura en el ámbito 

1 La policrisis se ha definido como un conjunto interrelacionado de crisis socioeco-
nómicas, ecológicas y culturales e institucionales que interactúan globalmente y desafían la 
reducción a una única causa [Morin y Kern, 1999: 73].
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empresarial, a investigaciones orientadas a políticas genera-
das por distintos organismos académicos y consultoría, así 
como a la discusión académica que permita repensar el pre-
sente y el futuro. En gran medida, esta literatura se basa en 
las teorías de Kondratieff y Schumpeter, quienes han descri-
to tradicionalmente la historia económica en función de ciclos de 
desarrollo económico o una sucesión de olas a largo plazo, 
comprendidas entre 40 y 60 años.

Esta producción surge como una respuesta a dinámicas apa-
rentemente caóticas, que recurre a la lógica de las tendencias his-
tóricas, y propone no ver la crisis como un suceso accidental 
de la historia. La teoría de las ondas largas ofrece un conjunto de 
marcos conceptuales heurísticos que permiten entender la cri-
sis como un momento específico dentro de un proceso mucho más 
amplio y profundo de trayectorias históricas, que no sólo han 
ocurrido antes, sino que también pueden desarrollarse en el fu-
turo de maneras más o menos predecibles [Swilling, 2013: 98].

Desde el enfoque de las revoluciones tecnológicas, Swill-
ing [2013: 101] destaca el trabajo de Carlota Pérez sobre los 
ciclos tecnológicos, quien explica la crisis por medio de cinco 
transiciones, cada una asociada con revoluciones tecnológicas 
específicas que surgieron en momentos históricos concretos, 
desde la Revolución industrial de 1770. Además, coincide con 
Morin y Kern en crisis simultáneas y las conexiones entre ellas. 
Sin embargo, Swilling [2013] sugiere que estas conexiones 
generan interacciones complejas que multiplican el efecto 
total de las crisis.

En trabajos más recientes (2018-2022), este concepto hace 
referencia a las crisis simultáneas que enfrentó la Unión Euro-
pea después de la crisis financiera mundial de 2007-2009. En 
estudios como el de Zeitlin y colaboradores [2019], el término 
“policrisis” se utiliza de forma más general, al referirse a las 
múltiples crisis que enfrenta la Unión Europea y que impac-
tan el sistema político europeo por las numerosas divisiones 
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simultáneas, denominadas polidivisiones.2 El concepto de 
policrisis se emplea para describir la ocurrencia simultánea 
de la crisis de la deuda soberana de los estados del sur de Eu-
ropa, la crisis de los refugiados y la migración como resultado 
de la guerra, el Brexit y el auge del autoritarismo de la extre-
ma derecha [Lawrence et al., 2022: 5].

Según Lawrence y colaboradores [2022: 1], una policrisis 
global se produce cuando las crisis de múltiples sistemas glo-
bales se entrelazan causalmente y disminuyen las posibilida-
des de la humanidad. Este concepto permite comprender los 
principales problemas actuales.

De este modo, crisis de distinta naturaleza que ocurren 
en distintos sistemas interactúan, se profundizan y se recon-
figuran mutuamente para formar una policrisis conjunta, que 
debe entenderse y abordarse como un todo.

Según Lawrence y colaboradores [2022: 7], la definición 
de policrisis implica la manifestación de un tipo específico de 
riesgo, denominado riesgo sistémico.3 Aunque estos concep-
tos están relacionados, existen diferencias importantes. La 
policrisis también adopta características de los riesgos sis-
témicos, tales como: 1) un alto nivel de interconectividad entre 
los elementos del sistema, lo que implica que, cuando surge un 
problema inesperado en una parte del sistema, se propaga 
con rapidez, lo que altera todo el sistema; y 2) la perturbación 
del sistema inicial puede tener efectos indirectos que afec-
ten otros sistemas. Esto ocurre porque, aunque existen límites 
entre los sistemas, éstos permanecen abiertos a intercam-
bios de energía, materia, información y personas.

2 Traducción propia.
3 La definición más citada de riesgo sistémico proviene del sector bancario. Según 

Kaufman y Kenneth [2003: 371], se entiende como el riesgo o probabilidad de que se produz-
can averías en todo un sistema, en contraposición a las averías en partes o componentes 
individuales, y se evidencia por correlaciones en la mayoría o todas las partes.
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En ese sentido, según el World Economic Forum [2023: 10] 
en su documento The global risk report 2023, se observa el 
panorama global de los riesgos y sus interconexiones, los cua-
les pueden clasificarse en cinco categorías: económicas, medio-
ambientales, geopolíticas, sociales y tecnológicas.

La preocupación por los riesgos globales es creciente. Para 
efectos de este estudio, destaca entre los riesgos globales —y 
dentro de los riesgos sociales— el colapso o falta de infraes-
tructura pública y servicios. Este riesgo se define como la 
inexistencia o quiebra generalizada de las prestaciones de 
la seguridad social, junto con infraestructuras y servicios pú-
blicos desiguales o insuficientes. Incluye, entre otros, la falta 
de prestaciones por discapacidad y familiares, así como de vi-
vienda asequible y adecuada, educación pública, atención a 
niños y ancianos, asistencia sanitaria, sistemas de transporte 
y desarrollo urbano [World Economic Forum, 2023: 11].

En un contexto de infraestructuras insuficientes, como 
la falta de acceso a servicios de salud de calidad o a vivien-
das adecuadas, las pensiones se ven aún más comprometidas. 
Las personas que carecen de una protección social integral 
se ven obligadas a depender más de sus pensiones, lo que au-
menta la presión sobre estos sistemas, que ya enfrentan limi-
taciones estructurales.

Con respecto a los riesgos globales, es crucial comprender 
cómo interactúan entre sí, ya que no ocurren de manera aislada. 
Éstos pueden tener efectos combinados que aumentan los 
impactos cuando uno o más riesgos se manifiestan al mismo 
tiempo. Además, pueden generar impactos en cascada, donde la 
probabilidad de que surjan otros riesgos aumenta en cuanto uno 
en particular se materializa, lo que crea un efecto dominó.

Entender las interconexiones entre riesgos globales, lo que 
implica la conciencia sobre interdependencias y circuitos 
de retroalimentación, así como identificar qué agrupaciones de 
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riesgos representan las mayores amenazas, es un factor cla-
ve para mejorar la evaluación de riesgos y la discusión de posi-
bles soluciones. La razón es que dichas interconexiones deben 
tenerse en cuenta en la planificación de la mitigación [Future 
Earth et al.: 17].

Las crisis actuales pueden entenderse a partir de los riesgos 
que se están manifestando. Actualmente, los principales son: 
la crisis del suministro energético, la crisis del costo de vida, el 
aumento de la inflación, la crisis del suministro de alimentos y 
los ciberataques a infraestructuras críticas.

Con base en los elementos teóricos analizados, se observa la 
relevancia de los conceptos de riesgo y policrisis para el estudio 
de las crisis actuales, lo que facilita situar la crisis de los 
sistemas de pensiones dentro del contexto de otras crisis que 
ocurren de forma simultánea. En los siguientes apartados 
se profundizará en la problemática de los sistemas de pensio-
nes en Chile y México.

Policrisis y sistemas de pensiones

En esta sección se describe la relación entre la policrisis y los 
sistemas de pensiones, con un énfasis particular en los desa-
fíos que enfrentan estos sistemas en el contexto actual. El 
concepto de policrisis hace referencia a la interconexión de di-
versas crisis globales que, al suceder al mismo tiempo, se re-
fuerzan y amplifican mutuamente, con lo que generan una 
crisis de mayor magnitud. Puede aplicarse al análisis de los 
sistemas de pensiones como parte de las crisis que afectan a 
diversos sectores socioeconómicos. En el caso de los siste-
mas de pensiones de países como Chile y México, se observa 
el efecto de una serie de crisis interrelacionadas, cuyas con-
secuencias se agravan por las características de la policrisis 
global. A continuación, se mencionan algunos elementos.
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Crisis económicas y financieras

Un aspecto clave que conecta la policrisis con los sistemas 
de pensiones es la crisis económica y financiera mundial. 
Las reformas a los sistemas de pensiones en Chile y México 
han estado fuertemente influenciadas por el dominio cre-
ciente del sector financiero, lo que ha llevado a un modelo 
privatizado de pensiones. Este modelo, centrado en las apor-
taciones individuales y la inversión de los fondos en los 
mercados financieros, expone a los trabajadores a riesgos fi-
nancieros derivados de las fluctuaciones del mercado de capita-
les. En un contexto de crisis económica global, los mercados 
son más volátiles, lo que puede resultar en una disminución de 
los fondos disponibles para el retiro de las personas, lo cual 
aumenta la vulnerabilidad de los pensionados y genera desi-
gualdades entre diferentes sectores de la población. De este 
modo, el aumento de la desigualdad económica, mencionado 
en las definiciones de policrisis, impacta directamente en la 
capacidad de los sistemas de pensiones para ofrecer una pro-
tección social efectiva.

Transformaciones laborales y precarización

Otro factor fundamental en la policrisis es la transformación 
del mercado laboral. En economías emergentes, como las de 
Chile y México, el empleo informal es una característica predo-
minante. La informalidad laboral y la precarización del em-
pleo agravan la situación de los trabajadores, quienes no logran 
un acceso adecuado al sistema de pensiones. La desregulación 
financiera y las desigualdades laborales contribuyen a la ex-
pansión de esta precariedad laboral, lo que se traduce en 
menores cotizaciones para las pensiones y en una mayor 
vulnerabilidad en la vejez.
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Estas transformaciones laborales están interrelacionadas 
con otras crisis sociales, como las desigualdades de ingresos, 
que no sólo afectan el acceso a los servicios de salud, sino tam-
bién la capacidad de los trabajadores para ahorrar para su 
jubilación. En consecuencia, los sistemas de pensiones se ven 
desbordados por las dinámicas de un mercado laboral que no 
logra integrar a la mayoría de la población en un esquema de 
protección social adecuado.

Crisis demográfica y envejecimiento poblacional

En la policrisis también se debe considerar el fenómeno del 
envejecimiento acelerado de la población. En países como 
Chile y México, el envejecimiento de la población representa 
una presión adicional sobre los sistemas de pensiones. A me-
dida que crece la proporción de personas mayores, el costo de la 
seguridad social y las pensiones también lo hace, mientras que 
la cantidad de trabajadores activos, que financian el sistema 
mediante sus aportaciones disminuye. Esta transformación 
demográfica es una crisis estructural que afecta directamente 
la sostenibilidad de los sistemas de pensiones, lo que agrava las 
desigualdades y genera incertidumbre sobre la capacidad de 
los sistemas para cumplir con sus objetivos en el futuro.

Efectos de la pandemia y crisis sanitaria

La pandemia de covid-19 también se puede ver como un fac-
tor agravante de la policrisis, pues exacerba aún más las crisis 
previas. La crisis sanitaria global no sólo afectó las econo-
mías, sino que también evidenció las fragilidades de los sis-
temas de pensiones, sobre todo en lo que respecta a la necesidad 
de protección para los grupos más vulnerables, como las perso-
nas mayores, quienes fueron las más afectadas por la crisis 
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sanitaria. En muchos países, las medidas de desfinanciamiento 
de los fondos de pensiones (retiros anticipados), adoptadas du-
rante la pandemia para afrontar las dificultades económicas 
inmediatas, debilitaron aún más dichos sistemas, lo que hizo 
más evidente la fragilidad del modelo actual.

Antecedentes de los sistemas de pensiones en Chile y México.  
Una breve revisión

A medida que se adoptaron y consolidaron políticas neolibe-
rales desde la segunda mitad de la década de 1970, se pro-
movió un modelo de privatización que destruyó importantes 
logros laborales, incluidos los sistemas de protección social. 
Uno de los resultados más evidentes ha sido que gran parte 
de los trabajadores de la región de América Latina están ex-
cluidos debido a la falta de formalidad laboral que les impide 
acceder a los sistemas de seguridad social.

América Latina es conocida por su complejidad, como lo de-
muestra la contradictoria situación de los pensionados en Chile 
y México que han cambiado sus planes de pensiones de pú-
blicos a privados.

Chile fue el pionero en la región en transitar de un plan 
de pensiones público a uno privado en 1981, donde la capita-
lización individual es la base del sistema, y deja la gestión de 
los fondos de ahorro para el retiro en empresas privadas, por 
lo que crea las instituciones, la infraestructura y los instru-
mentos financieros para dicha función. En el primer escena-
rio, basado en un esquema público de reparto, el trabajador 
conoce el monto de su pensión; en el segundo, la pensión estará 
sujeta a cambios en los mercados financieros [Alanís y Soto, 
2020: 40].

En la línea de esta tendencia de reformas privatizadoras, 
promovidas principalmente por organismos internacionales, so-
bre todo por el Banco Mundial, otros 14 países de la región de 
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América Latina cambiaron su sistema de pensiones, incluido 
México, que en 1997 adoptó un esquema administrado de forma 
privada [Ortiz et al., 2018].

Esta reforma se justificó en motivos demográficos y eco-
nómicos, los primeros relacionados con los procesos de enve-
jecimiento que experimenta la región a causa de la transición 
demográfica, es decir, la disminución de la tasa de fecundidad 
y la reducción de la mortalidad. Mientras que las razones 
económicas obedecen a la promesa de aumentar el ahorro del 
trabajador mediante operaciones e inversiones en los merca-
dos financieros.

La protección de la seguridad social debe entenderse no sólo 
como un derecho laboral, sino también como un derecho hu-
mano esencial que incentiva el crecimiento económico y social, 
que reduce las desigualdades y tiene la posibilidad de prevenir 
la pobreza en la jubilación. Es un logro laboral producto de las 
luchas de los trabajadores, y recae como una obligación pú-
blica de protegerlos de la pérdida de sus ingresos laborales. No 
obstante, requiere una conexión con el empleo formal, condición 
que, en los países de América Latina, en los casos particula-
res de Chile y México se ha convertido en una limitante para 
ejercer dicho derecho y acceder a la cobertura de la seguridad 
social.

A continuación, se mencionan de manera general los 
principales antecedentes y reformas a la seguridad social en 
Chile y México, donde el primero fue el precursor en la re-
gión en privatizar su régimen de pensiones.

Caso chileno

El sistema de pensiones chileno fue privatizado a inicios 
de la década de los ochenta, bajo el régimen de dictadura; 
este esquema ha prevalecido por más de 40 años. Basado en 
cuentas individuales y administrado de forma privada, fue 
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promovido por instituciones financieras internacionales y 
privadas y prometió otorgar pensiones más altas, reducir la 
carga del presupuesto fiscal, fomentar las elecciones indivi-
duales, despolitizar las políticas de pensiones, aumentar las 
tasas de crecimiento económico y movilizar el ahorro privado 
[Solimano, 2021: 1].

De forma particular se muestra el panorama de las prin-
cipales iniciativas y reformas en materia de pensiones en Chile. 
Y según Mesa-Lago [2015: 721] Chile ha sido pionero no sólo en 
la reforma estructural de 1981, sino también en la re-reforma 
de 2008.

Así, algunas iniciativas en materia de seguridad social pue-
den encontrarse entre 1920 y 1924 con las Leyes sociales que 
buscaban aumentar la protección para los trabajadores. Asi-
mismo, quedó asentado en la Constitución Política de 1925, 
en el artículo 10, el reconocimiento a la protección social, a 
partir de este hecho creció la cobertura de prestaciones socia-
les, así como las instituciones de seguros sociales —éstas con-
diciones se mantendrían hasta mediados de la década de 
los cincuenta— [Ruezga, 2009: 99].

De acuerdo con Ruezga [2009: 100], para 1960, el 90 % de 
la población adherida a las instituciones de previsión social 
formaba parte del Servicio de Seguro Social, a la Caja de Em-
pleados Particulares y a la Caja de Empleados Públicos, con 
lo que se lograba una protección del 70 % de la población en ese 
periodo. Como resultado de un diagnóstico de los regímenes 
e instituciones elaborado en 1964 por la Comisión de Estu-
dios de Seguridad Social —Comisión Prat—, se señaló que: “el 
sistema previsional estaba condenado a desplomarse por in-
justo, oligárquico, discriminatorio e ineficazmente oneroso, 
tanto para los ganadores de sueldos o salarios como para la 
producción nacional” [Ruezga, 2009: 100].

A pesar de las propuestas planteadas en el informe de 
la Comisión, fue hasta 1974 que se realizaron acciones para 
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racionalizar algunos regímenes, homogeneizando prestaciones 
y buscando su financiamiento con mínimos impactos socia-
les y económicos.

Vale mencionar los primeros antecedentes en materia de 
pensiones. En 1974 se estableció la pensión mínima para los 
mayores, con lo que se unificaban las pensiones mínimas y 
los subsidios familiares.4 Para 1975 se estableció una pensión 
básica (pensión asistencial, Programa de Pensiones no Contri-
butivas Asistenciales, Pasis) en el marco de una gran rece-
sión económica impulsada por un tratamiento de choque para 
disminuir la inflación aunado a un deterioro de los térmi-
nos de intercambio. Como resultado se tuvo una reducción 
del pib de cerca del 12 %, y el desempleo llegó al 20 %. El Pasis 
estaba destinado para las personas mayores de 65 años y 
los discapacitados mayores de 18 años, su cuantía se fijaba en 
un tercio de la pensión mínima [Solimano, 2021].

De acuerdo con Solimano [2021], el sistema privado de 
pensiones basado en la capitalización individual de contri-
bución definida tuvo su origen durante el régimen militar 
en la década de los ochenta,5 con el fin de disminuir la carga 
de la seguridad social sobre las finanzas públicas. Este es-
quema sustituyó al de reparto con administración estatal y 
beneficios definidos. En este contexto, se redujeron algunas 
prestaciones sociales y se endurecieron los criterios de elegi-
bilidad, lo cual tuvo efectos sobre todo en los grupos de bajos 
ingresos y en la clase media.

4 Además, según Ruezga [2009: 101], se creó un fondo único para gestionar las 
asignaciones familiares, con lo que se logró igualar el valor de dicho beneficio para todos 
los trabajadores; se estableció un sistema común de subsidios de cesantía, así como un 
mecanismo general de reajustabilidad de las pensiones, requisitos uniformes para la 
jubilación por vejez y la extensión del Régimen de Pensiones Asistenciales a la población 
más pobre, sobre todo a los mayores de 65 años y a los inválidos mayores de 18 años.

5 La reforma estructural del esquema público de pensiones se aplicó mediante la Ley-
Decreto 3.5000 el 11 de abril de 1980, y entraría en vigor en 1981 [Mesa-Lago, 2015: 723].
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Bajo este panorama se crearon las administradoras de 
fondos de pensión (afp), mismas que se facultan para el manejo 
privado de los recursos que ahorran los trabajadores; tam-
bién los trabajadores independientes tienen la posibilidad de 
integrarse de forma voluntaria al sistema. Al principio, las afp 
tenían el objetivo de devengar mayores montos de pensiones 
a los ahorradores y aumentar la cobertura; sin embargo, como 
se observa actualmente, esto no ocurrió, pues se convirtió en un 
esquema que no ha beneficiado a la población trabajadora.

La instancia encargada de supervisar y fiscalizar a las afp 
es la Superintendencia de afp, que opera de manera autónoma, 
aunque se vincula con el gobierno mediante el Ministerio del 
Trabajo y Previsión Social.

Durante este periodo de privatización del sistema previ-
sional en Chile, las afp lograron acumular recursos y poder 
político y económico, ya que para 2020 representaban más 
del 80 % del pib, mismo que se concentró en pocas manos. Se-
ñala Mesa-Lago [2015: 730] que fue hasta 2006 que se planteó 
revisar la re-reforma de pensiones para Chile, y se propu-
sieron cambios que permitieran corregir las debilidades del 
régimen privado. El proyecto se presentó al Parlamento en 
2007 y se aprobó como Ley 20.255, que entró en vigor en julio 
de 2008.

Uno de los puntos de esta re-reforma fue aumentar la co-
bertura, en el caso de los trabajadores autónomos, propiciar 
la cobertura obligatoria gradual a partir de 2012; asimismo, 
reducir la desigualdad entre sistemas, sin embargo, aún se 
conservan regímenes especiales para las fuerzas armadas y 
la policía. Otra dimensión por destacar es la solidaridad, en 
ese sentido se crearon nuevas pensiones solidarias que son fi-
nanciadas por el fisco: la Pensión Básica Solidaria (pbs) de 
vejez e invalidez, con el fin de reemplazar a la Pasis, cubre a 
los afiliados que anteriormente no accedían a una pensión 
mínima o Pasis. También se creó el Aporte Previsional Soli-
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dario (aps) que sustituye de manera paulatina a la pensión 
mínima garantizada, y es siempre mayor que la pbs. El obje-
tivo del aps es complementar la pensión contributiva de los 
que tengan 65 años o más y cuyo ingreso es bajo [Mesa-Lago, 
2015: 731].

De acuerdo con información de la Cepal [2022], en 2022 
se creó la Pensión Garantizada Universal, su cobertura en 
2022 fue del 75.94 % y del 81.19 % en 2023. Lo cual sugiere 
la intención de transitar hacia un esquema de pensiones que 
brinde mayor cobertura, considerando que la tasa de ocupa-
ción informal representó el 27 % en 2024 [ine, 2024].

Además, destaca que bajo el sistema privado de pensiones 
basado en cuentas individuales, los ahorros gestionados por 
las afp se han utilizado para construir un capital que está a 
disposición de empresas nacionales y extranjeras por medio de 
la compra de activos financieros, tales como bonos y acciones.

De manera paradójica, se logró aumentar los rendimien-
tos obtenidos por las afp en Chile; no obstante, los ahorros 
acumulados no han permitido incrementar los montos de las 
pensiones para los trabajadores, sino que han ayudado a for-
talecer al sector financiero e impulsado el crecimiento de gran-
des empresas [Guardia et al., 2007: 16].

Por ello, según Mesa-Lago [2020], puede afirmarse que los 
resultados de la reforma de privatización del sistema de pen-
siones no han sido los esperados, debido a las altas comisio-
nes cobradas por las instituciones que administran los re-
cursos de las pensiones, mayores déficit fiscales, los bajos 
montos de pensiones recibidos, baja cobertura, el aumento 
de la volatilidad financiera, la falta de solidaridad intergene-
racional, así como la ausencia de participación social en el ma-
nejo de los fondos de pensiones, la reorientación de los fondos 
de ahorro de las pensiones de los trabajadores para financiar 
las operaciones de las grandes empresas, bancos comerciales 
y conglomerados económicos.
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Caso mexicano

México, al igual que Chile y otros países de la región siguió 
un modelo de reforma estructural sustitutivo, en el cual se ce-
rró el sistema público y fue reemplazado por uno privado [Mesa-
Lago, 2015:721].

De acuerdo con Levy [2006: 289], desde 1992 ya había co-
menzado el proceso de privatización de los fondos de pen-
siones, el cual llegó a consolidarse en 1997. Al transformarse 
el sistema de beneficios definidos en uno de contribuciones 
definidas, esta reforma se implementó para aquellos traba-
jadores del sector privado afiliados al Instituto Mexicano del 
Seguro Social (imss), pues sustituyó el sistema de pensiones que 
estaba vigente desde 1943. En este sistema de capitalización 
individual de contribución definida el trabajador aporta a su 
cuenta individual, y a su vez este ahorro es administrado de 
forma privada. Para 2008, se promovió este esquema para los 
trabajadores del sector público, cubiertos por el Instituto de 
Seguridad de Servicios Sociales de los Trabajadores del Es-
tado (issste).

En México, las instituciones con mayor número de afiliados 
y que tienen gran parte de la cobertura son el imss e issste. Del 
mismo modo que en el caso de Chile, bajo este régimen privado 
se crearon instituciones e instrumentos para el manejo de los 
recursos para el retiro. Las Administradoras de Fondos para 
el Retiro (Afore) surgieron como las encargadas de dirigir al 
mercado bursátil los ahorros de las cuentas individuales para 
el retiro, cesantía y vejez, por medio de las Sociedades de In-
versión Especializadas en Fondos para el Retiro (Siefore). A 
su vez, estas cuentas se conforman de cuatro subcuentas: apor-
taciones voluntarias, aportaciones complementarias, vivien-
da y retiro, cesantía en edad avanzada y vejez. La Comisión 
Nacional del Sistema de Ahorro para el Retiro (Consar) es la 
institución encargada de monitorear el comportamiento de 
estos fondos.



232

Así, en el periodo comprendido de 1980 a 2010, los siste-
mas de pensiones en casi 30 países fueron privatizados y luego 
desprivatizados —la llamada re-reforma—, sobre todo en 
América Latina y Europa Central y Oriental [Solimano, 2021: 
1]. Según Ortiz y colaboradores [2018], ante el fracaso del 
modelo de capitalización individual en el mundo, al año 2018 
18 países habían revertido total o parcialmente la privati-
zación de los fondos de pensiones. En América Latina, sólo 
México, Chile, El Salvador y República Dominicana conservan 
esquemas de capitalización individual.

En el caso de México, se creó en 2019 la pensión no con-
tributiva denominada “Pensión para el Bienestar de las Per-
sonas Adultas Mayores”; este programa universal se enfoca 
en las personas mayores de 65 años. Según información de la 
Cepal [2022], su cobertura fue del 93.30 % en 2019, el 86.87 % 
en 2020, el 100 % en 2021 y el 97.01 % en 2022. Ésta repre-
senta un apoyo importante para gran parte de la población 
mayor del país y actúa como complemento, incluso como su 
único ingreso, si consideramos el alto porcentaje de la tasa de 
informalidad laboral en el país, equivalente al 54.5 % en el 
primer trimestre de 2025 [Inegi 2025]. Es decir, más del 50 % 
de la población se encuentra excluida de los esquemas for-
males de empleo, y, por tanto, de la seguridad social.

Panorama de los fondos de pensión: análisis para Chile y México

Los sistemas de pensiones en México y Chile presentan im-
portantes limitaciones y desafíos para lograr una protección 
adecuada para el retiro. Se pueden encontrar algunos pun-
tos de coincidencia entre ambos países, ya que son de los pocos 
que aún conservan el sistema de capitalización individual, 
a pesar de no otorgar montos de pensiones suficientes, haber 
demostrado desigualdades en diferentes dimensiones y, dado 
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el diseño constitucional de la seguridad social y el otorga-
miento de las pensiones, resulta un tema que presenta desi-
gualdades de origen, ya que para acceder a la cobertura de una 
pensión es necesario pertenecer al mercado laboral formal.

El análisis de las trayectorias de los sistemas de pensiones 
de Chile y México permite identificar retos y problemáti-
cas comunes que enfrentan ambos países en este ámbito. Como 
resultado del panorama previamente descrito, y dado que 
ambas son economías emergentes inmersas en un contexto 
de reformas estructurales, se observa un aumento en el domi-
nio del sector financiero, lo cual ha trastocado diversos aspec-
tos de la vida social y económica. Esto ha llevado a una mayor 
profundización del proceso de financiarización, a una crecien-
te desigualdad entre países y de ingreso y a una transfor-
mación del mercado laboral, caracterizado por su alto grado de 
incertidumbre e informalidad. También ha evidenciado una 
mayor desregulación financiera y desigualdades laborales que 
afectan el acceso a la seguridad social.

A todo lo anterior se suman los cambios demográficos, ya 
que la población se enfrenta a un envejecimiento acelerado, 
lo que genera una creciente necesidad de servicios especiali-
zados y de protección para la vejez. Además, las repercusiones 
de la pandemia de covid-19 han puesto en evidencia las vul-
nerabilidades y las brechas de desigualdad entre países y 
regiones.

Es importante señalar que las recientes reformas previsiona-
les siguen favoreciendo los intereses del sector financiero, así 
como de las instituciones, empresas, bancos y seguros privados. 
En este contexto, la reforma de privatización de la seguridad 
social se ha convertido en un aspecto clave para entender la 
transformación de los sistemas de pensiones en la región 
latinoamericana, debido a sus implicaciones tanto para los tra-
bajadores en su retiro como para las nuevas generaciones que 
ingresan al sistema. Bajo este modelo privado, se han creado 
instituciones e instrumentos que facilitan la administración y 
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la inversión de los ahorros por parte del sector financiero, 
con lo que se exponen los recursos acumulados a los riesgos y 
fluctuaciones propios de los mercados de capitales.

En ese tenor, vale mencionar que para Correa y Girón [2006: 
279] los fondos de pensiones privados son un elemento novedoso 
del sistema financiero global que responde a los cambios ins-
titucionales de los años setenta, así como al dominio de los 
instrumentos financieros no bancarios, que aumentaron la liqui-
dez financiera mundial y modificaron la dinámica de los 
agentes financieros. Es decir, la valorización del capital se ha 
desplazado del sector productivo al financiero, sobre todo al 
mercado de capitales, donde los inversionistas instituciona-
les y los fondos de inversión adquieren un papel determinante.

Recientemente Chile y México están reformando sus es-
quemas de pensiones, no obstante, se ha decidido conservar 
el sector financiero como gestor de las pensiones [Alanís, 
2023: 95], que al cierre de diciembre de 2024 en México su-
ponían el 20.7 % del pib, mientras que en Chile representó el 
63.1 %. La importancia que ha adquirido la industria de las 
pensiones en el caso chileno es tal que se considera la más gran-
de, como se ha observado en las últimas décadas, y con las 
generaciones de pensionados que se han retirado bajo este 
esquema los resultados de la privatización de pensiones no han 
sido los mejores para los trabajadores [Mesa-Lago, 2020: 25], 
ya que bajo el sistema de afp y Afore los ahorros administra-
dos han sido concentrados por estas entidades.

Las gráficas 1 y 2 muestran la evolución de los recursos 
administrados por las afp y Afore, respectivamente, bajo el su-
puesto de un crecimiento significativo y acumulación de re-
cursos en un fondo que beneficia al sector financiero por medio 
de las comisiones recaudadas y la liquidez generada, pero sin 
garantizar a los trabajadores pensiones dignas.

Los sistemas de pensiones afrontan presiones de diversa 
índole, tales como el comportamiento del mercado laboral, 
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los cambios demográficos, baja cobertura, el contexto global 
cambiante y el desempeño particular de las economías emer-
gentes y en desarrollo, por mencionar algunos. Así, conocer el 
destino de las inversiones de los fondos de pensiones resulta 
un aspecto fundamental para entender el panorama actual de 
la crisis de las pensiones en Chile y México.

Como resultado de las reformas de privatización de la segu-
ridad social en Chile —1981— y México —1997—, se observa 
una mayor flexibilización en las reglas de operación de los fon-
dos de pensiones, es decir, de las afp y Afore, que han buscado 
maximizar sus beneficios mediante mecanismos e instrumen-
tos financieros cada vez más sofisticados, donde la innova-
ción financiera ha permitido aumentar la especulación y el 
riesgo financiero. A esto se suma una diversificación en sus 
inversiones, que llega a superar en el caso chileno las dirigi-
das a instrumentos internacionales —superiores al 50 %— 
respecto de los nacionales. Para México, las inversiones en el 
extranjero son cercanas al 20 por ciento.

Las recientes reformas a los sistemas de pensiones en Chi-
le y México coinciden en el reconocimiento de la necesidad de 
ampliar la cobertura de la seguridad social, sobre todo para la 
población más vulnerable, incrementar los montos de las pen-
siones y establecer límites en las comisiones que perciben las 
administradoras de fondos de pensiones. Sin embargo, el sector 
privado aún mantiene una función fundamental en la admi-
nistración de los recursos y las reformas no atienden los pro-
blemas estructurales de los países.

Conclusiones

La policrisis global está claramente conectada con los siste-
mas de pensiones, que son afectados por una serie de crisis 
interrelacionadas. Estas crisis no sólo son económicas, pues 
también tienen un impacto profundo en el mercado laboral, 
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la demografía, las infraestructuras y los servicios sociales, 
todos los cuales son cruciales para garantizar la sostenibilidad 
y la eficacia de los sistemas de pensiones. En este contex-
to, las reformas a los sistemas de pensiones deben abordar 
estas interacciones complejas y buscar soluciones integrales 
que protejan a los trabajadores y a las generaciones futu-
ras frente a las crisis simultáneas que están afectando a escala 
mundial.

De acuerdo con el análisis realizado en este capítulo, es po-
sible destacar la importancia de la crisis de los sistemas de 
pensiones como parte de otras crisis globales; este enfoque per-
mite ubicar el tema de las pensiones en perspectiva con otras 
problemáticas que ocurren en paralelo, como la reciente cri-
sis sanitaria por covid-19, la crisis del mercado laboral, las 
desigualdades persistentes, los efectos de los avances tecno-
lógicos y la inteligencia artificial, las guerras y sus impactos en 
la producción global, la inflación, la pobreza, la apremiante 
crisis ambiental y ecológica, por mencionar algunas. Como 
se ha observado, la interconexión de las crisis es profunda y 
comparten riesgos que se retroalimentan.

En el caso particular de la crisis de pensiones, las refor-
mas de la privatización de la seguridad social han permitido 
a las administradoras de fondos de pensiones privados au-
mentar la liquidez del sector financiero con los ahorros de los 
trabajadores. Bajo esta dinámica, cambia el propósito inicial de 
la seguridad social y las pensiones de proteger al trabajador en 
su retiro y pagar pensiones dignas: de manera contradictoria, 
estos recursos se han empleado para dinamizar los mercados 
financieros y de capitales.

Según los informes de la Organización Internacional 
del Trabajo, ante el fracaso de las reformas neoliberales de 
las pensiones, aproximadamente la mitad de los países que re-
formaron los sistemas de seguridad social en América Latina 
y Europa del Este han regresado a esquemas de reparto soli-
dario o han combinado ambos, y actualmente sólo un reducido 
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grupo de países del mundo mantienen sistemas de capitali-
zación individual, entre ellos México y Chile.

Cabe señalar que en los últimos años se ha observado una 
creciente preocupación por el destino de los trabajadores próxi-
mos a jubilarse, así como de las generaciones que se incorpo-
ran al mercado laboral, ya que en ambos casos la situación de 
las pensiones es apremiante y requiere de un mayor interés. 
Tal es el caso de Chile, donde después de varios años de lucha 
por reformar la Constitución y buscar alternativas que favo-
rezcan a los trabajadores y no a las instituciones que adminis-
tran los ahorros, a comienzos de 2025 se aprobaron iniciativas 
en ese sentido; la efectividad de dichas propuestas merece 
ser evaluada en trabajos futuros. Para México, se trata de 
un proyecto más reciente, ya que a inicios de 2024 se dio a 
conocer la nueva reforma al sistema de pensiones, la cual en 
rasgos generales propone revertir las reformas de privatiza-
ción de las pensiones de 1997 y 2007, creando un fondo semilla 
con el fin de devolver pensiones del 100 % del último salario 
a los trabajadores, pero a la fecha no se cuenta con más detalles 
sobre su financiamiento. Queda como un tema pendiente para 
investigaciones futuras el estudio a profundidad esta propues-
ta tan nueva y las alternativas para lograr pensiones dignas en 
Chile y México.
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8. EFECTOS DE LA VARIABILIDAD CLIMÁTICA 
Y DE LOS CAMBIOS EN EL PAISAJE SOBRE  
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Introducción

Actualmente, en la investigación ecológica y la socioeconó-
mica se reconoce que la variabilidad climática y degradación 
de los ecosistemas se deben, ante todo, a la intensificación de 
la actividad humana. Esta crisis, generada por la degrada-
ción del medio ambiente, ha tenido consecuencias negativas 
sobre los medios de vida de los productores rurales al haber 
ampliado los niveles de vulnerabilidad al cambio climático 
(cc) y limitado su acceso a los servicios ecosistémicos (se). Por 
medio del análisis espacial es posible entender la trayectoria 
de la relación entre sociedad y la naturaleza, las cuales han 
modificado los procesos ecológicos de los cuales depende la eco-
nomía de las familias, a lo largo del tiempo y del espacio. Este 
capítulo realizó un diagnóstico de los cambios en el paisaje y 
el clima en el estado de Oaxaca, entre 2000 y 2020, así como 
su impacto actual y futuro (2060) en la vulnerabilidad de 
los ecosistemas productivos (agrícolas, ganaderos y sistemas 
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agroforestales) y forestales. Se evaluó el deterioro de la co-
bertura vegetal (deforestación, crecimiento urbano, erosión de 
suelos, producción primaria neta y cambios en el uso del suelo) 
y el porcentaje de tipo de uso del suelo expuesto a variaciones 
climáticas extremas (cambios en la precipitación, tempera-
tura y disponibilidad de agua superficial), bajo dos modelos 
regionalizados de cc (trayectorias de concentración represen-
tativa/representative concentration pathway) rcp 4.5 y rcp 8.5. 
Los resultados muestran una reducción en la precipitación, un 
incremento en la temperatura y un deterioro de los ecosiste-
mas, los cuales podrían comprometer la seguridad alimentaria 
y la capacidad adaptativa de las comunidades para el año 2060. 
La reducción en la productividad, sumada al deterioro ambiental, 
generan una espiral de inseguridad alimentaria que exacerbaron 
la crisis económica y de migración. Desde una perspectiva de 
policrisis, la combinación de las crisis ambiental, económica y 
social afecta de manera directa a las comunidades con menor 
acceso a recursos financieros y que dependen de los recursos na-
turales. Finalmente, se discuten los efectos de los cambios 
en el clima y los usos del suelo sobre el bienestar socioam-
biental y se resalta la necesidad de estrategias de mitigación 
y adaptación para reducir la vulnerabilidad de los sectores 
más afectados.

El bienestar humano y los medios de vida de los produc-
tores rurales dependen del estado de los ecosistemas y de los 
servicios que proveen [Watson et al., 2018; Wei et al., 2018]. 
El bienestar humano se define como la satisfacción de las nece-
sidades básicas materiales, ambientales y sociales que soportan 
la calidad de vida, la salud, la seguridad alimentaria y las 
relaciones sociales de una población [Agrawal et al., 2014; 
Lamb y Steinberger, 2017]. En este sentido, los ecosistemas 
antropocéntricos y los naturales brindan múltiples se, los 
cuales satisfacen estas necesidades y son vitales para llevar 
a cabo las actividades económicas. Sin embargo, la intensifi-
cación de la actividad humana ha alterado drásticamente a 
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los ecosistemas durante el último siglo y, por tanto, se ha am-
plificado la variabilidad climática [Fuller et al., 2017]. La 
modificación de la estructura espacial del paisaje, relacio-
nada con los patrones de cobertura de uso del suelo y la de-
forestación, genera un forzamiento radiativo (es decir, cambio 
inducido por agentes externos sobre el sistema climático, por 
medio de alteraciones en la cantidad de radiación solar que 
recibe la Tierra del Sol y de la que libera al espacio [López et al., 
2022], el cual resulta en aumentos o disminuciones de la tem-
peratura del aire, humedad relativa, dirección y velocidad del 
viento [Woldesenbet et al., 2018]).

El clima es el resultado de la combinación de los factores 
biofísicos y las condiciones físico-geográficas que operan en es-
calas global, regional y local [Foley et al., 2003]. La variación 
climática puede alterar la distribución de los ecosistemas, 
mediante modificaciones en los patrones de la lluvia y la 
temperatura [Locatelli et al., 2014]. Si bien las causas del cc 
son variadas, los cambios de uso del suelo (i.e., deforestación, 
urbanización, reducción de la biomasa forestal, conversión a 
cultivos y la fragmentación) y la emisión de dióxido de carbono 
(CO2) modifican a escala local los fenómenos meteorológicos 
(es decir, frecuencia de eventos extremos), la hidrología (es de-
cir, aumento de la escorrentía superficial, modificación del ciclo 
de oxígeno en los ríos, reducción de la evapotranspiración 
y la precipitación) y el comportamiento de la temperatura 
[Zhang et al., 2016; Fu et al., 2018]. Entre los efectos del cc 
motivados por el cambio de uso de suelo se encuentran: la 
erosión del suelo, disminución de la calidad del agua, pér-
dida en la disponibilidad del agua, aumento de la temperatu-
ra y disminución de la precipitación, que afectan los sistemas 
productivos y los ecosistemas en términos de sus ciclos feno-
lógicos, de nutrientes y del agua [Schirpke et al., 2017]. Sin 
embargo, son pocos los estudios que documentan el efecto 
combinado de estos factores.
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En una escala global, el cc ha provocado de forma gradual 
la intensificación de la variabilidad climática y manejo de los 
sistemas productivos [Ortega et al., 2018]. Estos factores 
como conductores directos de cambios en los ecosistemas ge-
neran condiciones de vulnerabilidad al reducir la productividad 
(agrícola y ganadera) y la seguridad alimentaria. Así como, 
al incrementar el estrés hídrico, crecen la incidencia de enfer-
medades y los costos de las prácticas de manejo [Schirpke et 
al., 2017]. Dicha crisis tiene consecuencias sobre los medios 
de vida de los productores rurales, los cuales dependen de 
los recursos naturales, pues amplía los niveles de vulnerabili-
dad ante el cc y vulnera su acceso a los se [Donatti et al., 2019]. 
En conclusión, la literatura sugiere que, ante los escenarios 
de cc, las áreas rurales (en su mayoría las más pobres) tendrán 
un mayor impacto, que se manifiesta, sobre todo, en el au-
mento de la vulnerabilidad climática y reducción del bienes-
tar humano [López et al., 2022].

Dicha vulnerabilidad se debe comúnmente a que las comu-
nidades rurales cuentan con menor abastecimiento de recur-
sos hídricos, menor acceso a los servicios básicos y tienen una 
capacidad de respuesta y financiera limitada [Agrawal et al., 
2014]. En este sentido, los países latinoamericanos son espe-
cialmente vulnerables ya que se pronostica que el cc tendrá un 
mayor impacto sobre los rendimientos de los cultivos [Baca 
et al., 2014]. De acuerdo con el Panel Intergubernamental de 
Expertos sobre el Cambio Climático (ipcc, 2014) y López y 
colaboradores [2022], los escenarios futuros de emisiones de 
rcp en México indican disminuciones en la precipitación del 
orden del -10 % al -20 % (cero a -5 mm/d) en la mayor parte 
del territorio y un incremento de la temperatura del aire de 1 °C 
a 1.5 °C [Cavazos y De Grau, 2014]. Por ello, es importante 
investigar cómo se manifiestan los impactos combinados 
de los cambios en el clima y los usos del suelo sobre los siste-
mas naturales y productivos que sostienen los medios de vida. 
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Sin embargo, la mayoría de los estudios han sido dirigidos al 
entendimiento de la percepción de los efectos del cc por parte 
de los productores y a la evaluación de la vulnerabilidad socio-
económica. Este último, con el objetivo de informar sobre las 
opciones de mitigación y explorar cuantitativamente quién se 
adapta, cómo y porqué [Below et al., 2012; Morel et al., 2019].

En la literatura científica, un creciente número de investi-
gaciones destacan cómo la convergencia de las crisis ambiental, 
económica y social aumenta la inestabilidad económica y 
la precariedad social [Sánchez y Morales, 2018]. Sin embar-
go, la mayoría ha abordado las crisis de manera aislada, sin 
cuantificar cómo la degradación ambiental y el cc afectan a 
la capacidad adaptativa y aumentan la desigualdad socioeco-
nómica en escalas local y regional. Sin información detallada 
de la dinámica espacial de estos procesos, la falta de políti-
cas de adaptación puede amplificar los efectos de la creciente 
variabilidad climática y agravar la vulnerabilidad de sectores 
clave, como la agricultura y la ganadería. Esta desconexión 
ha generado un círculo vicioso en el que la continua degrada-
ción de recursos naturales impacta la economía de las comu-
nidades más expuestas y, a su vez, su limitada capacidad de 
respuesta impide el manejo sustentable de recursos y del terri-
torio. Debido a los aumentos de la variabilidad climática en 
regiones con alta degradación ambiental, urgen estudios enfo-
cados en comprender las tendencias pasadas y futuras de 
los cambios en el paisaje y el clima para identificar patrones 
de riesgo ante otras crisis globales. Este análisis de cambios y 
generación de escenarios alternativos es clave para el desarrollo 
de políticas públicas que no sólo permitan la conservación de 
los ecosistemas, sino que también reduzcan la exposición de los 
sistemas de los cuales depende el bienestar económico de 
las comunidades.

En este sentido, este capítulo plantea que, para comprender 
los potenciales efectos del cc y de los cambios en el paisaje, 
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primero es necesario analizar la dinámica de sus efectos. 
Sólo a partir de este entendimiento será posible identificar 
las áreas o los sistemas más vulnerables y los procesos que 
determinan dicha vulnerabilidad. 

Se hipotetiza que la transformación del paisaje y la va-
riabilidad climática han intensificado la degradación de los 
ecosistemas y los sistemas productivos en Oaxaca, lo que ha 
incrementado la vulnerabilidad de las comunidades rurales. 
En particular, se espera que las áreas con mayor deforesta-
ción, crecimiento urbano y pérdida de se tengan una mayor 
vulnerabilidad climática y que sean éstas las que sirvan como 
punto de partida para la identificación de sistemas con una 
menor resiliencia frente a escenarios futuros y crisis económi-
cas. En este contexto, se realizó un diagnóstico de los cambios 
en el paisaje y clima en el estado de Oaxaca, entre 2000 y 2020. 

Se aplicaron métodos de análisis espacial para cuantificar 
la vulnerabilidad actual y futura, con base en la degrada-
ción de la vegetación (como deforestación, crecimiento urbano, 
erosión de suelos, producción primaria neta y los cambios de 
uso del suelo) y en porcentajes de vegetación/usos del suelo 
expuestos a variaciones extremas en el clima (precipitación, 
temperatura y disponibilidad del agua). La vulnerabilidad 
futura se evaluó bajo dos escenarios regionalizados de cc 
para 2060 (rcp 4.5 y rcp 8.5, del Cordex, ar6). 

La metodología hace uso de información cartográfica de ac-
ceso libre y los resultados brindan un panorama detallado sobre 
la vulnerabilidad de los sistemas que sostienen el bienestar. 
Además de ofrecer evidencia empírica para la toma de deci-
siones en desarrollo sustentable, los resultados abren la puerta 
a estudios futuros sobre la aplicación de estrategias de capa-
cidad adaptativa para mitigar los efectos del cc y el fortaleci-
miento de la resiliencia socio-económica, con el fin de afrontar 
los efectos de la policrisis en las comunidades vulnerables.
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Materiales y métodos

Área de estudio

Por su ubicación geográfica, México es altamente vulnerable 
a eventos climáticos extremos [Donatti et al., 2019]. Oaxaca 
se caracteriza por su diversidad topográfica y climática, que 
influyen directamente en su diversidad de ecosistemas y sis-
temas productivos. En las últimas dos décadas, la deforesta-
ción ha avanzado rápido a causa de la expansión del café 
bajo sombra, ganadería extensiva, cultivos agrícolas y de las 
zonas urbanas (mapa 1) [Inegi, 2021]. Las regiones más afecta-
das son la Sierra, los Valles Centrales y la Mixteca Alta [Veláz-
quez et al., 2003]. En la sierra Norte, las tasas de deforestación 
de los bosques templados y tropicales son superiores al pro-
medio nacional [Gómez et al., 2006]. En las regiones costa 
del sur y cordillera costera del sur, la transformación de la ve-
getación a tipos secundarios, como el café de bajo sombra, ha 
sido la tendencia dominante. Sin embargo, en la Mixteca 
se ha observado un incremento neto en la cobertura vegetal 
entre 2005 y 2010, debido a las estrategias de conservación 
comunitaria [Van Vleet et al., 2016; Lorenzen et al., 2020]. 

La creciente variabilidad climática (incremento en la fre-
cuencia de sequías, heladas, ciclones, precipitaciones inten-
sas focalizadas y temperatura extrema), en conjunto con la 
falta de acceso a tecnologías sostenibles y políticas de adap-
tación efectivas, han provocado condiciones de aridez, la 
pérdida de múltiples se y el incremento de la vulnerabilidad. 
Desde una perspectiva socioeconómica, la pobreza extrema 
y los conflictos por la tenencia de la tierra han sido facto-
res determinantes de una mayor presión sobre los ecosistemas 
[Alix, 2007; Melo et al., 2025]. Como consecuencia, Oaxaca 
ocupa el primer lugar nacional en vulnerabilidad ante el cc 
[Eckstein et al., 2021; Global Climate Risk Index].
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Usos de suelo y cambios en el paisaje

El enfoque metodológico se aplicó mediante la obtención de 
los mapas de uso del suelo y cobertura vegetal (land use/land 
cover, lulc) para los años 2000 y 2020, de las bases de datos 
de la Land Cover and Land Use Change Datasets y derivados de 
imágenes Landsat (glad Landsat Analysis Ready Data) en 
una resolución espacial de 30 m, mediante Google Earth Engi-
ne (gee) [Potapov et al., 2022]. El análisis de cambios de lulc 
se hizo a partir de matrices de tabulación cruzada para dos 
periodos (2000-2020 y 2020-2060). Los modelos espaciales de 
cadenas de Markov se utilizaron para los análisis de cambios 
netos, transición, ganancias, pérdidas y persistencia de una clase 
de lulc específica a otra [Chang-Martínez et al., 2015]. 

Para el cálculo de la deforestación (es decir, pérdida de la 
cobertura vegetal), las categorías fueron agrupadas en fores-
tal y no forestal, y fue definida como el reemplazo de cobertura 
forestal por una no forestal. Finalmente, los escenarios futu-
ros de lulc para el 2060 se realizaron en el software TerrSet, 
mediante el enfoque de Red Neuronal Artificial del Land 
Change Modeler. Este escenario se concibió como uno ten-
dencial, que refleja las tendencias del periodo inicial hacia el 
2060. La productividad primaria neta (ppn) es un indicador 
del potencial de producción de biomasa vegetal de un ecosis-
tema [Plutzar et al., 2016]. El cálculo se basó en estimaciones 
anuales de la base de datos de la neo-nasa. Estos mapas anuales, 
en una resolución espacial de 11 km2 [Haberl et al., 2007], fueron 
reescalados mediante diferentes índices de vegetación, basa-
dos en imágenes de satélite Landsat 5 y 8, de la colección 
Tier-1 Enhanced Thematic Mapper Plus (etm+), oli y tir. Los 
cuales se generaron en gee e incluyen índice de sequía mul-
tibanda normalizado (nmdi), índice de vegetación mejorado 
(evi), índice de vegetación de diferencia normalizada (ndvi), 
índice de sequía perpendicular (pdi), e índice de verdor trian-
gular (tgi). Las estimaciones de cambios en la biomasa se 
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hicieron mediante el análisis de cambios en los valores anua-
les de ndvi, aplicando el algoritmo hants (harmonic analysis of 
a time series) [Xu et al., 2004]. Finalmente, el cálculo de ga-
nancia de cobertura vegetal se hizo con el uso de las capas de 
pérdida de la cobertura forestal de Hansen y colaboradores 
[2013] y las basadas en el análisis de transición de los usos del 
suelo (2000-2020).

Variabilidad climática

Se usaron las bases de datos históricas de 144 estaciones clima-
tológicas obtenidas del Sistema Meteorológico Nacional [smn, 
2024] y la base de datos climatológica del sistema nacional 
Climate Computing Project (Clicom), comprendidas en Oaxaca. 
Se ubicaron las estaciones con más de 30 años de series com-
pletas de tiempo y se generaron modelos de interpolación idw 
(inverse distance weighting/ponderación de distancia inversa) 
de la precipitación acumulada, temperatura mínima y tempe-
ratura máxima anual para los periodos de 1970-2000 y 1991-
2020. En el caso de la temperatura, se realizó una interpolación 
co-kriging en la paquetería rsaga del software R, haciendo uso 
del modelo digital de elevación y del índice topográfico de 
humedad del suelo (twi, topographic wetness index), a una reso-
lución espacial de 30 metros por pixel. Los mapas resultantes 
se compararon con los productos de reanálisis meteorológico 
para el periodo 1981-2010 [ICAyCC, 2025], para la validación 
cruzada de la información. La estimación de deltas de cam-
bio se hizo mediante la estimación de diferencias entre el periodo 
de referencia (2000), el actual 2020 y futuro (2060), usando el 
Raster calculator del Spatial Analysis en ArcMap.
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Cambios en la provisión de se

La cuantificación de se estuvo centrada en los servicios hi-
drológicos de provisión de agua y la capacidad de la vegeta-
ción en exportar y retener sedimentos. Su elección se basó en 
la importancia que tienen para asegurar la productividad y 
por su sensibilidad a la intensificación de las prácticas de 
manejo. La modelación de la disponibilidad del agua o su 
producción se basó en el modelo simplificado del ciclo hidro-
lógico y la curva de Budyko [Redhead et al., 2016]. La esti-
mación de pérdida de suelos se hizo con base en la ecuación 
universal de pérdida de suelos (usle, universal soil loss 
equation) [Hamel et al., 2015].

Escenarios de cambio climático

Para las proyecciones futuras de la precipitación y la tempe-
ratura, se obtuvieron los modelos climáticos regionales (rcm, 
regional climate models) de las proyecciones de las rcp 4.5 y 
rcp 8.5 del proyecto cmip6, ar6, para el horizonte medio (2041-
2060) y dominios Cordex (Coordinated Regional Downscaling 
Experiment), los cuales precisan información sobre las futu-
ras emisiones o concentraciones de gases de efecto inverna-
dero, el crecimiento de la población, el desarrollo económico 
y las políticas de mitigación como impulsores del cc. Los es-
cenarios en formato ráster fueron desarrollados por la Unidad 
de Información para las Ciencias de la Atmósfera (Uniatmos) 
y están disponibles en el Atlas Climático Digital de México, 
con una resolución espacial de 926 m. De las capas se obtu-
vieron las respectivas anomalías y se sumaron a la climatología 
base para estimar los cambios en la precipitación y la tem-
peratura anual. El proceso de downscaling se implementó 
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en el lenguaje R, utilizando la paquetería Machisplin que 
interpola datos puntuales por medio de análisis multivariado 
y de aprendizaje automatizado con seis algoritmos estadísti-
cos: boosted regression trees (brt), neural networks (nn) gene-
ralized additive model (gam), multivariate adaptive regression 
splines (mars), support vector machines (svm) y random forests 
(rf) (mapa 2).

Análisis de vulnerabilidad

La vulnerabilidad se define como la propensión al daño o de 
ser afectado [ipcc, 2014] y es explicada en función de tres 
componentes: la sensibilidad al daño, el grado de exposición 
y la falta capacidad para afrontar los efectos adversos del cc. 
Se definió al “grado de exposición” como el nivel de estrés de 
los diferentes tipos de vegetación ante cambios extremos en el 
clima y pérdidas en la cobertura forestal. Se consideró la mag-
nitud de los cambios en la precipitación y la temperatura 
para los periodos 2000-2020 y 2020-2060, además de los por-
centajes de la superficie con niveles altos en la deforestación 
y pérdida de suelos. La “sensibilidad” se definió como el grado 
en que la superficie es afectada por la actividad humana, que 
puede empeorar o disminuir el efecto de dichos cambios. 
Para ello, se tomaron los indicadores de cambios en la disponi-
bilidad del agua, productividad primaria neta, probabilidad 
de cambio en los lulc, densidad poblacional y la distancia a 
zonas urbanas y caminos. En general, entre más grandes 
sean los deltas de cambio, mayor dificultad se experimentará 
para ajustar la producción agrícola y mantener el funciona-
miento de los ecosistemas. Los indicadores fueron espaciali-
zados y estandarizados para hacerlos comparables, mediante 
el uso de la desviación estándar. Para identificar las áreas 
vulnerables se suman algebraicamente los valores estanda-
rizados usando las ecuaciones 1 y 2 [Guo et al., 2022]:
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Ip = (Iobs – minI) / (maxI – minI) (1)
Vulnerabilidad = exposición + sensibilidad (2)

En donde I es el subíndice de la variable P, Iobs es el va-
lor del subíndice para un pixel, minI es el valor máximo ob-
servado del conjunto de valores IP, y maxI es el máximo valor 
observado del mismo conjunto de valores IP. La vulnerabilidad 
se clasificó en cinco grupos principales: muy baja (0-20), baja 
(21-40), media (41-60), alta (61-80) y muy alta (81-100).

Resultados

Evidencias de los cambios en el paisaje y en el clima

Actualmente (2020), el 32 % (2 816 658 hectáreas) de la su-
perficie del estado está cubierta por pastizales (ganadería), 
cultivos agrícolas y zonas urbanas, donde los procesos de 
mayor transformación han ocurrido en las últimas dos déca-
das. Por un lado, los resultados del periodo 2000-2020 indican 
que la tasa promedio de la deforestación (pérdida de la cober-
tura forestal) es del 0.27 % anual (o de 447.37 ha/año), con 
una superficie total deforestada de 460 108 hectáreas (5.98 % 
del área boscosa). El cambio de uso de suelo, sobre todo la expan-
sión de tierras agrícolas, ganaderas y urbanas (mapa 3a), ha 
contribuido a la deforestación de los bosques de pino-encino 
y de la selva media (15 % de su superficie total). Además de 
los cambios de uso de suelo, la intensificación de los usos 
de suelo ha contribuido con la pérdida de la biomasa vegetal 
hasta en un 30 %, en su mayoría bosques de las regiones 
Sierra Norte, Istmo y Sierra Sur (mapa 3b). Además, las 
zonas urbanas se han incrementado en un 1.87 % (mapa 3c), 
sobre todo en las regiones de la Mixteca y los Valles Centrales.
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El mapa 4 muestra una comparación de la distribución es-
pacial de la temperatura y la precipitación anual, según obser-
vaciones de los datos históricos para los periodos 1891-2000 
y 1991-2020. Para el periodo 2000-2020, se observó una reduc-
ción de la precipitación y un incremento en los niveles de tem-
peratura.

En los resultados se evidencia que los niveles de precipi-
tación en el 2000 se encontraban en 358-3 625 mm/año, lo que 
muestra una reducción promedio del 11 % (356-2 670 mm/
año) para el 2020. En el mapa 4a, se puede observar que la 
reducción de la precipitación fue más pronunciada en el noro-
este y el este del estado. En cuanto a la temperatura, se nota un 
incremento promedio de 1° C (14 %) en el periodo 2000-2020, 
con incrementos más marcados en los Valles Centrales y la 
sierra Norte. Dichos cambios repercutirán sobre los procesos 
ecológicos que dan origen a los múltiples se. En orden de seve-
ridad de sus efectos desfavorables, estos cambios podrían 
incrementar la evapotranspiración, disminuir la humedad del 
suelo e incrementar la erosión como un efecto conjunto del au-
mento en la escorrentía superficial (causada por la sustitución 
de la cobertura vegetal). Además, los patrones observados po-
drían favorecer el desplazamiento de matorrales y bosques 
secos, debido a las condiciones de mayor aridez y al incremento 
de los climas cálidos. Por lo anterior, los productores serán al-
tamente vulnerables ante el estrés hídrico, dado que un por-
centaje importante de la superficie se encuentra cubierto 
por vegetación de climas secos.

Los cambios de uso de suelo y en el clima hacen evidentes 
los efectos negativos sobre la disponibilidad de agua, la erosión 
de los suelos y en la producción primaria neta. La disponibi-
lidad de agua se redujo en promedio en un 22 % (-400 mm/año, 
pasando de un rango de 0-2 409 mm/año a los 0-1 569 mm/
año), sobre todo en las zonas agrícolas y pecuarias ubicadas 
en centro y costas de Oaxaca (mapa 5a). Al mismo tiempo, se 
observó un incremento en la erosión de los suelos de 40 ton/
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ha/año a 48 ton/ha/año (20 %), o exportación de sedimentos a 
los cauces de los ríos, a causa de las condiciones de altas pen-
dientes y a la remoción de la vegetación (mapa 5b). Finalmente 
se observó una reducción del 9 % en la ppn (es decir, produc-
ción bruta de biomasa: cuando los valores son positivos, la 
biomasa va aumentando).

Efectos potenciales de los cambios en el paisaje y clima

El escenario de cambios de uso del suelo para el 2060 proyec-
tan que habrá un crecimiento de las zonas agrícolas de más de 
17 mil hectáreas, uno de 3 mil hectáreas en las zonas urba-
nas y uno moderado de los pastizales, a expensas de los bos-
ques templados y la selva media. El clima base comparado con 
el de las proyecciones de cc para el horizonte medio muestra 
tendencias similares a las trayectorias históricas de cambios 
en la precipitación (-14 %) y temperatura (de 1.3 °C a 3.2 °C), 
con impactos más severos bajo el rcp 8.5. En particular, a 
pesar de la existencia de zonas que alcanzarán precipitaciones 
anuales de más de 400 mm (mapa 2), regiones como la Mixteca, 
la Cañada, los Valles Centrales y la Costa tendrán reducciones 
significativas, que pueden alcanzar los 187 mm anuales bajo 
el rcp 4.5 y de 105 mm, bajo el rcp 8.5. Al mismo tiempo, la tem-
peratura promedio presentará un aumento general de 2 °C, con 
variaciones de entre 9 °C y 31 °C, que afectará a las regio-
nes de la Costa, el Istmo, la Sierra Sur y los Valles Centrales. 
En este contexto, dado que la producción agrícola y ganadera 
son en su mayoría de baja productividad y tecnificación, serán 
más sensibles a los efectos del cc, algunos de los cuales son: la 
disminución de rendimientos debida al estrés hídrico, la ero-
sión del suelo, el aumento en la muerte del ganado y el in-
cremento de plagas y enfermedades.
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Efectos sobre la vulnerabilidad climática

El incremento en la variabilidad climática del estado de Oa-
xaca en el periodo 2000-2020 ocasionado por el aumento en 
la temperatura y la disminución en la precipitación, sumada 
a la pérdida de vegetación, disminución en la capacidad de los 
ecosistemas para proveer se y al relieve montañoso, repre-
sentan un alto riesgo en la población, los sistemas producti-
vos y el capital natural, lo cual se ve reflejado en los altos 
niveles de exposición y de sensibilidad observados, que la 
hacen vulnerable al impacto del cc. El mapa 6 presenta 
la distribución del índice de vulnerabilidad y se puede ob-
servar que las regiones con mayores cambios en el clima y 
la cobertura vegetal son el Istmo, la Cañada, la Mixteca, los 
Valles Centrales y la Costa. Las áreas de cultivos y pastiza-
les al sur y al norte del estado son donde ocurren los mayores 
niveles de exposición, mientras que, en los bosques de la Sierra 
Sur, la Sierra Norte y el Papaloapan ocurren los niveles más 
bajos.

El relieve, el aumento de la población y de las activida-
des humanas son el origen de cambios en la disponibilidad del 
agua, incrementos en la erosión, pérdidas en la biomasa y de la 
conversión a otros usos del suelo, que afectan a las regio-
nes de los Valles Centrales, el Istmo y la Sierra Sur, lo cual 
deriva en una mayor vulnerabilidad y mayores condiciones de 
aridez en las regiones de la Mixteca, los Valles Centrales, 
la Costa y el Istmo. Por un lado, el 45 % del territorio presenta 
niveles de vulnerabilidad bajo a muy bajo (0-0.4), mientras 
que el 28 % de grado medio (0.41-0.6) y el 27 % de grado alto 
a muy alto (0.61-1). Las áreas de bosque de pino, de pino-enci-
no y las selvas bajas y medianas son las que se encuentran 
en baja vulnerabilidad y representan un mayor potencial de 
mitigar los impactos del cc.
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Cuadro 1. Oaxaca: resumen de los valores del índice de vulnerabilidad  
para los principales tipos de vegetación y usos del suelo 

Vegetación y usos  
del suelo

Vulnerabilidad 2020 Vulnerabilidad 2060 
rcp 4.5

Vulnerabilidad 2060 
rcp 8.5

Baja Media Alta Baja Media Alta Baja Media Alta

Bosque de pino 46 30 24 46 31 23 37 27 36

Bosque de pino-encino 50 29 21 50 31 19 40 26 34

Selva baja 58 25 17 57 24 19 49 26 25

Selva media 69 20 11 68 20 12 61 24 15

Matorral xerófilo 19 30 51 21 29 50 12 24 64

S. agroforestales 68 26 6 58 38 4 59 31 10

Cultivos agrícolas 39 28 33 29 37 34 30 30 40

Pastizales 6 28 66 4 29 67 2 18 80

Zonas urbanas 0 6 94 0 8 92 0 3 97

Baja, conjunto de clases de baja y muy baja (0-0.4).
Media (0.41-0.6).
Alta, conjunto de clase de alta a muy alta (0.61-1).
Fuente: elaboración propia.

Con el objetivo de identificar las zonas más vulnera-
bles, se compararon los mapas de vulnerabilidad actual con 
los proyectados bajo escenarios de cambio, en función de los 
aumentos o disminuciones observados a escala de pixel (30 m). 
El cuadro 1 presenta la comparación del impacto del cc y la 
transformación del paisaje en los diferentes ecosistemas y 
usos del suelo, según las estimaciones bajo los escenarios rcp 
4.5 y rcp 8.5 y la continuación de tendencias de cambios en 
el uso del suelo. En términos generales, las áreas urbanas, 
seguidas de los pastizales, los matorrales y las áreas agríco-
las presentaron un mayor porcentaje de su territorio en áreas 
de mayor vulnerabilidad. El posible estrés hídrico, pérdida de 
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se y conversión a otros usos de suelo afectan la economía de los 
sectores productivos del estado. Los bosques y sistemas agro-
forestales, como el café bajo sombra, tienen una menor afec-
tación; sin embargo, existen áreas que podrían estar expuestas 
a desplazamientos de la vegetación por cambios en las condi-
ciones climáticas, pérdidas en la provisión de se y el incre-
mento de plagas. Una situación similar se observa bajo los 
escenarios donde el índice de vulnerabilidad proyecta un au-
mento en la intensidad y superficie de las áreas vulnerables 
(mapa 7).

Discusión

Crisis medioambiental y vulnerabilidad  
como factores de policrisis

De 2000 a 2020, la alta variabilidad climática y la sustitución 
de la cobertura vegetal en Oaxaca no sólo reducen la capa-
cidad del paisaje para brindar múltiples se, sino que, aunadas 
al incremento de la vulnerabilidad de los sistemas producti-
vos, ponen en evidencia la limitada capacidad adaptativa de 
las familias rurales y la existencia de una policrisis. Duran-
te este periodo, la precipitación disminuyó en un 11 %, mientras 
que la temperatura aumentó en promedio 1° C, lo que gene-
ra condiciones de estrés hídrico importante. Paralelamente, 
los cambios en la cobertura vegetal y los usos del suelo debidos 
a la expansión de las áreas agrícolas, ganaderas y urbanas cau-
saron la deforestación del 6 % de los ecosistemas boscosos. El 
efecto combinado de estos factores ha resultado en una menor 
disponibilidad del agua superficial (22 %), en el incremento en 
la erosión hídrica del suelo (20 %) y la reducción de la produc-
ción neta de biomasa (9 %), los cuales disminuyen la productivi-
dad agrícola y ganadera. Este incremento en la exposición 
a eventos climáticos extremos y pérdida de los se clave para 
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la estabilidad económica y social se suman a problemas preexis-
tentes, como la pobreza y migración [Vázquez, 2016; Wrathall 
et al., 2020], los cuales comprometen la seguridad alimentaria 
y exacerban la desigualdad económica.

Aunque se reconoce la interconexión entre las crisis eco-
nómicas, sociales y la medioambiental [Sánchez y Morales, 
2018], hay pocos estudios que integren de manera efectiva 
el estudio de procesos ecológicos para esclarecer cómo estas 
crisis se manifiestan en regiones vulnerables. Existe la necesi-
dad de desarrollar modelos para predecir cómo las mismas 
se pueden influenciar en el tiempo y el espacio, lo que incluye 
factores como el clima y el uso de recursos. En este sentido, 
la metodología empleada permitió identificar aquellas áreas 
con mayor exposición a los cambios en el clima, así como aque-
llas susceptibles a procesos de deforestación que afectarían la 
economía local, los cuales pueden ser considerados como base 
para la formulación de estrategias de adaptación y mitigación 
de los efectos del cc. Por ejemplo, los sectores que presen-
taron mayor vulnerabilidad ante los cambios son la agricultura 
y ganadería, cuyas prácticas dependen de disponibilidad del 
agua, generación de biomasa y estabilidad climática, situación 
que puede incrementar los costos de producción y la incerti-
dumbre en el acceso a mercados [Conde et al., 2018; Donatti et 
al., 2019], lo que resulta en la generación de mercados infor-
males y en el aumento de la migración hacia las zonas urbanas 
y otras regiones del país. Históricamente, la reducción de la 
productividad agropecuaria ha llevado a una inestabilidad 
en las economías de subsistencia, el abandono de las tierras 
y la falta de oportunidades laborales [Ortega et al., 2018; Mal-
donado et al., 2019], lo que a su vez disminuye el consumo 
interno y la economía local.

Mientras que los sistemas productivos han mostrado 
una mayor vulnerabilidad, los sistemas agroforestales de café 
bajo sombra mostraron una mayor resiliencia. Sin embargo, 
los escenarios proyectados para 2060 bajo los rcp 4.5 y rcp 8.5 
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indican un aumento notable en la superficie en riesgo con 
efectos más intensos en las regiones de la Costa, el Istmo, los 
Valles Centrales y la Mixteca; lugares donde los factores como el 
incremento en la frecuencia de sequías, lluvias irregulares prolon-
gadas, disminución de humedad, erosión de suelos, incremento 
de plagas y generación de condiciones de aridez incrementarían 
la presión sobre los ecosistemas y las comunidades que de-
penden de ellos [Álvarez-Bravo et al., 2017; Sánchez y Morales, 
2018; Morel et al., 2019]. Lo anterior puede resultar en un mayor 
uso de recursos, como el incremento de las áreas agrícolas, 
urbanas y ganaderas, además de generar efectos negativos, como 
la deforestación, la disminución de la disponibilidad del agua 
y los incrementos en la escorrentía superficial. Para hacer 
frente a estos escenarios, la conservación de la cobertura arbó-
rea y promoción de los sistemas agroforestales permitiría a 
las comunidades rurales tener una mayor capacidad para mi-
tigar los efectos de cambios en el clima.

De acuerdo con Sánchez [2021], los patrones de cc obser-
vados aquí tienen efectos negativos y significativos sobre el 
crecimiento económico y el bienestar de las comunidades. 
El deterioro ambiental, el aumento en la exposición a even-
tos climáticos extremos y la pérdida de fuentes de empleo 
forman un ciclo de retroalimentación negativa que impide la 
conservación de recursos naturales y exacerba la policrisis 
en Oaxaca. Además, la falta de acceso a tecnologías sosteni-
bles y financiamientos de adaptación climática y la ausencia 
de políticas públicas están causando una dependencia en los 
subsidios y programas sociales nacionales. En este contexto, 
la vulnerabilidad en Oaxaca no sólo es climática, sino tam-
bién económica y social, ya que la exposición se ve agravada 
por la falta de oportunidades económicas, lo que da como re-
sultado una alta vulnerabilidad socioambiental. Por ello, los 
análisis espaciales y la implementación de escenarios brin-
dan información valiosa sobre la vulnerabilidad futura, ba-
sada en estimaciones de las tendencias del cc y del impacto 
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de la actividad humana. En este sentido, los cambios futu-
ros podrían exacerbar aún más la policrisis que enfrentan las 
comunidades rurales, al reducir la seguridad alimentaria e 
incrementar la migración forzada; resultados de la disminu-
ción de la productividad agropecuaria, la deforestación, de 
periodos largos de sequías, el aumento del estrés hídrico y 
de la pérdida de se clave. Los resultados permiten la identifi-
cación espacial de las áreas expuestas y vulnerables, las cua-
les pueden ser usadas como línea base para la detección de 
áreas críticas (representadas por las tendencias negati-
vas del 2000-2020) y áreas prioritarias (representadas por las 
tendencias positivas) para el diseño de políticas enfocadas en 
la conservación de recursos naturales, además de la identifica-
ción de áreas de acción para mejorar la capacidad adaptativa 
(representadas por las áreas potenciales de cambio para el 2060). 
Esto con el fin de soportar el desarrollo de estrategias sus-
tentables para la mitigación del cc y hacer frente a la crisis 
ambiental.

Conclusiones

Los resultados de este estudio resaltan que la crisis medioam-
biental en Oaxaca no puede analizarse de manera separada 
a la crisis económica y ambiental, sino como parte de una po-
licrisis. Para ello, el análisis de tendencias en el espacio y 
tiempo permite contextualizar la magnitud de los problemas 
ambientales, la seguridad alimentaria y la fragilidad de la 
economía local. Pero se necesitan más estudios de las tenden-
cias económicas para profundizar en las desigualdades en este 
renglón. En este sentido, los estudios futuros deberán integrar 
una perspectiva multidimensional que abarque no sólo la vul-
nerabilidad, sino también los efectos socioeconómicos de dicha 
crisis sobre la economía de las familias. La metodología, ba-
sada en el análisis espacial y la modelación de escenarios 
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futuros proporciona una línea base para la evaluación de la 
vulnerabilidad socioambiental y para el diseño de las estra-
tegias de adaptación. Sin embargo, para enfrentar la policrisis 
de manera integral, será fundamental aplicar políticas públi-
cas que integren enfoques de sostenibilidad ambiental, equidad 
económica y resiliencia social para garantizar el bienestar de 
las comunidades y los sectores vulnerables.
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CONCLUSIÓN GENERAL

Alberto Tena Camporesi
María Elena Vargas Sánchez

En 1999, los teóricos de la complejidad Edgar Morin y Anne 
Brigitte Kern acuñaron el término “policrisis” en su libro 
Homeland earth: A manifesto for the new millennium. Casi 25 
años después, este concepto parece convertirse en el punto 
de partida para cualquier análisis de la realidad en diversas 
ramas del conocimiento. En su libro, Morin y Kern subrayan 
la necesidad de descartar la posibilidad de jerarquizar defi-
nitivamente cada una de estas crisis entonces emergentes, 
ya que muchas de ellas podrían considerarse, per se, como 
conjuntos de policrisis entrelazadas y superpuestas [Morin y 
Kern, 1999: 73-74]. Ésta podría ser también la conclusión 
más importante de este libro.

En este trabajo colectivo finalmente hemos querido abonar 
al análisis de este concepto aplicado a diferentes situaciones 
concretas, y explicitando el entrelazamiento entre diferen-
tes crisis en diferentes niveles de una forma que están poniendo 
en peligro el futuro de la humanidad en su conjunto. Cada ca-
pítulo ofrece una perspectiva única sobre distintos aspectos 
de las crisis contemporáneas, desde sus raíces históricas hasta 
sus impactos actuales en diversos contextos socioeconómicos 
y ambientales.

Alberto Tena traza la evolución del concepto de “crisis” 
desde la antigua Grecia hasta su adopción en la economía 
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política clásica del siglo xix, y revela cómo la crisis económica 
se ha convertido en un término fundamental para compren-
der las perturbaciones sistémicas y económicas a lo largo de la 
historia. Josué Garza explora cómo la crisis sanitaria de covid-19 
exacerbó los problemas de alimentación insana en México, y 
enfatiza la influencia de factores socioeconómicos y políticos en 
la promoción de alimentos y bebidas industrializados. Este 
estudio resalta la urgencia de políticas que promuevan una 
alimentación saludable y sostenible, así como la necesidad de 
entender las crisis como fenómenos complejos que operan en 
un espacio-tiempo específico. Paty Montiel examina las trans-
formaciones del Estado en relación con las crisis económicas, 
para proponer un análisis desde los “estilos de desarrollo” del 
estructuralismo latinoamericano. Su enfoque subraya la im-
portancia de entender cómo el Estado puede influir en la 
configuración de alternativas al neoliberalismo, al desafiar 
narrativas hegemónicas y explorar otras vías hacia un desa-
rrollo más equitativo y sostenible en la región. Michel Betan-
court utiliza un modelo de sistema dinámico no lineal para 
explorar las crisis económicas como fenómenos determinis-
tas y caóticos. Su estudio ofrece una comprensión profunda de 
cómo diferentes elementos estructurales, financieros y psico-
lógicos interactúan para influir en la naturaleza impredecible 
o predecible de las crisis económicas, lo que destaca la im-
portancia de políticas adaptativas y resilientes frente a estas 
dinámicas complejas. Rider Hernández analiza la apropia-
ción social del territorio y los sistemas productivos locales 
en Cuetzalan del Progreso, Puebla, para destacar cómo las co-
munidades rurales utilizan estos sistemas con el fin de for-
talecer la producción y la cooperación locales. Este estudio 
resalta la importancia de la gobernanza territorial para el 
desarrollo sostenible y la resistencia frente a dinámicas glo-
bales desfavorables, siempre que se preserven identidades 
culturales y se fortalezca la competitividad económica local. 
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Carlos Vélez evalúa el impacto de la población económicamente 
activa en el crecimiento económico de México entre 1990 y 
2020 y enfatiza la necesidad de políticas que promuevan la 
productividad y la inversión en capital humano para sustentar 
un crecimiento equitativo y sostenible en el futuro. Lizet Alanís 
analiza las crisis en los sistemas de pensiones en Chile y México 
dentro del contexto de la financiarización global, además de 
evidenciar cómo esta dinámica ha afectado la seguridad social 
y la equidad en el acceso a la misma, por lo que es necesario 
una revisión profunda de las políticas públicas para asegurar 
su sostenibilidad y justicia social. Finalmente, Pierre Mokon-
doko examina los efectos de la variabilidad climática y los 
cambios en el paisaje sobre el bienestar socioambiental en 
Oaxaca, donde destaca la urgencia de abordar los impactos 
del cambio climático y los usos del suelo para promover la 
adaptación resiliente de las comunidades locales frente a los 
desafíos ambientales emergentes.

Por último, desde una mirada de conjunto, estas investi-
gaciones reflejan la complejidad y la interconexión de múltiples 
crisis contemporáneas, pues proporcionan una base sólida 
para el diseño de políticas y estrategias que promuevan un 
desarrollo más inclusivo, sostenible y resiliente a escala glo-
bal. Aunque la definición precisa de “policrisis” aún genera 
debate entre expertos, y aquí también estamos lejos de dar 
por cerradas todas sus aristas, el consenso subyacente para su 
uso permanece: la necesidad de “comprender y abordar mejor 
las crisis reales de nuestro mundo” [Lawrence et al., 2024: 2].

Así pues, no se sabe cuál es el problema número uno al que se 
subordinarían todos los demás. No hay un problema vital único, 
sino muchos problemas vitales, y es esta compleja intersolidari-
dad de problemas, antagonismos, crisis, procesos incontrolados 
y crisis general del planeta lo que constituye el problema vital 
número uno [Morin y Kern, 1999: 74].
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